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Prefacio
Prefacio
PREFACIO
La preparación de esta edición del Comentario de Lutero sobre Gálatas me fue sugerida por primera vez por el Sr. P. J. Zondervan, de la firma editorial, en marzo de 1937. La consulta iii
Tenía el doble mérito de ser preciso y breve.
“Lutero sigue siendo el nombre más importante del protestantismo. Queremos que nos ayude a publicar algunas obras destacadas de Lutero para el mercado estadounidense en general. ¿Lo harás?"
"Lo haré, con una condición".
"¿Y qué es eso?"
“La condición es que se me permitirá hacer que Lutero hable americano, ‘simplificar’
él, por así decirlo, porque nunca lograremos que la gente, ya sea dentro o fuera de la Iglesia Luterana, lea a Lutero a menos que lo hagamos hablar como lo haría hoy con los estadounidenses”.
Ilustré este punto leyéndole al Sr. Zondervan algunas frases de una traducción al inglés recientemente reimpresa por un editor estadounidense de uno de los destacados ensayos reformatorios de Lutero.
La demostración pareció resultar convincente porque se acordó que también se podía ofrecer a Lutero en el original alemán o latín, así como esperar que el miembro de la iglesia estadounidense leyera cualquier traducción que se adhiriera a las construcciones alemanas o latinas de Lutero y empleara el tipo de traducción del estilo victoriano medio. Inglés característico de las traducciones actualmente en el mercado.
“¿Y qué libro sería tu elección?”
“Hay un libro que al propio Lutero le gustó más que cualquier otro. Comencemos con eso: su Comentario a Gálatas. . .”
La empresa, que parecía tan atractiva cuando se la consideraba una tarea literaria, resultó sumamente difícil y, en ocasiones, llegó a ser opresiva. La Carta a los Gálatas consta de seis breves capítulos. El comentario de Lutero ocupa setecientas treinta y tres páginas en octavo en la edición Weidman de sus obras. Fue escrito en latín. Estábamos decididos a no iv
presentar toda esta masa de exégesis. Habría abarcado más de mil quinientas páginas, en octavo ordinario (como este), ya que es imposible utilizar la estructura comprimida de oraciones que es característica del latín, y particularmente del latín de Lutero. Había que condensar el trabajo. Se encuentran disponibles traducciones al alemán y al inglés, pero la versión inglesa más aceptable, además de sufrir las desventajas de un estilo arcaico, tuvo que condensarse en la mitad de su volumen para lograr la “simplificación” del libro. Cualquier mérito que pueda tener la traducción que ahora se presenta al lector debe escribirse en crédito del Rev.
Gerhardt Mahler de Geneva, N.Y., quien me ayudó en una temporada muy ocupada haciendo un borrador de la traducción y luego preparando una revisión de la misma, que constituye la base del borrador final enviado al impresor.
Ahora debemos decir unas palabras sobre el origen del Comentario de Lutero a Gálatas.
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El reformador había dado conferencias sobre esta epístola de San Pablo en 1519 y nuevamente en 1523. Era su favorito entre todos los libros bíblicos. En sus charlas de mesa se registra el dicho: “La Epístola a los Gálatas es mi epístola. Para él estoy como si estuviera casado. Es mi Katherine”. Mucho más tarde, cuando un amigo suyo estaba preparando una edición de todas sus obras en latín, comentó a su círculo familiar: “Si por mí fuera, volverían a publicar sólo aquellos de mis libros que tuvieran doctrina. Mis Gálatas, por ejemplo”. Las conferencias que se conservan en las obras adjuntas presentadas al público estadounidense fueron pronunciadas en 1531. Fueron recogidas por George Roerer, que ocupó una especie de decano en la Universidad de Wittenberg y fue uno de los colaboradores de Lutero en la traducción de la Biblia. Roerer tomó nota de las conferencias de Lutero y este manuscrito se ha conservado hasta el día de hoy, en una copia que contiene también adiciones de Veit Dietrich y Cruciger, amigos de Roerer, quienes con él asistieron a las conferencias de Lutero. En otras palabras, estos tres hombres tomaron nota de las conferencias que Lutero ad-v
vistió a sus alumnos en el curso de Gálatas, y Roerer preparó el manuscrito para el impresor. Una traducción al alemán de Justus Menius apareció en la edición de Wittenberg de los escritos de Lutero, publicada en 1539.
No se puede discutir este famoso documento de la época de la Reforma sin mencionar la experiencia de John Bunyan. Muy afligido por su “contaminación original e interna” y desdichado por el conocimiento de sus transgresiones, Bunyan buscó alguna obra antigua que pudiera satisfacerlo. Había descubierto que los escritores de su época no se habían hundido “en lo profundo”. Hurgando encontró una copia vieja, a punto de desmoronarse, del Comentario a Gálatas de Martín Lutero. Él dice: “Cuando había leído un poco, encontré mi condición en su experiencia tan amplia y profundamente manejada, como si su libro hubiera sido escrito desde mi corazón. Prefiero este libro de Martín Lutero sobre los Gálatas (excepto la Santa Biblia) antes que todos los libros que he visto, por ser el más adecuado para una conciencia herida”.
La importancia de este Comentario a Gálatas para la historia del protestantismo es muy grande. Presenta como ningún otro escrito de Lutero el pensamiento central del cristianismo: la justificación del pecador sólo por los méritos de Cristo. Hemos permitido que en la revisión final del manuscrito se mantuvieran muchos pasajes que parecían débiles e ineficaces en comparación con los tonos de trompeta del original latino. Pero la esencia de las conferencias de Lutero está ahí. Que el lector acepte con indulgencia en qué parte de esta traducción hemos ido demasiado lejos al modernizar la expresión de Lutero, haciéndolo “hablar americano”. Y que la bendición divina descanse sobre esto, confiamos, incluso en su nuevo vestido, en la elocuente disquisición de Martín Lutero sobre aquellas doctrinas centrales de las que depende la iglesia cristiana para su vida interior y el éxito en su misión evangélica.
Al final de sus conferencias en 1531, Lutero pronunció una breve oración y luego dictó dos textos bíblicos, que inscribiremos al final de estas observaciones introductorias: 3
Prefacio
“El Señor que nos ha dado poder para enseñar y para oír, que también nos dé poder para servir y hacer”.
LUCAS 2
Gloria a Dios en lo más alto,
Y en la tierra paz,
Buena voluntad hacia los hombres.
ISAÍAS 40
La Palabra de nuestro Dios
permanecerá para siempre.


Theodore Graebner
San Luis, Misuri
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De la Introducción de Lutero, 1538
De la Introducción de Lutero, 1538
DE LA INTRODUCCIÓN DE LUTERO, 1538
En mi corazón reina este único artículo, la fe en mi amado Señor Cristo, principio, medio y fin de cuantos pensamientos espirituales y divinos pueda tener, ya sea de día o de noche.
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CAPÍTULO I
Versículo 1. Pablo, apóstol (no de hombres, ni por hombre, sino por Jesucristo y Dios el 9
Padre, que lo resucitó de entre los muertos).
San Pablo escribió esta epístola porque, después de su salida de las iglesias de Galacia, llegaron fanáticos judeocristianos que pervirtieron el Evangelio de Pablo sobre la libre justificación del hombre por la fe en Cristo Jesús.
El mundo guarda rencor al Evangelio porque el Evangelio condena la sabiduría religiosa del mundo. Celoso por sus propios puntos de vista religiosos, el mundo a su vez acusa al Evangelio de ser una doctrina subversiva y licenciosa, ofensiva para Dios y el hombre, una doctrina que debe ser perseguida como la peor plaga de la tierra.
Como resultado tenemos esta situación paradójica: el Evangelio proporciona al mundo la salvación de Jesucristo, la paz de conciencia y toda bendición. Sólo por eso el mundo aborrece el Evangelio.
Estos fanáticos judeocristianos que se metieron en las iglesias de Galacia después de la partida de Pablo, se jactaban de ser descendientes de Abraham, verdaderos ministros de Cristo, habiendo sido entrenados por los mismos apóstoles y capaces de realizar milagros.
Por todos los medios intentaron socavar la autoridad de San Pablo. Dijeron a los gálatas: “No tenéis derecho a tener en alta estima a Pablo. Fue el último en volverse a Cristo. Pero hemos visto a Cristo. Lo escuchamos predicar. Paul vino después y está debajo de nosotros. ¿Es posible que estemos en error nosotros que hemos recibido el Espíritu Santo? Pablo está solo. No ha visto a Cristo ni ha tenido mucho contacto con los demás apóstoles. De hecho, persiguió a la Iglesia de Cristo durante mucho tiempo”.
Cuando aparecen hombres que reclaman tales credenciales, engañan no sólo a los ingenuos, sino también a los 10
también aquellos que aparentemente están bien establecidos en la fe. Este mismo argumento es utilizado por el papado. “¿Supones que Dios, por el bien de unos pocos herejes luteranos, repudiaría a toda Su Iglesia? ¿O supones que Dios habría dejado a Su Iglesia tambaleándose por el error durante todos estos siglos? Los gálatas se dejaron engañar por tales argumentos, con el resultado de que se puso en duda la autoridad y la doctrina de Pablo.
Contra estos falsos apóstoles jactanciosos, Pablo defiende audazmente su autoridad y ministerio apostólico. Hombre humilde que era, ahora no quedará en un segundo plano. Les recuerda el momento en que se enfrentó a Pedro cara a cara y reprendió al jefe de los apóstoles.
Pablo dedica los dos primeros capítulos a una defensa de su oficio y de su evangelio, afirmando que lo recibió, no de los hombres, sino del Señor Jesucristo por revelación especial, y que si él o un ángel del cielo predicara cualquier otro evangelio que no sea el que había predicado, será anatema.
La certeza de nuestro llamado
6
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Cada ministro debe dar mucha importancia a su llamamiento e inculcar a los demás el hecho de que ha sido delegado por Dios para predicar el Evangelio. Así como el embajador de un gobierno es honrado por su cargo y no por su persona privada, así el ministro de Cristo debe exaltar su cargo para ganar autoridad entre los hombres. Esta no es vana gloria, sino gloria necesaria.
Pablo se enorgullece de su ministerio, no para su propia alabanza sino para alabanza de Dios. Escribiendo a los Romanos, declara: “Por cuanto soy apóstol de los gentiles, honro mi oficio”, es decir, quiero ser recibido no como Pablo de Tarso, sino como Pablo el apóstol y embajador de Jesucristo, en para que la gente tenga más ganas de escuchar. Pablo exalta su ministerio por el deseo de dar a conocer el nombre, la gracia y la misericordia de Dios.
Versículo 1. Pablo, un apóstol (no de los hombres, etc.)
Pablo no pierde tiempo en defenderse de la acusación de que se había metido en el ministerio. Les dice a los gálatas: “Mi llamado puede parecerles inferior. Pero los que han venido a vosotros, o son llamados por hombres o por hombres. Mi llamado es el más alto posible, porque es por Jesucristo y Dios Padre”.
Cuando Pablo habla de los llamados “por los hombres”, entiendo que se refiere a aquellos que ni Dios ni el hombre envió, pero que van a donde quieren y hablan por sí mismos.
Cuando Pablo habla de los llamados “por los hombres”, entiendo que se refiere a aquellos a quienes se les extiende un llamado divino a través de otras personas. Dios llama de dos maneras. O llama a los ministros por medio de hombres, o los llama directamente como llamó a los profetas y apóstoles.
Pablo declara que los falsos apóstoles no fueron llamados ni enviados ni por hombres ni por hombre. Lo máximo que podrían afirmar es que fueron enviados por otros. “Pero yo no fui llamado ni por hombres ni por hombre, sino directamente por Jesucristo. Mi llamado es en todos los aspectos como el llamado de los apóstoles. De hecho, soy un apóstol”.
En otros lugares Pablo hace una clara distinción entre un apostolado y funciones menores, como en 1 Corintios 12:28: “Y a unos puso Dios en la iglesia; primero, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer lugar, los profesores”. Menciona primero a los apóstoles porque fueron nombrados directamente por Dios.
Matías fue llamado de esta manera. Los apóstoles eligieron dos candidatos y luego echaron suertes, orando para que Dios indicara cuál elegiría. Para ser apóstol tenía que recibir un nombramiento de Dios. De la misma manera Pablo fue llamado apóstol de los gentiles.
El llamado no debe tomarse a la ligera. Para que una persona posea conocimientos no es suficiente. Debe asegurarse de que lo llamen correctamente. Quienes actúan sin una llamada adecuada no buscan ningún buen propósito. Dios no bendice sus labores. Pueden ser buenos predicadores, pero no edifican. Muchos de los fanáticos de nuestros días pronuncian palabras de fe, pero no dan buen fruto, porque su propósito es volver a los hombres a sus opiniones perversas. Por otro lado, aquellos que tienen un llamado divino deben sufrir mucha oposición para que puedan 11
fortalécete contra los continuos ataques del diablo y del mundo.
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Este es nuestro consuelo en el ministerio, que el nuestro es un oficio divino al que hemos sido divinamente llamados. A la inversa, ¡qué cosa tan terrible debe ser para la conciencia si uno no es llamado apropiadamente! Arruina el mejor trabajo de uno. Cuando yo era joven pensaba que Paul estaba dando demasiada importancia a su llamado. No entendí su propósito. Entonces no me di cuenta de la importancia del ministerio. No sabía nada de la doctrina de la fe porque nos enseñaban sofismas en lugar de certezas, y nadie entendía la jactancia espiritual. Exaltamos nuestro llamamiento, no para ganar gloria entre los hombres, ni dinero, ni satisfacción, ni favor, sino porque la gente necesita tener la seguridad de que las palabras que pronunciamos son las palabras de Dios. Esto no es un orgullo pecaminoso. Es un santo orgullo.
Versículo 1. Y Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos.
Pablo está tan ansioso por abordar el tema de su epístola, la justicia de la fe en oposición a la justicia de las obras, que ya en el título debe decir lo que piensa.
No le parecía suficiente decir que era apóstol “por Jesucristo”; él añade,
“Y Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos”.
La cláusula parece superflua a primera vista. Sin embargo, Pablo tenía una buena razón para agregarlo.
Tuvo que lidiar con Satanás y sus agentes que intentaron privarlo de la justicia de Cristo, quien fue resucitado de entre los muertos por Dios Padre. Estos pervertidores de la justicia de Cristo resisten al Padre y al Hijo, y a las obras de ambos.
En toda esta epístola Pablo trata de la resurrección de Cristo. Por su resurrección, Cristo obtuvo la victoria sobre la ley, el pecado, la carne, el mundo, el diablo, la muerte, el infierno y todo mal. Y esta Su victoria Él nos la donó. Estos muchos tiranos y enemigos nuestros pueden acusarnos y asustarnos, pero no se atreven a condenarnos, porque Cristo, a quien Dios Padre resucitó de 12
los muertos son nuestra justicia y nuestra victoria.
¿Te das cuenta de lo bien que escribe Pablo para su propósito? No dice: “Por Dios, que hizo los cielos y la tierra, el Señor de los ángeles”, sino que Pablo tiene en mente la justicia de Cristo y va al grano, diciendo: “Yo soy apóstol, no de los hombres, ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios Padre, que lo resucitó de entre los muertos”.
Versículo 2. Y a todos los hermanos que están conmigo.
Esto debería contribuir mucho a cerrar la boca de los falsos apóstoles. La intención de Pablo es exaltar su propio ministerio y desacreditar el de ellos. Agrega, en buena medida, el argumento de que él no está solo, sino que todos los hermanos que están con él dan fe del hecho de que su doctrina es divinamente verdadera. “Aunque los hermanos que están conmigo no son apóstoles como yo, todos tienen un mismo sentir conmigo, piensan, escriben y enseñan como yo”.
Versículo 2. A las iglesias de Galacia.
Pablo había predicado el Evangelio por toda Galacia, fundando muchas iglesias que tras su partida fueron invadidas por los falsos apóstoles. Los anabautistas de nuestro tiempo imitan a los falsos apóstoles. No van donde predominan los enemigos del Evangelio. Van donde están los cristianos. ¿Por qué no invaden las provincias católicas y predican su doctrina 8?
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a príncipes, obispos y doctores impíos, como lo hemos hecho nosotros con la ayuda de Dios? Estos suaves mártires no se arriesgan. Van donde el Evangelio tiene influencia, para no poner en peligro su vida. Los falsos apóstoles no irían a la Jerusalén de Caifás, ni a la Roma del Emperador, ni a ningún otro lugar donde ningún hombre hubiera predicado antes como lo hicieron Pablo y los demás apóstoles. Pero vinieron a las iglesias de Galacia, sabiendo que donde los hombres profesan el nombre de Cristo pueden sentirse seguros.
Es la suerte de los ministros de Dios no sólo sufrir oposición por parte de un malvado 13
mundo, sino también ver cómo esos fanáticos religiosos deshacen rápidamente el paciente adoctrinamiento de muchos años. Esto duele más que la persecución de los tiranos. Somos tratados miserablemente por fuera por los tiranos, por dentro por aquellos a quienes hemos devuelto la libertad del Evangelio, y también por los falsos hermanos. Pero este es nuestro consuelo y nuestra gloria: que siendo llamados por Dios tenemos la promesa de vida eterna. Esperamos esa recompensa que “ni ojo vio, ni oído oyó, ni ha subido en corazón de hombre”.
Jerónimo plantea la pregunta de por qué Pablo los llamó iglesias que no eran iglesias, en la medida en que los gálatas habían abandonado la gracia de Cristo por la ley de Moisés. La respuesta adecuada es: aunque los gálatas se habían apartado de la doctrina de Pablo, el bautismo, el evangelio y el nombre de Cristo continuaron entre ellos. No todos los gálatas se habían pervertido. Hubo algunos que se aferraron a la visión correcta de la Palabra y los Sacramentos.
Estos medios no pueden contaminarse. Siguen siendo divinos independientemente de la opinión de los hombres.
Dondequiera que se encuentren los medios de gracia, allí está la Santa Iglesia, aunque allí reine el Anticristo. Hasta aquí el título de la epístola. Sigue ahora el saludo del apóstol.
Versículo 3. Gracia y paz a vosotros, de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo.
Los términos de gracia y paz son términos comunes con Pablo y ahora se entienden bastante bien. Pero ya que estamos explicando esta epístola, no les importará si repetimos lo que tantas veces hemos explicado en otros lugares. El artículo de la justificación debe sonar en nuestros oídos incesantemente porque la fragilidad de nuestra carne no nos permitirá asimilarlo perfectamente y creerlo con todo nuestro corazón.
El saludo del Apóstol es refrescante. La gracia remite el pecado y la paz calma la conciencia. El pecado y la conciencia nos atormentan, pero Cristo ha vencido a estos demonios ahora y para siempre. Sólo los cristianos poseen este conocimiento victorioso dado desde arriba. Estos dos términos, gracia y paz, constituyen el cristianismo. La gracia implica la remisión de los pecados, la paz, 14
y una conciencia feliz. El pecado no se cancela con una vida lícita, porque ninguna persona puede vivir de acuerdo con la Ley. La Ley revela la culpa, llena de terror la conciencia y lleva a los hombres a la desesperación.
Mucho menos se elimina el pecado mediante esfuerzos inventados por el hombre. El hecho es que cuanto más una persona busca crédito para sí misma mediante sus propios esfuerzos, más se endeuda. Nada puede quitar el pecado excepto la gracia de Dios. Sin embargo, en la vida real no es tan fácil convencerse de que sólo por gracia, en oposición a cualquier otro medio, obtenemos el perdón de nuestros pecados y la paz con Dios.
9
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El mundo considera que esto es una doctrina perniciosa. El mundo promueve el libre albedrío, el enfoque racional y natural de las buenas obras, como medio para obtener el perdón de los pecados. Pero es imposible lograr la paz de conciencia con los métodos y medios del mundo. La experiencia lo demuestra. Se han lanzado varias órdenes sagradas con el propósito de asegurar la paz de conciencia a través de ejercicios religiosos, pero fracasaron porque tales dispositivos sólo aumentan la duda y la desesperación. No encontramos descanso para nuestros huesos cansados a menos que nos aferremos a la palabra de gracia.
El Apóstol no desea a los gálatas gracia y paz del emperador, ni de los reyes, ni de los gobernadores, sino de Dios Padre. Les desea la paz celestial, la clase de la que habló Jesús cuando dijo: “La paz os dejo; mi paz os doy”.
La paz mundana proporciona un disfrute tranquilo de la vida y las posesiones. Pero en la aflicción, particularmente en la hora de la muerte, la gracia y la paz del mundo no nos librarán. Sin embargo, la gracia y la paz de Dios sí lo harán. Hacen a la persona fuerte y valiente para soportar y superar todas las dificultades, incluso la muerte misma, porque tenemos la victoria de la muerte de Cristo y la seguridad del perdón de nuestros pecados.
Los hombres no deberían especular sobre la naturaleza de Dios
15

El Apóstol añade al saludo las palabras "y de nuestro Señor Jesucristo". ¿No fue suficiente decir “de Dios Padre”?
Es un principio de la Biblia que no debemos investigar con curiosidad la naturaleza de Dios.
“Nadie me verá y vivirá”, Éxodo 33:20. Todos los que confían en sus propios méritos para salvarse ignoran este principio y pierden de vista al Mediador, Jesucristo.
La verdadera teología cristiana no investiga la naturaleza de Dios, sino el propósito y la voluntad de Dios en Cristo, a quien Dios incorporó en nuestra carne para vivir y morir por nuestros pecados. No hay nada más peligroso que especular sobre el incomprensible poder, la sabiduría y la majestad de Dios cuando la conciencia está agitada por el pecado. Hacerlo es perder a Dios por completo porque Dios se vuelve intolerable cuando buscamos medir y comprender Su infinita majestad.
Debemos buscar a Dios como nos dice Pablo en 1 Corintios 1:23, 24: “Predicamos a Cristo crucificado, tropezadero para los judíos, y necedad para los griegos; pero para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios”. Comience con Cristo. Él descendió a la tierra, vivió entre los hombres, sufrió, fue crucificado y luego murió, presentándose claramente ante nosotros, para que nuestros corazones y ojos se fijen en Él. Así se nos impedirá subir al cielo en una búsqueda curiosa e inútil de la naturaleza de Dios.
Si preguntáis cómo se puede encontrar a Dios, que justifica a los pecadores, sabed que no hay otro Dios fuera de este hombre, Cristo Jesús. Abrázalo y olvídate de la naturaleza de Dios. Pero estos fanáticos que excluyen a nuestro Mediador en sus tratos con Dios, no me creen. ¿No dijo Cristo mismo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al 10?
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Padre, pero por mí”? Sin Cristo no hay acceso al Padre, sino divagaciones inútiles; no hay verdad, sino hipocresía; no hay vida, sino muerte eterna.
Cuando discutes sobre la naturaleza de Dios aparte de la cuestión de la justificación, 16
puede ser tan profundo como quieras. Pero cuando tratas con la conciencia y la justicia frente a la ley, el pecado, la muerte y el diablo, debes cerrar tu mente a toda investigación sobre la naturaleza de Dios y concentrarte en Jesucristo, quien dice: “Venid a mí, todos los que estáis trabajados y cargados, yo os haré descansar”. Haciendo esto, reconocerás el poder y la majestad condescendiente con tu condición, según la declaración de Pablo a los Colosenses:
“En Cristo están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”, y “En él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. Pablo, al desear gracia y paz no sólo de Dios Padre, sino también de Jesucristo, quiere advertirnos contra las curiosas incursiones en la naturaleza de Dios. Debemos escuchar a Cristo, quien ha sido designado por el Padre como nuestro divino Maestro.
Cristo es Dios por naturaleza
Al mismo tiempo, Pablo confirma nuestro credo, “que Cristo es Dios verdadero”. Necesitamos una confirmación tan frecuente de nuestra fe, porque Satanás no dejará de atacarla. Odia nuestra fe. Sabe que es la victoria la que lo vence a él y al mundo. Que Cristo es verdadero Dios es evidente en el hecho de que Pablo le atribuye poderes divinos igualmente que los del Padre, como por ejemplo, el poder de impartir gracia y paz. Esto Jesús no podría hacer a menos que fuera Dios.
Otorgar paz y gracia es competencia de Dios, quien es el único que puede crear estas bendiciones. Los ángeles no pueden. Los apóstoles sólo podían distribuir estas bendiciones mediante la predicación del Evangelio. Al atribuir a Cristo el poder divino de crear y dar gracia, paz, vida eterna, justicia y perdón de pecados, es inevitable la conclusión de que Cristo es verdaderamente Dios.
De manera similar, San Juan concluye de las obras atribuidas al Padre y al Hijo que son divinamente Uno. Por tanto, los dones que recibimos del Padre y del Hijo son uno y el mismo. De lo contrario, Pablo debería haber escrito: “Gracia de Dios Padre, y paz de nuestro Señor Jesucristo”. Al combinarlos, los atribuye igualmente al Padre y al Hijo. Subrayo esto a causa de los muchos errores que emanan de las sectas.
Los arrianos eran tipos astutos. Admitir que Cristo tuvo dos naturalezas y que es 17
llamado “Dios verdadero de Dios verdadero”, todavía podían negar Su divinidad. Los arrianos tomaron a Cristo por una criatura noble y perfecta, superior incluso a los ángeles, porque por Él creó Dios los cielos y la tierra. Mahoma también habla muy bien de Cristo. Pero todos sus elogios son simples palabrerías para engañar a los hombres. El lenguaje de Pablo es diferente. Parafraseándolo: “Estás establecido en esta creencia de que Cristo es Dios mismo porque Él da gracia y paz, dones que sólo Dios puede crear y otorgar”.
Versículo 4. Quien se entregó por nuestros pecados.
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Paul se apega a su tema. Nunca pierde de vista el propósito de su epístola. No dice: "Quien recibió nuestras obras", sino "quién dio". ¿Dio qué? Ni oro, ni plata, ni corderos pascuales, ni un ángel, sino Él mismo. ¿Para qué? No por una corona, ni un reino, ni nuestra bondad, sino por nuestros pecados. Estas palabras son como otros tantos truenos de protesta del cielo contra todo tipo de mérito propio. Subraye estas palabras, porque están llenas de consuelo para las conciencias doloridas.
¿Cómo podemos obtener la remisión de nuestros pecados? Pablo responde: “El hombre que se llama Jesucristo y el Hijo de Dios se entregó a sí mismo por nuestros pecados”. La artillería pesada de estas palabras hace estallar el papado, las obras, los méritos, las supersticiones. Porque si nuestros pecados podían ser eliminados por nuestros propios esfuerzos, ¿qué necesidad había de que el Hijo de Dios fuera dado por ellos? Puesto que Cristo fue dado por nuestros pecados, es lógico que no puedan ser eliminados por nuestros propios esfuerzos.
Esta frase también define nuestros pecados como grandes, tan grandes, de hecho, que el mundo entero no podría enmendar ni un solo pecado. La grandeza del rescate, Cristo, el Hijo de Dios, lo indica. El carácter vicioso del pecado se pone de manifiesto en las palabras "quien se entregó por nuestros pecados". El pecado es tan cruel que sólo el sacrificio de Cristo puede expiar el pecado. Cuando reflexionamos que la pequeña palabra “pecado” abarca todo el reino de Satanás y que incluye todo lo que es horrible, tenemos motivos para temblar. Pero somos descuidados. Tomamos a la ligera el pecado. Pensamos que por algún pequeño trabajo o mérito podemos descartar el pecado.
Este pasaje, entonces, confirma el hecho de que todos los hombres están vendidos al pecado. El pecado es un déspota exigente que no puede ser vencido por ningún poder creado, sino únicamente por el poder soberano de Jesucristo.
Todo esto es un maravilloso consuelo para una conciencia preocupada por la enormidad del pecado. El pecado no puede dañar a quienes creen en Cristo, porque Él ha vencido el pecado con Su muerte. Armados con esta convicción, somos iluminados y podemos juzgar a los papistas, monjes, monjas, sacerdotes, mahometanos, anabautistas y a todos los que confían en sus propios méritos, como sectas malvadas y destructivas que roban a Dios y a Cristo el honor que les corresponde. solo para ellos.
Nótese especialmente el pronombre “nuestro” y su significado. Concederás fácilmente que Cristo se entregó por los pecados de Pedro, Pablo y otros que fueron dignos de tal gracia. Pero al sentirte deprimido, te resulta difícil creer que Cristo se entregó por tus pecados. Nuestros sentimientos se avergüenzan ante una aplicación personal del pronombre “nuestro” y nos negamos a tener algo que ver con Dios hasta que nos hayamos hecho dignos mediante buenas obras.
Esta actitud surge de una concepción falsa del pecado, la concepción de que el pecado es un asunto pequeño, que se soluciona fácilmente con buenas obras; que debemos presentarnos a Dios con buena conciencia; que no debemos sentir ningún pecado antes de poder sentir que Cristo fue dado por nuestros pecados.
18

Esta actitud es universal y particularmente desarrollada en aquellos que se consideran mejores que los demás. Tales personas confiesan fácilmente que son pecadores frecuentes, pero consideran que sus pecados no son de tanta importancia como para que no puedan ser disueltos fácilmente por alguna buena acción, o 12
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para que no comparezcan ante el tribunal de Cristo y exijan la recompensa de la vida eterna por su justicia. Mientras tanto fingen gran humildad y reconocen un cierto grado de pecaminosidad por lo que se unen con alma a la oración del publicano: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Pero no entienden el verdadero significado y consuelo de las palabras “por nuestros pecados”.
El genio del cristianismo toma como verdaderas y eficaces las palabras de Pablo “que se entregó por nuestros pecados”. No debemos considerar nuestros pecados como bagatelas insignificantes. Por otra parte, no debemos considerarlos tan terribles como para desesperarnos. Aprenda a creer que Cristo fue dado, no para transgresiones insignificantes e imaginarias, sino para pecados enormes; no para uno o dos, sino para todos; no por pecados que puedan descartarse, sino por pecados que están obstinadamente arraigados.
Practica este conocimiento y fortalécete contra la desesperación, particularmente en la última hora, cuando el recuerdo de los pecados pasados asalta la conciencia. Diga con confianza: “Cristo, el Hijo de Dios, no fue dado por los justos, sino por los pecadores. Si no tuviera pecado, no necesitaría a Cristo. No, Satanás, no puedes engañarme haciéndome pensar que soy santo. La verdad es que soy todo pecado.
Mis pecados no son transgresiones imaginarias, sino pecados contra la primera tabla, incredulidad, duda, desesperación, desprecio, odio, ignorancia de Dios, ingratitud hacia Él, mal uso de Su nombre, descuido de Su Palabra, etc.; y pecados contra la segunda mesa, deshonra de los padres, desobediencia al gobierno, codicia de las posesiones ajenas, etc. Es cierto que no he cometido asesinato, adulterio, robo y pecados similares de hecho, sin embargo los he cometido en el corazón, y por tanto soy transgresor de todos los mandamientos de Dios.
“Porque mis transgresiones se multiplican y mis propios esfuerzos de autojustificación en lugar de 19
un obstáculo más que un adelanto, por eso Cristo el Hijo de Dios se entregó a la muerte por mis pecados”. Creer esto es tener vida eterna.
Equipémonos contra las acusaciones de Satanás con este y otros pasajes similares de la Sagrada Escritura. Si dice: “Serás condenado”, le dices: “No, porque vuelo a Cristo, que se entregó por mis pecados. Al acusarme de ser un pecador condenable, te estás cortando el cuello, Satanás. Me estás recordando la bondad paternal de Dios hacia mí, que tanto amó al mundo que dio a su Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna. Al llamarme pecador, Satanás, realmente me consuelas sin medida”. Con tal astucia celestial debemos enfrentar la astucia del diablo y borrar de nosotros el recuerdo del pecado.
San Pablo también presenta una verdadera imagen de Cristo como el Hijo de Dios nacido de una virgen, entregado a la muerte por nuestros pecados. Es importante tener una concepción verdadera de Cristo, porque el diablo describe a Cristo como un juez exigente y cruel que condena y castiga a los hombres. Dígale que su definición de Cristo es incorrecta, que Cristo se ha entregado por nuestros pecados, que por su sacrificio ha quitado los pecados del mundo entero.
13
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Haga un uso amplio de este pronombre "nuestro". Tengan la seguridad de que Cristo ha cancelado los pecados, no sólo de ciertas personas, sino también de los suyos. No os dejéis robar esta hermosa concepción de Cristo. Cristo no es Moisés, ni legislador, ni tirano, sino el Mediador de los pecados, el Dador de gracia y de vida.
Sabemos esto. Sin embargo, en el conflicto real con el diablo, cuando nos asusta con la Ley, cuando nos asusta con la misma persona del Mediador, cuando cita erróneamente las palabras de Cristo y distorsiona para nosotros a nuestro Salvador, tan fácilmente perdemos de vista nuestro dulce Sumo Sacerdote.
Por esta razón tengo tanto deseo de que obtengan una verdadera imagen de Cristo a partir de las palabras 20
de Pablo “quien se entregó por nuestros pecados”. Obviamente, Cristo no es juez para condenarnos, porque Él se entregó por nuestros pecados. No pisotea a los caídos sino que los levanta. Él consuela a los de corazón quebrantado. De lo contrario, Pablo debería mentir cuando escribe "quien se entregó por nuestros pecados".
No me molesto con especulaciones sobre la naturaleza de Dios. Simplemente me apego al Cristo humano y encuentro gozo, paz y sabiduría de Dios en Él. Éstas no son verdades nuevas. Repito lo que los apóstoles y todos los maestros de Dios han enseñado desde hace mucho tiempo. Ojalá pudiéramos impregnar nuestros corazones con estas verdades.
Versículo 4. Para librarnos de este presente siglo malo.
Pablo llama malo a este mundo presente porque todo en él está sujeto a la malicia del diablo, quien reina sobre el mundo entero como su dominio y llena el aire de ignorancia, desprecio, odio y desobediencia a Dios. En este reino de demonios vivimos.
Mientras una persona esté en el mundo, no puede librarse del pecado por sus propios esfuerzos, porque el mundo está empeñado en el mal. Los pueblos del mundo son esclavos del diablo. Si no estamos en el Reino de Cristo, es seguro que pertenecemos al reino de Satanás y somos presionados a su servicio con todos los talentos que poseemos.
Toma los talentos de la sabiduría y la integridad. Sin Cristo, la sabiduría es doble necedad y la integridad doble pecado, porque no sólo no logran percibir la sabiduría y la justicia de Cristo, sino que obstaculizan y blasfeman la salvación de Cristo. Pablo con justicia lo llama el mundo malo o malvado, porque cuando el mundo está en su mejor momento, el mundo está en su peor momento. Los vicios más graves son pequeñas faltas en comparación con la sabiduría y la justicia del mundo. Estos impiden que los hombres acepten el Evangelio de la justicia de Cristo. El diablo blanco del pecado espiritual es mucho más peligroso que el diablo negro del pecado carnal porque cuanto más sabios y mejores son los hombres sin Cristo, más probabilidades hay de que ignoren y se opongan al Evangelio.
Con las palabras “para librarnos”, Pablo sostiene que necesitamos a Cristo.
21

Ningún otro ser puede librarnos de este presente mundo malvado. No dejen que les perturbe el hecho de que muchas personas disfrutan de excelente reputación sin Cristo. Recuerde lo que dice Pablo, que el mundo con toda su sabiduría, poder y justicia es del diablo.
Sólo Dios puede librarnos del mundo.
14
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Alabemos y agradezcamos a Dios por su misericordia al librarnos del cautiverio de Satanás, cuando no pudimos hacerlo por nuestras propias fuerzas. Confesemos con Pablo que toda nuestra justicia por el trabajo es pérdida y estiércol. Condenemos como trapos de inmundicia toda charla sobre el libre albedrío, todas las órdenes religiosas, misas, ceremonias, votos, ayunos y cosas por el estilo.
Al calificar al mundo como el reino del diablo de iniquidad, ignorancia, error, pecado, muerte y desesperación eterna, Pablo al mismo tiempo declara que el Reino de Cristo es un reino de equidad, luz, gracia, remisión del pecado, paz, salvación. salud y vida eterna a la cual somos trasladados por nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos.
En este pasaje Pablo contiende contra los falsos apóstoles por el artículo de la Justificación.
Cristo, dice Pablo, nos ha librado de este malvado reino del diablo y del mundo según la buena voluntad, la voluntad y el mandamiento del Padre. Por lo tanto, no somos librados por nuestra propia voluntad, ni por la astucia, ni por la sabiduría, sino por la misericordia y el amor de Dios, como está escrito, 1 Juan 4:10: “En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados”.
Otra razón por la cual Pablo, al igual que Juan, enfatiza la voluntad del Padre es el hábito de Cristo de dirigir la atención al Padre. Porque Cristo vino al mundo para reconciliar a Dios con nosotros y atraernos al Padre.
No mediante indagaciones curiosas sobre la naturaleza de Dios conoceremos a Dios y su propósito para nuestra salvación, sino aferrándonos a Cristo, quien según la voluntad del Padre se entregó a sí mismo a la muerte por nuestros pecados. Cuando entendamos que esta es la voluntad del Padre en Cristo, entonces sabremos que Dios es misericordioso y no enojado. Nos daremos cuenta de que Él 22
Tanto nos amó a nosotros, miserables pecadores, que nos entregó a su Hijo unigénito para que muriera por nosotros.
El pronombre “nuestro” se refiere tanto a Dios como al Padre. Él es nuestro Dios y nuestro Padre. El Padre de Cristo y nuestro Padre son uno y el mismo. Por eso Cristo dijo a María Magdalena: “Ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre; y a mi Dios y a vuestro Dios”. Dios es nuestro Padre y nuestro Dios, pero sólo en Cristo Jesús.
Versículo 5. A quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
La escritura hebrea se intercala con expresiones de alabanza y gratitud. Esta peculiaridad se puede rastrear en los escritos apostólicos, particularmente en los de Pablo. El nombre del Señor debe mencionarse con gran reverencia y acción de gracias.
Versículo 6. Me maravillo.
¡Cuán pacientemente trata Pablo con sus gálatas seducidos! No se abalanza sobre ellos pero, como un padre, justifica justamente su error. Con cariño maternal les habla pero lo hace de manera que al mismo tiempo también los reprende. Por otra parte, está muy indignado contra los seductores a quienes culpa de la apostasía de los gálatas. Su ira estalla en furia elemental al comienzo de su epístola. “Si alguno”, clama, “os predica un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema”. Posteriormente, en el quinto 15
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capítulo, amenaza a los falsos apóstoles con la condenación. “El que os perturba, quienquiera que sea, llevará su sentencia”. Él pronuncia una maldición sobre ellos. "Me gustaría que incluso se los cortaran, lo que te preocupa".
Podría haberse dirigido a los gálatas de esta manera: “Me avergüenzo de vosotros. Tu ingratitud me entristece. Estoy enojado contigo”. Pero su propósito era llamarlos a regresar al Evangelio. Con este propósito en mente, les habla muy suavemente. No podría haber elegido una expresión más suave que esta: "Estoy maravillado". Indica su tristeza y su disgusto.
23

Pablo tiene en cuenta la regla que él mismo establece en un capítulo posterior donde dice:
“Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre; considerándote a ti mismo, para que tú también no seas tentado”. Con aquellos que han sido extraviados debemos mostrarnos paternalmente afectuosos, para que perciban que no buscamos su destrucción sino su salvación. Frente al diablo y sus misioneros, autores de falsas doctrinas y sectas, debemos ser como el Apóstol, impacientes y rigurosamente condenatorios, como lo son los padres con el perro que muerde a su pequeño, pero calman al propio niño que llora.
El espíritu correcto en Pablo le proporciona una extraordinaria facilidad para manejar las conciencias afligidas de los caídos. El Papa y sus obispos, inspirados por el deseo de dominar las almas de los hombres, lanzan truenos y maldiciones sobre las conciencias miserables. No les importa la salvación de las almas de los hombres. Sólo les interesa mantener su posición.
Versículo 6. Que sois tan pronto.
Pablo deplora el hecho de que sea difícil para la mente retener una fe sana y firme. Un hombre trabaja durante una década antes de lograr educar a su pequeña iglesia en una religión ordenada, y luego aparece algún cobarde ignorante y vicioso para derrocar en un minuto el paciente trabajo de años. Por la gracia de Dios hemos creado aquí en Wittenberg la forma de una iglesia cristiana. La Palabra de Dios se enseña como debe ser, se administran los Sacramentos y todo es próspero. Esta feliz condición, asegurada por muchos años de arduos trabajos, algún lunático podría estropearla en un momento. Esto sucedió en las iglesias de Galacia a las que Pablo había dado vida mediante trabajos espirituales. Sin embargo, poco después de su partida, los falsos apóstoles sumieron en confusión a estas iglesias gálatas.
La iglesia es una planta tierna. Hay que vigilarlo. La gente escucha un par de sermones, escanea 24
algunas páginas de la Sagrada Escritura y creen que lo saben todo. Son audaces porque nunca han pasado por ninguna prueba de fe. Desprovistos del Espíritu Santo, enseñan lo que quieren siempre que suene bien a la gente común que siempre está dispuesta a unirse a algo nuevo.
Tenemos que tener cuidado con el diablo para que no siembre cizaña entre el trigo mientras dormimos.
Tan pronto como Pablo dio la espalda a las iglesias de Galacia, los falsos apóstoles se pusieron a trabajar. Por tanto, velemos por nosotros mismos y por toda la iglesia.
Versículo 6. Estoy maravillado de que os hayais alejado tan pronto.
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Nuevamente el Apóstol interviene con una palabra amable. No reprende a los gálatas: "Me maravillo de que seáis tan inestables e infieles". Él dice: "Me maravillo de que os hayais alejado tan pronto". No se dirige a ellos como malhechores. Les habla como personas que han sufrido una gran pérdida. Condena a quienes los eliminaron en lugar de a los gálatas. Al mismo tiempo, les reprocha amablemente que se hayan dejado sacar. La crítica implica que deberían haber estado un poco más asentados en sus creencias. Si se hubieran aferrado mejor a la Palabra, no habrían podido ser eliminados tan fácilmente.
Jerónimo piensa que Pablo está jugando con el nombre Gálatas, derivándolo de la palabra hebrea Galath, que significa caído o llevado, como si Pablo quisiera decir: “Vosotros sois verdaderos gálatas, es decir, caídos de nombre y de hecho”. Algunos creen que los alemanes descienden de los gálatas. Puede que haya algo de eso. Porque los alemanes no se diferencian de los gálatas en su falta de constancia. Al principio los alemanes estamos muy entusiasmados, pero luego nuestras emociones se enfrían y nos relajamos. Cuando la luz del Evangelio llegó a nosotros por primera vez, muchos eran celosos, escuchaban sermones con avidez y tenían en alta estima el ministerio de la Palabra de Dios. Pero ahora que la religión ha sido reformada, muchos de los que antes eran discípulos tan fervientes han descartado la Palabra de Dios y se han convertido en unos cerdos como los necios.
e inconsistentes Gálatas.
Versículo 6. Del que os llamó a la gracia de Cristo.
La lectura es un poco dudosa. La frase puede interpretarse como: “De aquel Cristo que os llamó a la gracia”; o puede interpretarse como: “De Dios que os llamó a la gracia de Cristo”. Prefiero lo primero porque me parece que el propósito de Pablo es impresionarnos con los beneficios de Cristo. Esta lectura también preserva la crítica implícita de que los gálatas se alejaron de ese Cristo que los había llamado no a la ley, sino a la gracia. Con Pablo denunciamos la ceguera y la perversidad de los hombres que no quieren recibir el mensaje de gracia y de salvación, o habiéndolo recibido rápidamente lo abandonan, a pesar de que el Evangelio concede todos los bienes espirituales: el perdón de pecados, justicia verdadera, paz de conciencia, vida eterna; y todos los bienes temporales: buen juicio, buen gobierno y paz.
¿Por qué el mundo aborrece las buenas nuevas del Evangelio y las bendiciones que conlleva? Porque el mundo es del diablo. Bajo su dirección el mundo persigue el Evangelio y desearía poder clavar nuevamente en la Cruz a Cristo, el Hijo de Dios, aunque Él se entregó a la muerte por los pecados del mundo. El mundo habita en la oscuridad. El mundo es oscuridad.
Pablo enfatiza el hecho de que los gálatas habían sido llamados por Cristo a la gracia. “Os enseñé la doctrina de la gracia y de la libertad de la Ley, del pecado y de la ira, para que seáis libres en Cristo y no esclavos de las duras leyes de Moisés. ¿Os dejaréis llevar tan fácilmente de la fuente viva de la gracia y de la vida?”
Versículo 6. A otro evangelio.
26
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Note el ingenio del diablo. Los herejes no publicitan sus errores. Asesinos, adúlteros, ladrones se disfrazan. De modo que el diablo enmascara todos sus dispositivos y actividades.
Se viste de blanco para parecer un ángel de luz. Es sorprendentemente inteligente al vender su veneno patentado para el Evangelio de Cristo. Conociendo la astucia de Satanás, Pablo sardónicamente llama a la doctrina de los falsos apóstoles “otro evangelio”, como si dijera: “Vosotros, los gálatas, tenéis ahora otro evangelio, mientras que mi evangelio ya no es estimado por vosotros”.
De esto inferimos que los falsos apóstoles habían despreciado el evangelio de Pablo entre los gálatas con el argumento de que estaba incompleto. Su objeción al evangelio de Pablo es idéntica a la registrada en el capítulo quince del libro de los Hechos en el sentido de que no era suficiente que los gálatas creyeran en Cristo o fueran bautizados, sino que era necesario circuncidarlos y ordenarles que guardaran la ley de Moisés, porque “a menos que os circuncidéis a la manera de Moisés, no podéis ser salvos”. Como si Cristo fuera un obrero que había comenzado una construcción y había dejado que Moisés la terminara.
Hoy los anabautistas y otros, encontrando difícil condenarnos, nos acusan a los luteranos de timidez al profesar toda la verdad. Admiten que hemos puesto los cimientos en Cristo, pero afirman que no hemos podido llevar a cabo la edificación. De esta manera estos fanáticos perversos hacen alarde de su doctrina maldita como la Palabra de Dios y, enarbolando la bandera del nombre de Dios, engañan a muchos. El diablo sabe que no debe parecer feo y negro. Prefiere continuar con sus nefastas actividades en nombre de Dios. De ahí el proverbio alemán: "Todo mal comienza en el nombre de Dios".
Cuando el diablo ve que no puede dañar la causa del Evangelio con métodos destructivos, lo hace con el pretexto de corregir y hacer avanzar la causa del Evangelio. Lo que más le gustaría sería perseguirnos a fuego y espada, pero este método le ha servido de poco, porque con la sangre de los mártires ha sido regada la Iglesia. Incapaz de prevalecer por 27
Por la fuerza, contrata a maestros malvados e impíos que al principio hacen causa común con nosotros, luego afirman que están particularmente llamados a enseñar los misterios ocultos de las Escrituras para superponerlos a los primeros principios de la doctrina cristiana que enseñamos. Este tipo de cosas trae problemas al Evangelio. Que todos nos aferremos a la Palabra de Cristo contra las artimañas del diablo, “porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra la maldad espiritual en las alturas. "
Versículo 7. Que no es otro; pero habrá algunos que os inquieten.
Aquí nuevamente el apóstol disculpa a los gálatas, mientras culpa a los falsos apóstoles por perturbar sus conciencias y por arrebatárselas de su mano. ¡Qué enojado se pone con estos engañadores! Los llama alborotadores, seductores de malas conciencias.
Este pasaje aporta evidencia adicional de que los falsos apóstoles difamaron a Pablo como un apóstol imperfecto y un predicador débil y erróneo. Condenan a Pablo, Pablo los condena.
Esta guerra de condenación siempre ocurre en la iglesia. Los papistas y los fanáticos 18
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nos odian, condenan nuestra doctrina y quieren matarnos. Nosotros a nuestra vez odiamos y condenamos su doctrina maldita. Mientras tanto, la gente no está segura de a quién seguir y qué camino tomar, porque no a todos les corresponde juzgar estos asuntos. Pero la verdad prevalecerá.
Esto es cierto: no perseguimos a nadie, ni nuestra doctrina molesta a los hombres. Al contrario, tenemos el testimonio de muchos hombres buenos que de rodillas dan gracias a Dios por el consuelo que les ha traído nuestra doctrina. Como Pablo, no tenemos la culpa de que las iglesias tengan problemas. La culpa es de los anabautistas y otros fanáticos.
Todo maestro de justicia laboral es un alborotador. ¿Nunca se te ha ocurrido 28
¿Que el Papa, los cardenales, los obispos, los monjes y toda la sinagoga de Satanás son alborotadores? La verdad es que son peores que los falsos apóstoles. Los falsos apóstoles enseñaron que, además de la fe en Cristo, las obras de la Ley de Dios eran necesarias para la salvación. Pero los papistas omiten la fe por completo y enseñan tradiciones y obras ideadas por ellos mismos que no son mandadas por Dios, de hecho son contrarias a la Palabra de Dios, y para estas tradiciones exigen atención y obediencia preferentes.
Pablo llama a los falsos apóstoles alborotadores de la iglesia porque enseñaron la circuncisión y la observancia de la Ley como necesarias para la salvación. Insistieron en que la Ley debe observarse en cada detalle. Los judíos apoyaban esta afirmación, con el resultado de que aquellos que no estaban firmemente establecidos en la fe fueron fácilmente persuadidos de que Pablo no era un maestro sincero de Dios porque ignoraba la Ley. Los judíos se sintieron ofendidos por la idea de que Pablo ignorara por completo la Ley de Dios y que los gentiles, antiguos idólatras, alcanzaran gratuitamente la posición del pueblo de Dios sin circuncisión, sin el cumplimiento penitenciario de la ley, por gracia. solo mediante la fe en Cristo Jesús.
Estas críticas fueron amplificadas por los falsos apóstoles. Acusaron a Pablo de tener planes de abolir la ley de Dios y la dispensación judía, contrario a la ley de Dios, contrario a su herencia judía, contrario al ejemplo apostólico, contrario al propio ejemplo de Pablo. Exigían que Pablo fuera rechazado por blasfemo y rebelde, mientras que ellos debían ser escuchados como verdaderos maestros del Evangelio y auténticos discípulos de los apóstoles. Así, Pablo fue difamado entre los gálatas. Se vio obligado a atacar a los falsos apóstoles. Lo hizo sin dudarlo.
Versículo 7. Y pervertiría el evangelio de Cristo.
29

Parafraseando esta frase: “Estos falsos apóstoles no sólo os molestan, sino que abolen el evangelio de Cristo. Actúan como si fueran los únicos verdaderos predicadores del Evangelio. Por todo eso confunden Ley y Evangelio. Como resultado, pervierten el Evangelio. O Cristo debe vivir y la Ley perecer, o la Ley permanece y Cristo debe perecer; Cristo y la Ley no pueden habitar uno al lado del otro en la conciencia. Es gracia o ley. Confundir ambos es eliminar por completo el Evangelio de Cristo”.
Parece un asunto menor mezclar la Ley y el Evangelio, la fe y las obras, pero crea más daño del que el cerebro del hombre puede concebir. Mezclar la Ley y el Evangelio no sólo nubla el conocimiento de la gracia, sino que elimina a Cristo por completo.
19
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Las palabras de Pablo, “y pervertirían el evangelio de Cristo”, también indican cuán arrogantes eran estos falsos apóstoles. Eran fanfarrones descarados. Pablo simplemente tuvo que exaltar su propio ministerio y su Evangelio.
Versículo 8. Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema.
El celo de Pablo por el Evangelio se vuelve tan ferviente que casi lo lleva a maldecir a los ángeles.
“Preferiría que yo, hermanos míos, sí, los ángeles del cielo, seamos anatematizados antes que mi evangelio sea derribado”.
La palabra griega anatema, hebrea herem, significa maldecir, execrar, condenar. Pablo primero (hipotéticamente) se maldice a sí mismo. Las personas conocedoras primero se encuentran faltas a sí mismas para poder reprender a los demás con mayor seriedad.
Pablo sostiene que no hay otro evangelio además del que había predicado a los gálatas. Predicó, no un evangelio de su propia invención, sino el mismo evangelio que Dios había prescrito hacía mucho tiempo en las Sagradas Escrituras. No es de extrañar que Pablo pronuncie maldiciones sobre sí mismo y sobre los demás, sobre los ángeles del cielo, si alguien se atreviera a predicar cualquier otro evangelio que el de Cristo.
Versículo 9. Como dijimos antes, así lo repito ahora. Si alguno predica cualquier otro evangelio hasta 30
vosotros que lo que habéis recibido, sea anatema.
Pablo repite la maldición, dirigiéndola ahora sobre otras personas. Antes, se maldijo a sí mismo, a sus hermanos y a un ángel del cielo. “Ahora bien”, dice, “si hay otros que prediquen un evangelio diferente del que habéis recibido de nosotros, sean también anatemas”. Por la presente, Pablo maldice y excomulga a todos los falsos maestros, incluidos sus oponentes. Está tan excitado que se atreve a maldecir a todos los que pervierten su Evangelio. Ojalá Dios que este terrible pronunciamiento del Apóstol infunda miedo en los corazones de todos los que pervierten el Evangelio de Pablo.
Los gálatas podrían decir: “Pablo, no pervertimos el Evangelio que nos has traído. No lo entendimos del todo. Eso es todo. Ahora estos profesores que vinieron después de ti te han explicado todo tan maravillosamente”.
Esta explicación el Apóstol se niega a aceptar. No deben añadir nada; no deben corregir nada. “Lo que habéis recibido de mí es el auténtico Evangelio de Dios. Déjalo reposar. Si alguno trae otro evangelio distinto del que yo os he traído, o promete daros mejores cosas de las que habéis recibido de mí, sea anatema”.
A pesar de esta enfática denuncia, muchos aceptan al Papa como el juez supremo de las Escrituras. “La Iglesia”, dicen, “eligió sólo cuatro evangelios. La Iglesia podría haber elegido más. Ergo la Iglesia está por encima del Evangelio”. Con igual fuerza se podría argumentar: “Apruebo las Escrituras. Ergo estoy por encima de las Escrituras. Juan el Bautista confesó a Cristo.
Por eso está por encima de Cristo”. Pablo se subordina a sí mismo, a todos los predicadores, a todos los ángeles del cielo, a todos, a las Sagradas Escrituras. No somos amos, ni jueces, ni árbitros, sino testigos, 20
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discípulos y confesores de las Escrituras, ya seamos el Papa, Lutero, Agustín, Pablo o un ángel del cielo.
Versículo 10. ¿Pues persuado ahora a los hombres o a Dios?
31

Con la misma vehemencia Pablo continúa: “Ustedes, los gálatas, debieran saber por mi predicación y por las muchas aflicciones que he padecido, si sirvo a los hombres o a Dios. Todos pueden ver que mi predicación ha provocado persecución contra mí en todas partes y me ha granjeado el odio cruel de mi propio pueblo, incluso el odio de todos los hombres. Esto debería convenceros de que con mi predicación no busco el favor y la alabanza de los hombres, sino la gloria de Dios”.
Nadie puede decir que buscamos el favor y la alabanza de los hombres con nuestra doctrina. Enseñamos que todos los hombres son depravados por naturaleza. Condenamos el libre albedrío del hombre, su fuerza, sabiduría y justicia. Decimos que obtenemos la gracia únicamente por la misericordia gratuita de Dios por causa de Cristo. Esta no es una predicación para complacer a los hombres. Este tipo de predicación nos procura el odio y el desfavor del mundo, persecuciones, excomuniones, asesinatos y maldiciones.
“¿No ves que con mi doctrina no busco el favor de nadie?” pregunta Pablo. “Si estuviera ansioso por el favor de los hombres, los halagaría. ¿Pero qué hago? Condeno sus obras. Sólo enseño cosas que me han ordenado enseñar desde arriba. Por eso hago caer sobre mi cabeza la ira de judíos y gentiles. Mi doctrina debe ser correcta. Debe ser divino. Ninguna otra doctrina puede ser mejor que la mía. Cualquier otra doctrina debe ser falsa y perversa”.
Con Pablo pronunciamos audazmente una maldición sobre toda doctrina que no concuerde con la nuestra. No predicamos para la alabanza de los hombres ni el favor de los príncipes. Predicamos sólo por el favor de Dios cuya gracia y misericordia proclamamos. Cualquiera que enseñe un evangelio contrario al nuestro, o diferente del nuestro, tengamos la audacia de decir que es enviado del diablo.
Versículo 10. ¿O busco agradar a los hombres?
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“¿Sirvo a los hombres o a Dios?” Pablo vigila a los falsos apóstoles, esos aduladores de los hombres. Enseñaron la circuncisión para evitar el odio y la persecución de los hombres.
Hasta el día de hoy encontraréis muchos que buscan agradar a los hombres para que puedan vivir en paz y seguridad. Enseñan todo lo que agrada a los hombres, sin importar si es contrario a la Palabra de Dios o a su propia conciencia. Pero nosotros, que nos esforzamos por agradar a Dios y no a los hombres, provocamos el infierno mismo. Debemos sufrir oprobios, calumnias, muerte.
Para aquellos que buscan agradar a los hombres, tenemos una palabra de Cristo registrada en el capítulo quinto de San Juan: “¿Cómo podéis creer, si recibís la honra unos de otros, y no buscáis la honra que viene sólo de Dios?”
Versículo 10. Porque si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.
Observe la consumada astucia con la que los falsos apóstoles intentaron desacreditar a Pablo. Revisaron los escritos de Pablo en busca de contradicciones (nuestros oponentes hacen lo mismo) para acusarlo de enseñar cosas contradictorias. Descubrieron que Pablo había circuncidado a Timoteo según la Ley, que Pablo se había purificado con otros cuatro hombres en el 21
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Templo de Jerusalén, que Pablo se había afeitado la cabeza en Cencrea. Los falsos apóstoles sugirieron astutamente que los otros apóstoles habían obligado a Pablo a observar estas leyes ceremoniales. Sabemos que Pablo observó estas decoraciones por consideración caritativa hacia los hermanos débiles.
No quería ofenderlos. Pero los falsos apóstoles tornaron en desventaja la consideración caritativa de Pablo. Si Pablo hubiera predicado la Ley y la circuncisión, si hubiera elogiado la fuerza y el libre albedrío del hombre, no habría sido tan desagradable para los judíos. Al contrario, habrían elogiado cada una de sus acciones.
Versículos 11, 12. Pero os hago saber, hermanos, que el evangelio que de mí ha sido predicado, no es 33
después del hombre. Porque ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.
Este pasaje constituye la principal defensa de Pablo contra las acusaciones de sus oponentes.
Sostiene bajo juramento que recibió su Evangelio no de los hombres, sino por revelación de Jesucristo.
Al declarar que su evangelio no es según el hombre, Pablo no desea simplemente afirmar que su evangelio no es mundano. Los falsos apóstoles hicieron la misma afirmación sobre su evangelio. Pablo quiere decir que aprendió su Evangelio no de la manera habitual y aceptada a través de la agencia de hombres, escuchando, leyendo o escribiendo. Recibió el Evangelio por revelación especial directamente de Jesucristo.
Pablo recibió su Evangelio camino a Damasco cuando Cristo se le apareció. San Lucas proporciona un relato del incidente en el capítulo noveno del Libro de los Hechos. “Levántate”, dijo Cristo a Pablo, “y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer”. Cristo no envió a Pablo a la ciudad para aprender el Evangelio de Ananías. Ananías sólo debía bautizar a Pablo, imponerle las manos, encomendarle el ministerio de la Palabra y recomendarlo a la Iglesia. Ananías reconoció su misión limitada cuando le dijo a Pablo:
“Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo”. Pablo no recibió instrucción de Ananías. Pablo ya había sido llamado, iluminado y enseñado por Cristo en el camino. Su contacto con Ananías fue simplemente un testimonio del hecho de que Pablo había sido llamado por Cristo a predicar el Evangelio.
Pablo se vio obligado a hablar de su conversión para combatir la afirmación calumniosa de los falsos apóstoles en el sentido de que este apostolado era inferior al de los otros apóstoles.
Si no fuera por el ejemplo de las iglesias de Galacia nunca lo hubiera pensado 34
Es posible que cualquiera que haya recibido la Palabra de Dios con tanto entusiasmo como él, pueda abandonarla tan rápidamente. Dios mío, qué terrible daño puede crear una sola declaración falsa.
El artículo de justificación es frágil. No en sí mismo, por supuesto, sino en nosotros. Sé lo rápido que una persona puede perder el gozo del Evangelio. Sé en qué lugares resbaladizos se encuentran incluso aquellos que parecen tener una buena base en materia de fe. En medio del conflicto cuando el 22
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deberíamos estar consolándonos con el Evangelio, la Ley se alza y comienza a hacer estragos en toda nuestra conciencia. Digo que el Evangelio es frágil porque nosotros somos frágiles.
Lo que empeora las cosas es que una mitad de nosotros mismos, nuestra propia razón, está en nuestra contra. La carne resiste al espíritu, o como dice Pablo: “La carne codicia contra el Espíritu”.
Por eso enseñamos que conocer a Cristo y creer en Él no es un logro del hombre, sino un don de Dios. Sólo Dios puede crear y preservar la fe en nosotros. Dios crea la fe en nosotros a través de la Palabra. Él aumenta, fortalece y confirma la fe en nosotros a través de Su Palabra.
Por lo tanto, el mejor servicio que cualquiera puede prestar a Dios es escuchar y leer diligentemente la Palabra de Dios. Por otra parte, nada es más peligroso que cansarse de la Palabra de Dios.
Creyendo que sabe lo suficiente, una persona comienza poco a poco a despreciar la Palabra hasta perder por completo a Cristo y el Evangelio.
Que cada creyente aprenda cuidadosamente el Evangelio. Que continúe en humilde oración. No nos molestan enemigos insignificantes, sino poderosos, enemigos que nunca se cansan de guerrear contra nosotros. Estos, nuestros enemigos, son muchos: nuestra propia carne, el mundo, la Ley, el pecado, la muerte, la ira y el juicio de Dios, y el mismo diablo.
Los argumentos que presentaron los falsos apóstoles impresionan a la gente hasta el día de hoy. “¿Quién eres tú para disentir de los padres y de toda la Iglesia, y traer una doctrina contradictoria?
¿Eres más sabio que tantos hombres santos, más sabio que toda la Iglesia? Cuando Satanás, instigado por nuestra propia razón, presenta estos argumentos contra nosotros, nos desanimamos, a menos que sigamos diciéndonos a nosotros mismos: “No me importa si Cipriano, Ambrosio, Agustín, Pedro, Pablo, Juan o un ángel de la tierra”. cielo, enseña tal y tal. Sé que enseño la verdad de Dios en Cristo Jesús”.
35

Cuando asumí por primera vez la defensa del Evangelio, recordé lo que me dijo el doctor Staupitz. “Me gusta mucho”, dijo, “que la doctrina que usted proclama da gloria sólo a Dios y no al hombre. Porque nunca se puede atribuir a Dios demasiada gloria, bondad y misericordia”. Estas palabras del digno Doctor me consolaron y confirmaron. El Evangelio es verdadero porque priva a los hombres de toda gloria, sabiduría y justicia y entrega todo honor únicamente al Creador. Es más seguro atribuir demasiada gloria a Dios que al hombre.
Se puede argumentar que la Iglesia y los padres son santos. Sin embargo, la Iglesia se ve obligada a orar: “Perdónanos nuestras ofensas”. No debo creerme a mí, ni a la Iglesia, ni a los padres, ni a los apóstoles, ni a un ángel del cielo, si enseñan algo contrario a la Palabra de Dios. Que la Palabra de Dios permanezca para siempre.
Pedro se equivocó en la vida y en la doctrina. Pablo podría haber descartado el error de Pedro como si no tuviera consecuencias. Pero Pablo vio que el error de Pedro causaría daño a toda la Iglesia a menos que fuera corregido. Por eso resistió a Pedro cara a cara. La Iglesia, Pedro, los apóstoles, los ángeles del cielo, no deben ser escuchados a menos que enseñen la genuina Palabra de Dios.
Este argumento no siempre nos beneficia. La gente pregunta: “¿A quién, pues, creeremos?”
Nuestros oponentes sostienen que enseñan la Palabra pura de Dios. No les creemos.
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Ellos a su vez nos odian y nos persiguen por viles herejes. ¿Qué podemos hacer al respecto? Con Pablo nos gloriamos en el Evangelio de Jesucristo. ¿Qué ganamos? Se nos dice que nuestra gloria es vanidad vana y blasfemia pura. En el momento en que nos humillamos y cedemos a la ira de nuestros oponentes, los papistas y anabautistas se vuelven arrogantes. Los anabautistas traman una nueva monstruosidad. Los papistas reviven sus viejas abominaciones. ¿Qué hacer? Que cada uno esté seguro de su llamamiento y doctrina, para que pueda decir con valentía con Pablo: “Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciaremos otro evangelio del que habéis recibido, 36
sea anatema”.
Versículos 13, 14. Porque habéis oído de mi conversación en el pasado en la religión de los judíos, cómo perseguí sin medida a la iglesia de Dios, y la desperdicié, y aproveché en la religión de los judíos más que muchos mis iguales en la mía. nación.
Este pasaje no contiene doctrina. Paul presenta su propio caso como ejemplo. “Yo he defendido”, dice, “en un tiempo las tradiciones de los fariseos con más fiereza que cualquiera de vuestros falsos apóstoles. Ahora bien, si la justicia de la Ley hubiera valido algo, nunca la habría abandonado. Cumplí con tanto cuidado la Ley que superé a muchos de mis compañeros. Fui tan celoso en defensa de la Ley que desperdicié la iglesia de Dios”.
Versículo 14. Siendo cada vez más celoso de las tradiciones de mis padres.
Hablando ahora de la Ley Mosaica, Pablo declara que estaba envuelto en ella. A los filipenses les escribió: “En cuanto a la ley, fariseo; en cuanto al celo, la persecución de la iglesia; En cuanto a la justicia que es en la ley, irreprochable”. Quiere decir: “Puedo compararme con los mejores y más santos de todos los que son de la circuncisión. Que me muestren, si pueden, que soy un defensor más ferviente de la Ley Mosaica de lo que fui en algún momento.
Este hecho, oh gálatas, debería haberos puesto en guardia contra estos engañadores que dan tanta importancia a la Ley. Si alguien alguna vez tuvo motivos para gloriarse de la justicia de la Ley, ese fui yo”.
Yo también puedo decir que antes de ser iluminado por el Evangelio, era tan celoso de las leyes y tradiciones papisticas de los padres como cualquier otro hombre. Me esforcé por cumplir todas las leyes lo mejor que pude. Me castigué con ayunos, vigilias, oraciones y otros ejercicios más que todos los que hoy me odian y me persiguen. Yo era tan serio que impuse 37
sobre mi cuerpo más de lo que podía soportar. Honré al Papa por una cuestión de conciencia.
Todo lo que hice, lo hice con un solo corazón para la gloria de Dios. Pero nuestros oponentes, holgazanes bien alimentados que son, no creerán lo que yo y muchos otros hemos soportado.
Versículos 15, 16, 17. Pero cuando agradó a Dios, que me separó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí, para que yo lo predicara entre las naciones; Inmediatamente no consulté con carne ni con sangre, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; pero fui a Arabia y regresé otra vez a Damasco.
Aquí Pablo relata que inmediatamente después de ser llamado por Dios a predicar el Evangelio a los gentiles, fue a Arabia sin consultar a una sola persona. “Cuando hubo complacido 24
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Dios”, escribe, “no lo merecía. Había sido enemigo de Cristo. Había blasfemado Su Evangelio. Había derramado sangre inocente. En medio de mi frenesí me llamaron. ¿Por qué? ¿A causa de mi escandalosa crueldad? De hecho no. Mi Dios misericordioso que tiene misericordia de quien quiere, perdonó todas mis iniquidades. Él me otorgó su gracia y me llamó como apóstol”.
También nosotros hemos llegado al conocimiento de la verdad por la misma bondad de Dios. Crucifiqué a Cristo diariamente en mi vida enclaustrada y blasfemé contra Dios con mi fe equivocada. Exteriormente me mantuve casto, pobre y obediente. Yo era muy dado a ayunar, velar, orar, decir misas y cosas semejantes. Sin embargo, bajo el manto de mi respetabilidad exterior, continuamente desconfiaba, dudaba, temía, odiaba y blasfemaba a Dios. Mi justicia era un charco de inmundicia.
Satanás ama a esos santos. Son sus amados, porque rápidamente destruyen su cuerpo y su alma privándolos de las bendiciones de los generosos dones de Dios.
Les digo que estaba asombrado por la autoridad del Papa. Para disentir de él consideré un 38
Delito digno de muerte eterna. Pensé en John Huss como en un hereje maldito. Consideré pecado incluso pensar en él. Con mucho gusto habría proporcionado la leña para quemarlo. Habría sentido que le había hecho a Dios un verdadero servicio.
En comparación con estos santurrones hipócritas del papado, los publicanos y las rameras no son malos. Al menos sienten remordimiento. Al menos no intentan justificar sus malas acciones.
Pero estos pretendidos santos, lejos de reconocer sus errores, los justifican y los consideran sacrificios aceptables para Dios.
Versículo 15. Cuando agradó a Dios.
“Por el favor de Dios, yo, un desgraciado malvado y maldito, un blasfemo, perseguidor y rebelde, fui salvado. No contento con perdonarme, Dios me concedió el conocimiento de su salvación, su Espíritu, su Hijo, el oficio de apóstol, la vida eterna”. Pablo hablando.
Dios no sólo perdonó nuestras iniquidades, sino que además nos colmó de bendiciones y dones espirituales. Muchos, sin embargo, son desagradecidos. Peor aún, al abrir nuevamente una ventana al diablo, muchos comienzan a aborrecer la Palabra de Dios y terminan pervirtiendo el Evangelio.
Versículo 15. Quien me separó desde el vientre de mi madre.
Esta es una expresión hebrea que significa santificar, ordenar, preparar. Pablo está diciendo: “Cuando aún no había nacido, Dios me ordenó apóstol, y a su debido tiempo confirmó mi apostolado ante el mundo. Cada don, ya sea pequeño o grande, espiritual o temporal, y cada cosa buena que alguna vez debería hacer, Dios lo ha ordenado mientras yo estaba todavía en el vientre de mi madre, donde no podía pensar ni realizar ninguna cosa buena. Después de que nací, Dios me apoyó.
Colmando misericordia sobre misericordia, Él perdonó gratuitamente mis pecados, llenándome con Su gracia para permitirme aprender qué grandes cosas son nuestras en Cristo. Para colmo, Él me llamó a predicar el Evangelio a otros”.
Versículo 15. Y me llamó por su gracia.
39
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“¿Dios me llamó a causa de mi vida santa? ¿O por mi religión farisaica?
¿O por mis oraciones, ayunos y obras? Nunca. Pues bien, es cierto que Dios no me llamó a causa de mis blasfemias, persecuciones, opresiones. ¿Qué lo impulsó a llamarme? Sólo su gracia”.
Versículo 16. Para revelarme a su Hijo.
Ahora escuchamos qué tipo de doctrina le fue encomendada a Pablo: la doctrina del Evangelio, la doctrina de la revelación del Hijo de Dios. Esta doctrina difiere mucho de la Ley.
La Ley aterroriza la conciencia. La Ley revela la ira y el juicio de Dios. El Evangelio no amenaza. El Evangelio anuncia que Cristo ha venido a perdonar los pecados del mundo. El Evangelio nos transmite los inestimables tesoros de Dios.
Versículo 16. Para predicarlo entre las naciones.
“A Dios le agradó”, dice el Apóstol, “revelarse en mí. ¿Por qué? Con un doble propósito.
Para que yo personalmente crea en el Hijo de Dios y lo revele a los gentiles”.
Pablo no menciona a los judíos, por la sencilla razón de que él era el apóstol llamado y reconocido de los gentiles, aunque también predicó a Cristo a los judíos.
Podemos escuchar al Apóstol decirse a sí mismo: “No cargaré a los gentiles con la ley, porque soy su apóstol y no su legislador. Ni una sola vez me oísteis vosotros, los gálatas, hablar de la justicia de la ley o de las obras. Mi trabajo era traerles el Evangelio. Por tanto, no debéis escuchar a los maestros de la Ley, sino al Evangelio; no Moisés, sino el Hijo de Dios; no la justicia de las obras, sino la justicia de la fe debe ser proclamada a los gentiles. Ésa es la clase correcta de predicación para los gentiles”.
Versículo 16. Inmediatamente no consulté con carne ni sangre.
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Una vez que Pablo recibió el Evangelio de Cristo, no consultó con nadie en Damasco.
No pidió a ningún hombre que le enseñara. No subió a Jerusalén para sentarse a los pies de Pedro y de los demás apóstoles. Inmediatamente predicó a Jesucristo en Damasco.
Versículo 17. Ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes de mí; pero fui a Arabia y regresé otra vez a Damasco.
“Fui a Arabia antes de ver a ninguno de los apóstoles. Me encargué de predicar el Evangelio a los gentiles sin demora, porque Cristo me había llamado para ese propósito”. Esta declaración refuta la afirmación de los falsos apóstoles de que Pablo había sido alumno de los apóstoles, de lo cual los falsos apóstoles dedujeron que Pablo había sido instruido en la obediencia de la Ley, que por lo tanto los gentiles también debían guardar la Ley y someterse a ella. circuncisión.
Versículos 18, 19. Luego, después de tres años, subí a Jerusalén para ver a Pedro, y estuve con él quince días. Pero a ninguno de los demás apóstoles vi, excepto a Santiago, el hermano del Señor.
Pablo relata minuciosamente su historia personal para detener las cavilaciones de los falsos apóstoles. Pablo no niega haber estado con algunos de los apóstoles. Fue a Jerusalén sin ser invitado, no para recibir instrucciones, sino para visitar a Pedro. Lucas relata la ocasión en el capítulo noveno 26.
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del Libro de los Hechos. Bernabé presentó a Pablo a los apóstoles y les contó cómo Pablo se había encontrado con el Señor Jesús en el camino a Damasco, y también cómo Pablo había predicado con valentía en Damasco en el nombre de Jesús. Pablo dice que vio a Pedro y a Santiago, pero niega haber aprendido algo de ellos.
¿Por qué Pablo insiste en este hecho aparentemente sin importancia? Para convencer a las iglesias de 41
Galacia que su Evangelio era la verdadera Palabra de Cristo que aprendió de Cristo mismo y de nadie. Pablo se vio obligado a afirmar y reafirmar este hecho. Estaba en juego su utilidad para todas las iglesias que lo habían utilizado como pastor y maestro.
Versículo 20. Ahora bien, lo que os escribo, he aquí, delante de Dios, no miento.
¿Era necesario que Pablo prestara juramento? Sí. Paul está relatando su historia personal. ¿De qué otra manera le creerían las iglesias? Los falsos apóstoles podrían decir: "¿Quién sabe si Pablo está diciendo la verdad?" Pablo, el vaso elegido de Dios, era tenido en tan poca estima por sus propios gálatas a quienes había predicado a Cristo, que le fue necesario jurar que decía la verdad. Si esto le sucedió a Pablo, ¿qué derecho tenemos a quejarnos cuando la gente duda de nuestras palabras o nos tiene en poca consideración, nosotros que no podemos compararnos con el Apóstol?
Versículo 21. Después llegué a las regiones de Siria y Cilicia.
Siria y Cilicia son países adyacentes. Pablo sigue cuidadosamente sus movimientos para convencer a los gálatas de que nunca había sido discípulo de ningún apóstol.
Versículos 22, 23, 24. Y era desconocido de cara a las iglesias de Judea que estaban en Cristo; pero sólo habían oído que el que nos perseguía en otro tiempo, ahora predica la fe que antes destruía. Y glorificaron a Dios en mí.
En Siria y Cilicia, Pablo obtuvo el respaldo de todas las iglesias de Judea mediante su predicación. Todas las iglesias en todas partes, incluso las de Judea, pudieron testificar que él había predicado la misma fe en todas partes. “Y”, añade Pablo, “estas iglesias glorificaron a Dios en mí, no porque yo enseñara que debía observarse la circuncisión y la ley de Moisés, sino porque instaba a todos a tener fe en el Señor Jesucristo”.
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CAPITULO DOS
Versículo 1. Luego catorce años después subí de nuevo a Jerusalén.
42

Pablo enseñó la justificación por la fe en Cristo Jesús, sin las obras de la ley. Informó esto a los discípulos en Antioquía. Entre los discípulos había algunos que habían sido educados en las antiguas costumbres de los judíos. Estos se levantaron contra Pablo con rápida indignación, acusándolo de propagar un evangelio de anarquía.
Siguió una gran disensión. Pablo y Bernabé defendieron la verdad. Ellos testificaron:
“Dondequiera que predicábamos a los gentiles, el Espíritu Santo descendió sobre los que recibían la Palabra. Esto sucedió en todas partes. No predicamos la circuncisión, no exigimos la observancia de la Ley. Predicamos la fe en Jesucristo. En nuestra predicación de la fe, Dios dio a los oyentes el Espíritu Santo”. De este hecho Pablo y Bernabé dedujeron que el Espíritu Santo aprobó la fe de los gentiles sin la Ley ni la circuncisión. Si la fe de los gentiles no hubiera agradado al Espíritu Santo, Él no habría manifestado su presencia en los incircuncisos oyentes de la Palabra.
No convencidos, los judíos se opusieron ferozmente a Pablo, afirmando que la Ley debía guardarse y que los gentiles debían circuncidarse, de lo contrario no podrían ser salvos.
Cuando consideramos la obstinación con la que los romanistas se aferran a sus tradiciones, podemos comprender muy bien la celosa devoción de los judíos por la Ley. Después de todo, habían recibido la Ley de Dios. Podemos entender cuán imposible fue para los recién convertidos del judaísmo romper repentinamente con la Ley. De hecho, Dios los soportó, como soportó la enfermedad de Israel cuando el pueblo vaciló entre dos religiones. ¿No fue Dios paciente con nosotros también mientras el papado nos vendaba los ojos? Dios es paciente y lleno de misericordia. Pero no nos atrevamos a abusar de la paciencia del Señor. Ya no nos atrevemos a seguir en el error ahora que la verdad ha sido revelada en el Evangelio.
Los oponentes de Pablo tenían su propio ejemplo para preferirlo. Pablo había circuncidado 43
Timoteo. Pablo defendió su acción basándose en que había circuncidado a Timoteo, no por obligación, sino por amor cristiano, para que los débiles en la fe no fueran ofendidos. Sus oponentes no aceptaron la explicación de Pablo.
Cuando Pablo vio que la disputa se estaba saliendo de control, obedeció la dirección de Dios y partió hacia Jerusalén, para conferenciar allí con los otros apóstoles. No lo hizo por sí mismo, sino por el bien del pueblo.
Versículo 1. Con Bernabé, y también tomó conmigo a Tito.
Pablo eligió dos testigos, Bernabé y Tito. Bernabé había sido el compañero de predicación de Pablo a los gentiles. Bernabé fue testigo ocular del hecho de que el Espíritu Santo había venido sobre los gentiles en respuesta a la simple predicación de la fe en Jesucristo. Bernabé se adhirió a Pablo en este punto, que no era necesario que los gentiles se preocuparan por la Ley mientras creyeran en Cristo.
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Tito era superintendente de las iglesias en Creta, habiendo sido puesto a cargo de las iglesias por Pablo. Tito era un ex gentil.
Versículo 2. Y subí por revelación.
Si Dios no le hubiera ordenado a Pablo ir a Jerusalén, Pablo nunca habría ido allí.
Versículo 2. Y les comunicó ese evangelio.
Después de una ausencia de catorce años y dieciocho años respectivamente, Pablo regresó a Jerusalén para conferenciar con los demás apóstoles.
Versículo 2. El cual predico entre los gentiles.
Entre los judíos, Pablo permitió que la ley y la circuncisión prevalecieran por el momento. Lo mismo hicieron todos los apóstoles. Sin embargo, Pablo se aferró a la libertad del Evangelio. En una ocasión dijo a los judíos: “Por medio de este hombre (Cristo) os es predicado el perdón de pecados; y en él todos los que creen son justificados de todo aquello de lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados” (Hechos 13:39). Pablo, recordando siempre a los débiles, no insistió en que 44
romper de una vez con la Ley.
Pablo admite que consultó con los apóstoles acerca de su evangelio. Pero niega que la conferencia le haya beneficiado o le haya enseñado algo. El hecho es que resistió a aquellos que querían imponer la práctica de la Ley a los gentiles. No lo vencieron a él, él los venció a ellos. “Vuestros falsos apóstoles mienten cuando dicen que circuncidé a Timoteo, me afeité la cabeza en Cencrea y subí a Jerusalén, a petición de los apóstoles. Fui a Jerusalén a petición de Dios. Es más, obtuve el respaldo de los apóstoles. Mis oponentes perdieron”.
El asunto sobre el cual los apóstoles deliberaron en conferencia fue este: ¿Es la observancia de la Ley un requisito para la justificación? Pablo respondió: “He predicado la fe en Cristo a los gentiles, y no la ley. Si los judíos quieren guardar la Ley y circuncidarse, muy bien, siempre que lo hagan por un motivo correcto”.
Versículo 2. Pero en privado a los que tenían reputación.
Es decir: “no sólo consulté con los hermanos, sino también con los líderes entre ellos”.
Versículo 2. Para que no corra o haya corrido en vano.
No es que el propio Pablo pensara alguna vez que había corrido en vano. Sin embargo, muchos sí pensaron que Pablo había predicado el Evangelio en vano, porque mantuvo a los gentiles libres del yugo de la Ley. Estaba ganando terreno la opinión de que la obediencia a la Ley era obligatoria para la salvación. Pablo tenía la intención de remediar este mal. Con esta conferencia esperaba establecer la identidad de su Evangelio con el de los otros apóstoles, para detener la charla de sus oponentes de que había estado dando vueltas en vano.
Versículo 3. Pero ni Tito, que estaba conmigo, siendo griego, fue obligado a circunscribirse 45

cisado.
La palabra “obligado” nos familiariza con el resultado de la conferencia. Se resolvió que no se debería obligar a los gentiles a circuncidarse.
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Pablo no condenó la circuncisión en sí misma. Ni de palabra ni de hecho arremetió jamás contra la circuncisión. Pero sí protestó contra el hecho de que la circuncisión fuera una condición para la salvación. Citó el caso de los Padres. “Los padres no fueron justificados por la circuncisión.
Era para ellos señal y sello de justicia. Consideraban la circuncisión como una confesión de su fe”.
Los judíos creyentes, sin embargo, no podían entender que la circuncisión no era necesaria para la salvación. Los falsos apóstoles los alentaron en su actitud equivocada. El resultado fue que el pueblo se levantó en armas contra Pablo y su doctrina.
Pablo no condenó la circuncisión como si fuera pecado recibirla. Pero él insistió, y la conferencia lo apoyó, en que la circuncisión no tenía relación con la salvación y, por lo tanto, no debía imponerse a los gentiles. La conferencia acordó que a los judíos se les debería permitir mantener sus antiguas costumbres por el momento, siempre y cuando no consideraran que esas costumbres transmitían la justificación del pecador por parte de Dios.
Los falsos apóstoles estaban descontentos con el veredicto de la conferencia. No querían dejar la circuncisión y la práctica de la Ley en la libertad cristiana. Insistieron en que la circuncisión era obligatoria para la salvación.
Al igual que los oponentes de Pablo, nuestros propios adversarios [los de Lutero, los enemigos de la Reforma] sostienen que las tradiciones de los Padres no se atreven a descuidarse sin perder la salvación. Nuestros oponentes no estarán de acuerdo con nosotros en nada. Defienden sus blasfemias.
Llegan tan lejos como para imponerlas con la espada.
La victoria de Pablo fue completa. Tito, que estaba con Pablo, no fue obligado a circunscribirse 46
cised, aunque estuvo en medio de los apóstoles cuando se debatió esta cuestión de la circuncisión. Este fue un duro golpe para los falsos apóstoles. Con el hecho vivo de que Tito no fue obligado a circuncidarse, Pablo pudo aplastar a sus adversarios.
Versículos 4, 5. Y esto a causa de los falsos hermanos introducidos sin saberlo, que entraban encubiertamente para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para ponernos en servidumbre; a los cuales dimos lugar por sujeción, no, no. por una hora; para que la verdad del evangelio continúe con vosotros.
Pablo aquí explica su motivo para subir a Jerusalén. No fue a Jerusalén para ser instruido o confirmado en su Evangelio por los otros apóstoles. Fue a Jerusalén para preservar el verdadero Evangelio para las iglesias de Galacia y para todas las iglesias de los gentiles.
Cuando Pablo habla de la verdad del Evangelio, implica, por contraste, un evangelio falso. Los falsos apóstoles también tenían un evangelio, pero era un evangelio falso. “Al resistir contra ellos”,
dice Pablo: “Conservé la verdad del evangelio puro”.
Ahora bien, el verdadero Evangelio dice que somos justificados sólo por la fe, sin las obras de la Ley. El falso evangelio dice que somos justificados por la fe, pero no sin las obras de la Ley. Los falsos apóstoles predicaron un evangelio condicional.
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También lo hacen los papistas. Admiten que la fe es el fundamento de la salvación. Pero añaden la cláusula condicional de que la fe sólo puede salvar cuando está acompañada de buenas obras. Esto está mal. El verdadero Evangelio declara que las buenas obras son el adorno de la fe, pero que la fe misma es don y obra de Dios en nuestros corazones. La fe es capaz de justificar, porque aprehende a Cristo Redentor.
La razón humana sólo puede pensar en términos de la Ley. Murmura: “Esto he hecho, esto 47
No he hecho." Pero la fe mira a Jesucristo, el Hijo de Dios, entregado a la muerte por los pecados del mundo entero. Apartar los ojos de Jesús significa volverlos a la Ley.
La verdadera fe se aferra a Cristo y se apoya sólo en Él. Nuestros oponentes no pueden entender esto. En su ceguera desechan la perla preciosa, Cristo, y se aferran a sus obras obstinadas. No tienen idea de lo que es la fe. ¿Cómo pueden enseñar la fe a los demás?
No satisfechos con enseñar un evangelio falso, los falsos apóstoles intentaron enredar a Pablo.
“Salían”, dice Pablo, “para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para ponernos en servidumbre”.
Cuando Pablo se dio cuenta de su plan, atacó a los falsos apóstoles. Él dice: “Nosotros no renunciamos a la libertad que tenemos en Cristo Jesús. Los derrotamos por el juicio de los apóstoles, y no cedimos ante ellos ni un centímetro”.
Nosotros también estábamos dispuestos a hacer todo tipo de concesiones a los papistas. Sí, estamos dispuestos a ofrecerles más de lo que deberíamos. Pero no renunciaremos a la libertad de conciencia que tenemos en Cristo Jesús. Nos negamos a que nuestra conciencia esté atada por cualquier trabajo o ley, de modo que al hacer esto o aquello seamos justos, o al dejar esto o aquello sin hacer seamos condenados.
Dado que nuestros oponentes no aceptan que sólo la fe en Cristo justifica, no cederemos ante ellos. Sobre la cuestión de la justificación debemos permanecer firmes, o de lo contrario perderemos la verdad del Evangelio. Es una cuestión de vida o muerte. Se trata de la muerte del Hijo de Dios, que murió por los pecados del mundo. Si renunciamos a la fe en Cristo, como lo único que puede justificarnos, la muerte y resurrección de Jesús carecen de significado; que Cristo es el Salvador del mundo sería un mito. Dios sería un mentiroso, porque no habría cumplido sus promesas. Nuestra terquedad es correcta, porque queremos preservar la libertad que tenemos en Cristo. Sólo preservando nuestra libertad podremos conservar inviolable la verdad del Evangelio.
Algunos objetarán que la Ley es divina y santa. Que sea divino y santo. La Ley tiene 48
No tengo derecho a decirme que debo estar justificado por ello. La Ley tiene derecho a decirme que debo amar a Dios y a mi prójimo, que debo vivir en castidad, templanza, paciencia, etc. La Ley no tiene derecho a decirme cómo puedo ser librado del pecado, de la muerte y del infierno. . Es tarea del Evangelio decirme eso. Debo escuchar el Evangelio. Me dice, no lo que debo hacer, sino lo que Jesucristo, el Hijo de Dios, ha hecho por mí.
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Para concluir, Pablo se negó a circuncidar a Tito porque los falsos apóstoles querían obligarlo a circuncidar a Tito. Pablo se negó a acceder a sus demandas. Si lo hubieran pedido alegando amor fraternal, Pablo no se los habría negado. Pero como lo exigieron porque era necesario para la salvación, Pablo los desafió y prevaleció. Tito no fue circuncidado.
Versículo 6. Pero de los que parecían ser algo, sean lo que fueren, a mí no me importa.
Este es un buen punto en la refutación de Pablo. Pablo menosprecia la autoridad y dignidad de los verdaderos apóstoles. Él dice de ellos: "Lo cual parecía ser algo". La autoridad de los apóstoles fue realmente grande en todas las iglesias. Pablo no quería restar valor a su autoridad, pero tuvo que hablar despectivamente de su autoridad para conservar la verdad del Evangelio y la libertad de conciencia.
Los falsos apóstoles usaron este argumento contra Pablo: “Los apóstoles vivieron con Cristo durante tres años. Escucharon sus sermones. Fueron testigos de sus milagros. Ellos mismos predicaron y realizaron milagros mientras Cristo estuvo en la tierra. Pablo nunca vio a Jesús en la carne. Ahora bien, ¿a quién debéis creer? A Pablo, que está solo, un simple discípulo de los apóstoles, uno de los últimos y más pequeños; ¿O creerás en esos grandes apóstoles que fueron enviados y confirmados por Cristo mismo mucho antes que Pablo?”
¿Qué podría decir Pablo a eso? Él respondió: “Lo que dicen no tiene nada que ver con el argumento-49
mento. Si los apóstoles fueran ángeles del cielo, eso no me impresionaría. Ahora no estamos discutiendo la excelencia de los apóstoles. Estamos hablando de la Palabra de Dios ahora y de la verdad del Evangelio. Ese Evangelio es más excelente que todos los apóstoles”.
Versículo 6. Dios no acepta la persona de ningún hombre.
Pablo está citando a Moisés: “No respetarás la persona del pobre, ni honrarás la persona del poderoso” (Levítico 19:15). Esta cita de Moisés debería cerrar la boca de los falsos apóstoles. “¿No sabes que Dios no hace acepción de personas?” grita Pablo. La dignidad o autoridad de los hombres no significa nada para Dios. El hecho es que Dios a menudo rechaza precisamente a aquellos que tienen olor a santidad y aura de importancia. Al hacerlo, Dios parece injusto y duro. Pero los hombres necesitan ejemplos disuasorios. Porque es un vicio entre nosotros estimar la personalidad más que la Palabra de Dios. Dios quiere que exaltemos Su Palabra y no los hombres.
Por supuesto, debe haber personas en altos cargos. Pero no debemos deificarlos. El gobernador, el alcalde, el predicador, el maestro, el erudito, el padre, la madre, son personas a quienes debemos amar y reverenciar, pero no hasta el punto de olvidar a Dios. Para que no le demos demasiada importancia a la persona, Dios deja en manos de personas importantes ofensas y pecados, a veces defectos asombrosos, para mostrarnos que hay mucha diferencia entre cualquier persona y Dios. David era un buen rey. Pero cuando la gente empezó a pensar demasiado bien de él, cayó en pecados horribles, adulterio y asesinato. Pedro, excelente apóstol que era, negó a Cristo. Tales ejemplos, de los que abundan las Escrituras, deberían advertirnos que no descansemos en nuestras 32
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confianza en los hombres. En el papado la apariencia cuenta para todo. De hecho, todo el papado no es más que una simple reverencia de personas y una farsa exterior. Pero sólo Dios debe ser temido y honrado.
Honraría al Papa, amaría su persona, si dejara en paz mi conciencia, 50
y no me obligues a pecar contra Dios. Pero el Papa quiere ser adorado y eso no se puede hacer sin ofender a Dios. Ya que debemos elegir entre uno u otro, elijamos a Dios. La verdad es que Dios nos ha encargado resistir al Papa, porque está escrito:
“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hechos 5:29).
Hemos visto cómo Pablo refuta el argumento de los falsos apóstoles acerca de la autoridad de los apóstoles. Para que la verdad del Evangelio continúe; Para que la Palabra de Dios y la justicia de la fe se mantengan puras e inmaculadas, que perezcan los apóstoles, un ángel del cielo, Pedro, Pablo, todos ellos.
Versículo 6. Porque los que parecían estar un poco en conferencia, nada me añadieron.
El Apóstol repite: “No consulté tanto con los apóstoles que me enseñaron algo.
¿Qué podrían enseñarme, ya que Cristo por su revelación me había enseñado todas las cosas?
No fue más que una conferencia y ninguna disputa. No aprendí nada, ni defendí mi causa. Sólo dije lo que había hecho, que había predicado a los gentiles la fe en Cristo, sin la Ley, y que en respuesta a mi predicación el Espíritu Santo descendió sobre los gentiles. Cuando los apóstoles oyeron esto, se alegraron de que yo hubiera enseñado la verdad”.
Si Pablo no cedería ante los falsos apóstoles, mucho menos deberíamos ceder nosotros ante nuestros oponentes. Sé que un cristiano debe ser humilde, pero contra el Papa voy a enorgullecerme y decirle: “Tú, Papa, no te tendré por jefe, porque estoy seguro de que mi doctrina es divina”. Tal orgullo contra el Papa es imperativo, porque si no somos valientes y orgullosos nunca lograremos defender el artículo de la justicia de la fe.
Si el Papa concediera que sólo Dios, por su gracia a través de Cristo, justifica a los pecadores, 51
lo llevaríamos en brazos, besaríamos sus pies. Pero como no podemos obtener esta concesión, no cederemos ante nadie, ni ante todos los ángeles del cielo, ni ante Pedro, ni ante Pablo, ni ante cien emperadores, ni ante mil papas, ni ante el mundo entero. Si en este asunto nos humillamos, nos quitarían al Dios que nos creó, y a Jesucristo que nos ha redimido con su sangre. Que esta sea nuestra resolución, que sufriremos la pérdida de todas las cosas, la pérdida de nuestro buen nombre, de la vida misma, pero el Evangelio y nuestra fe en Jesucristo, no toleraremos que nadie nos los quite.
Versículos 7, 8. Pero por el contrario, cuando vieron que el evangelio de la incircuncisión me era encomendado, como lo fue a Pedro el evangelio de la circuncisión; [Porque el que obró eficazmente en Pedro para el apostolado de la circuncisión, el mismo fue poderoso en mí para con los gentiles.]
Aquí el Apóstol reclama para sí la misma autoridad que los falsos apóstoles atribuían a los verdaderos apóstoles. Pablo simplemente invierte su argumento. “para reforzar su mala causa”, dice 33
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él, “los falsos apóstoles citan la autoridad de los grandes apóstoles contra mí. Puedo citar la misma autoridad contra ellos, porque los apóstoles están de mi lado. Me dieron la mano derecha de compañerismo. Ellos aprobaron mi ministerio. ¡Oh gálatas mías, no creáis a los falsos apóstoles!
¿Qué quiere decir Pablo cuando dice que a él le fue encomendado el evangelio de la incircuncisión, y el de la circuncisión a Pedro? ¿No predicó Pablo a los judíos, mientras que Pedro también predicó a los gentiles? Pedro convirtió al centurión. La costumbre de Pablo era entrar en las sinagogas de los judíos para predicar allí el evangelio. ¿Por qué entonces debería llamarse apóstol de los gentiles, mientras llama a Pedro apóstol de la circuncisión?
Pablo se refiere al hecho de que los otros apóstoles permanecieron en Jerusalén hasta la destrucción 52
de la ciudad se hizo inminente. Pero Pablo fue llamado especialmente el apóstol de los gentiles. Incluso antes de la destrucción de Jerusalén, los judíos habitaban aquí y allá en las ciudades de los gentiles.
Al llegar a una ciudad, Pablo acostumbraba entrar en las sinagogas de los judíos y primero les llevaba, como hijos del reino, las buenas nuevas de que las promesas hechas a los padres se habían cumplido en Jesucristo. Cuando los judíos se negaron a escuchar estas buenas nuevas, Pablo se dirigió a los gentiles. Fue el apóstol de los gentiles en un sentido especial, como Pedro fue el apóstol de los judíos.
Pablo reitera que Pedro, Santiago y Juan, los pilares aceptados de la Iglesia, no le enseñaron nada ni le encomendaron el oficio de predicar el Evangelio a los gentiles. Tanto el conocimiento del Evangelio como el mandamiento de predicarlo a los gentiles, Pablo lo recibió directamente de Dios. Su caso fue paralelo al de Pedro, a quien se le encargó especialmente predicar el Evangelio a los judíos.
Los apóstoles tenían el mismo encargo, el mismo evangelio. Pedro no proclamó un evangelio diferente, ni nombró a sus compañeros apóstoles. Eran iguales. Todos fueron enseñados por Dios. Ninguno era mayor que el otro, ninguno podía apuntar a prerrogativas superiores al otro.
Para justificar su primacía usurpada en la Iglesia, el Papa afirma que Pedro era el jefe de los apóstoles. Ésta es una falsedad descarada.
Versículo 8. Porque el que obró eficazmente en Pedro.
Con estas palabras Pablo refuta otro argumento de los falsos apóstoles. “¿Qué razón tienen los falsos apóstoles para jactarse de que el Evangelio de Pedro fue poderoso, que convirtió a muchos, que obró grandes milagros y que su misma sombra sanó a los enfermos? Estos informes son bastante ciertos. Pero ¿dónde adquirió Pedro este poder? Dios le dio el poder. Yo tengo el mismo poder. Recibí mi poder, no de Pedro, sino del mismo Dios. El mismo Espíritu que fue poderoso en Pedro, fue poderoso también en mí”. Lucas corrobora la declaración de Pablo con las palabras: “Y Dios hizo grandes milagros por las manos de Pablo, de modo que de su cuerpo surgieron 53
traían a los enfermos pañuelos o delantales, y las enfermedades se alejaban de ellos, y los espíritus malos salían de ellos” (Hechos 19:11, 12).
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Para concluir, Pablo no va a ser inferior al resto de los apóstoles. Algunos escritores seculares consideran que la jactancia de Pablo es orgullo carnal. Pero Pablo no tenía ningún interés personal en su jactancia. Para él era una cuestión de fe y de doctrina. La controversia no era sobre la gloria de Pablo, sino sobre la gloria de Dios, la Palabra de Dios, la verdadera adoración de Dios, la verdadera religión y la justicia de la fe.
Versículo 9. Y cuando Jacobo, Cefas y Juan, que parecían ser columnas, reconocieron la gracia que me era dada, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra de comunión; para que nosotros vayamos a las naciones, y ellos a la circuncisión.
“El hecho es que cuando los apóstoles oyeron que yo había recibido de Cristo el encargo de predicar el evangelio a los gentiles; cuando oyeron que Dios había hecho muchos milagros a través de mí; que un gran número de gentiles había llegado al conocimiento de Cristo a través de mi ministerio; cuando oyeron que los gentiles habían recibido el Espíritu Santo sin ley y sin circuncisión, por la simple predicación de la fe; Cuando oyeron todo esto, glorificaron a Dios por su gracia en mí”. Por lo tanto, Pablo estaba justificado al concluir que los apóstoles estaban a su favor y no en contra de él.
Versículo 9. Las manos derechas de la comunión.
Como si los apóstoles le hubieran dicho: “Nosotros, Pablo, estamos de acuerdo contigo en todo. Somos compañeros en la doctrina. Tenemos el mismo evangelio con la diferencia de que a vosotros está encomendado el evangelio para los incircuncisos, mientras que el evangelio para los circuncidados nos está encomendado a nosotros. Pero esta diferencia no debe obstaculizar nuestra amistad, ya que predicamos el mismo Evangelio”.
Versículo 10. Sólo ellos querrían que nos acordáramos de los pobres; lo mismo que yo tambien tenia 54
adelante para hacer.
Además de la predicación del Evangelio, un pastor verdadero y fiel cuidará de los pobres.
Donde está la Iglesia debe haber pobres, porque el mundo y el diablo persiguen a la Iglesia y empobrecen a muchos cristianos fieles.
Hablando de dinero, hoy en día nadie quiere contribuir al mantenimiento del ministerio y a la construcción de escuelas. Cuando se trata de establecer adoración falsa e idolatría, no se escatiman costos. La religión verdadera siempre necesita dinero, mientras que las religiones falsas están respaldadas por la riqueza.
Versículo 11. Pero cuando Pedro llegó a Antioquía, yo le resistí cara a cara, porque era culpable.
Pablo continúa en su refutación de los falsos apóstoles diciendo que en Antioquía resistió a Pedro en presencia de toda la congregación. Como dijo antes, Pablo no tenía entre manos un asunto menor, sino el artículo principal de la religión cristiana. Cuando este artículo esté en peligro, no debemos dudar en resistir a Pedro o a un ángel del cielo. Pablo no prestó atención a la dignidad y posición de Pedro cuando vio este artículo en peligro. Está escrito: “El que ama a su padre o a su madre o a su propia vida más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37).
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Por defender la verdad en nuestros días, se nos llama hipócritas orgullosos y obstinados. No nos avergonzamos de estos títulos. La causa que estamos llamados a defender no es la causa de Pedro, ni la de nuestros padres, ni la del gobierno, ni la del mundo, sino la causa de Dios. En defensa de esa causa debemos ser firmes e inflexibles.
Cuando dice “en su cara”, Pablo acusa a los falsos apóstoles de calumniarlo a sus espaldas. En su presencia no se atrevían a abrir la boca. Les dice: “No hablé mal de Pedro a sus espaldas, sino que lo resistí franca y abiertamente”.
Otros pueden debatir aquí si un apóstol podría pecar. Yo sostengo que no deberíamos hacer 55
Peter resultó impecable. Los profetas se han equivocado. Natán le dijo a David que debía seguir adelante y construir el templo del Señor. Pero su profecía fue posteriormente corregida por el Señor. Los apóstoles se equivocaron al pensar que el Reino de Cristo era un estado mundano. Pedro había escuchado el mandato de Cristo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura".
Pero si no hubiera sido por la visión celestial y el mandato especial de Cristo, Pedro nunca habría ido a la casa de Cornelio. Pedro también se equivocó en este asunto de la circuncisión. Si Pablo no lo hubiera censurado públicamente, todos los creyentes gentiles se habrían visto obligados a circuncidarse y aceptar la ley judía. No debemos atribuir perfección a ningún hombre.
Lucas informa “que la contienda entre Pablo y Bernabé fue tan aguda que se separaron el uno del otro”. La causa de su desacuerdo difícilmente podría haber sido pequeña, ya que separaba a estos dos, que habían estado unidos durante años en una santa asociación. Estos incidentes se registran para nuestro consuelo. Después de todo, es un consuelo saber que incluso los santos pueden pecar y lo hacen.
Sansón, David y muchos otros hombres excelentes cayeron en pecados graves. Job y Jeremías maldijeron el día de su nacimiento. Elías y Jonás se cansaron de la vida y oraron por la muerte.
Las Escrituras registran tales ofensas por parte de los santos para consuelo de aquellos que están al borde de la desesperación. Ninguna persona ha caído jamás tan bajo que no pueda volver a levantarse. Por otra parte, la posición de ningún hombre es tan segura que no pueda caer. Si Peter cayó, yo puedo caer. Si él resucitó, yo puedo resucitar. Tenemos los mismos dones que ellos tuvieron, el mismo Cristo, el mismo bautismo y el mismo Evangelio, el mismo perdón de pecados. Necesitaban estas ordenanzas salvadoras tanto como nosotros.
Versículo 12. Porque antes de que vinieran algunos de parte de Jacobo, él comía con los gentiles.
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Los gentiles que se habían convertido a la fe en Cristo comían carnes prohibidas por la Ley.
Pedro, visitando a algunos de estos gentiles, comió carne y bebió vino con ellos, aunque sabía que estas cosas estaban prohibidas en la Ley. Pablo declaró que él hizo lo mismo, que llegó a ser como judío para los judíos, y para los que estaban sin ley, como sin ley. Comió y bebió con los gentiles sin preocuparse por la ley judía. Sin embargo, cuando estaba con los judíos, se abstenía de todo lo prohibido en la Ley, porque se esforzaba por servir a todos los hombres, de modo que 36
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“Podría por supuesto salvar a algunos”. Pablo no reprende a Pedro por transgredir la Ley, sino por disfrazar su actitud hacia la Ley.
Versículo 12. Pero cuando llegaron, él se retiró y se separó, temiendo a los que eran de la circuncisión.
Pablo no acusa a Pedro de malicia o ignorancia, sino de falta de principios, en el sentido de que se abstenía de comer alimentos, porque temía a los judíos que venían de Santiago. La actitud débil de Pedro puso en peligro el principio de la libertad cristiana. Es la deducción más que el hecho lo que Pablo reprende. Comer y beber, o no comer ni beber, es irrelevante. Pero para hacer la deducción “Si comes, pecas; si te abstienes eres justo”; esto está mal.
Las carnes pueden rechazarse por dos motivos. Primero, pueden ser rechazados por amor cristiano. No existe ningún peligro relacionado con el rechazo de las carnes por motivos de caridad. Es bueno soportar la enfermedad de un hermano. El mismo Pablo enseñó y ejemplificó tal consideración. En segundo lugar, se pueden rechazar las carnes con la esperanza equivocada de obtener así justicia. Cuando este es el propósito de abstenernos de carnes, decimos: deja ir la caridad. Abstenerse de comer carne por esta última razón equivale a negar a Cristo. Si debemos perder a uno u otro, perdamos a un amigo y hermano, en lugar de a Dios, nuestro Padre.
Jerónimo, que no entendió este pasaje, ni toda la epístola, se excusa 57
La acción de Pedro basándose en “que fue hecha por ignorancia”. Pero Pedro ofendió al dar la impresión de que estaba respaldando la Ley. Con su ejemplo animó a gentiles y judíos a abandonar la verdad del Evangelio. Si Pablo no lo hubiera reprendido, los cristianos habrían regresado a la religión judía y habrían regresado a las cargas de la Ley.
Es sorprendente que Pedro, excelente apóstol como era, haya sido culpable de tal vacilación. En un concilio anterior en Jerusalén prácticamente se mantuvo solo en defensa de la verdad de que la salvación es por la fe, sin la Ley. Pedro en ese momento defendió valientemente la libertad del Evangelio. Pero ahora, al abstenerse de alimentos prohibidos por la Ley, fue en contra de su mejor juicio. No tienes idea del peligro que hay en las costumbres y ceremonias. Con mucha facilidad tienden a equivocarse en las obras.
Versículo 13. Y los demás judíos fingían lo mismo con él; de modo que también Bernabé se dejó llevar por su disimulo.
Es maravilloso cómo Dios preservó la Iglesia a través de una sola persona. Sólo Pablo defendió la verdad, porque Bernabé, su compañero, estaba perdido para él, y Pedro estaba en su contra.
A veces una sola persona puede hacer más en una conferencia que toda la asamblea.
Menciono esto para instar a todos a aprender a diferenciar correctamente entre la Ley y el Evangelio, para evitar fingir. Cuando se trata del artículo de la justificación, no debemos ceder si queremos retener la verdad del Evangelio.
Cuando la conciencia esté perturbada, no busques el consejo de la razón ni de la Ley, sino descansa tu conciencia en la gracia de Dios y en su Palabra, y procede como si nunca hubieras oído hablar de la Ley. La Ley tiene su lugar y su buen momento. Mientras Moisés estaba en el 37
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montaña donde hablaba con Dios cara a cara, no tenía ley, no hacía ley, no administraba ley. Pero cuando descendió del monte, era legislador. La conciencia debe mantenerse por encima de la Ley, el cuerpo bajo la Ley.
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Pablo reprendió a Pedro no por una nimiedad, sino por el artículo principal de la doctrina cristiana, que la hipocresía de Pedro había puesto en peligro. Porque Bernabé y otros judíos siguieron el ejemplo de Pedro.
Es sorprendente que hombres tan buenos como Pedro, Bernabé y otros caigan en errores inesperados, especialmente en un asunto que conocían tan bien. Confiar en nuestra propia fuerza, nuestra propia bondad, nuestra propia sabiduría, es algo peligroso. Escudriñemos las Escrituras con humildad, orando para que nunca perdamos la luz del Evangelio. “Señor, aumenta nuestra fe”.
Versículo 14. Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio.
Nadie excepto Paul tenía los ojos abiertos. En consecuencia, era su deber reprender a Pedro y sus seguidores por desviarse de la verdad del Evangelio. No fue tarea fácil para Pablo reprender a Pedro. En honor de Pedro hay que decir que aceptó la corrección. Sin duda, reconoció libremente su culpa.
La persona que sabe dividir correctamente la Ley y el Evangelio tiene motivos para agradecer a Dios. Es un verdadero teólogo. Debo confesar que en momentos de tentación no siempre sé cómo hacerlo. Dividir Ley y Evangelio significa colocar el Evangelio en el cielo y guardar la Ley en la tierra; llamar celestial la justicia del Evangelio y terrenal la justicia de la Ley; para poner tanta diferencia entre la justicia del Evangelio y la de la Ley, como hay diferencia entre el día y la noche. Si es una cuestión de fe o de conciencia, ignorad completamente la Ley. Si se trata de obras, entonces levantad en alto la linterna de las obras y de la justicia de la Ley. Si tu conciencia está oprimida por un sentimiento de pecado, habla con tu conciencia. Diga: “Ahora te estás arrastrando por el suelo. Ahora eres un asno trabajador. Adelante, lleva tu carga. ¿Pero por qué no subes al cielo? ¡Allí la Ley no puede seguirte! Dejad atrás en el valle al asno cargado de leyes. Pero tu conciencia, que ascienda con Isaac al monte.
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En la vida civil se requiere severamente la obediencia a la ley. En la vida civil el Evangelio, la conciencia, la gracia, la remisión de los pecados, Cristo mismo, no cuentan, sino sólo Moisés con los libros de la ley.
Si tenemos presente esta distinción, ni el Evangelio ni la Ley se traspasarán el uno al otro.
En el momento en que la Ley y el pecado crucen al cielo, es decir, a tu conciencia, échalos. Por otro lado, cuando la gracia vaga hacia la tierra, es decir, hacia el cuerpo, dile a la gracia: “No tienes por qué estar cerca de la escoria y el estiércol de esta vida corporal. Perteneces al cielo”.
Con su actitud transigente, Pedro confundió la separación entre Ley y Evangelio. Paul tenía que hacer algo al respecto. Reprendió a Pedro, no para avergonzarlo, sino para conservar la diferencia entre el Evangelio que justifica en el cielo y la Ley que justifica en la tierra.
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Es muy importante saber la separación correcta entre Ley y Evangelio. La doctrina cristiana es imposible sin ella. Que todos los que aman y temen a Dios aprendan diligentemente la diferencia, no sólo en teoría sino también en la práctica.
Cuando tu conciencia tenga problemas, dite a ti mismo: “Hay un tiempo para morir y un tiempo para vivir; un tiempo para aprender la Ley, y un tiempo para desaprender la Ley; un tiempo para escuchar el Evangelio y un tiempo para ignorarlo. Que salga ahora la Ley y entre el Evangelio, porque ahora es el momento adecuado de escuchar el Evangelio y no la Ley”. Sin embargo, cuando el conflicto de conciencia haya terminado y deban cumplirse los deberes externos, cierren los oídos al Evangelio y ábralos de par en par a la Ley.
Versículo 14. Dije a Pedro delante de todos ellos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles, y no como los judíos, ¿por qué obligas a los gentiles a vivir como los judíos?
Vivir como judío no es nada malo. Comer o no comer cerdo, ¿qué diferencia hay?
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Pero hacerse el judío y, por motivos de conciencia, abstenerse de ciertas comidas, es una negación de Cristo. Cuando Pablo vio que la actitud de Pedro tendía a esto, se le resistió y le dijo: “Tú sabes que la observancia de la ley no es necesaria para la justicia. Sabes que somos justificados por la fe en Cristo. Sabes que podemos comer todo tipo de carnes. Sin embargo, con vuestro ejemplo obligas a los gentiles a abandonar a Cristo y volver a la Ley. Les das razones para pensar que la fe no es suficiente para la salvación”.


Pedro no lo dijo, pero su ejemplo decía muy claramente que la observancia de la Ley debe agregarse a la fe en Cristo, si los hombres han de ser salvos. Del ejemplo de Pedro los gentiles no pudieron evitar sacar la conclusión de que la Ley era necesaria para la salvación. Si se hubiera permitido que este error pasara sin ser cuestionado, Cristo habría salido completamente perdiendo.
La controversia involucraba la preservación de la doctrina pura. En tal controversia, a Pablo no le importaba que alguien se ofendiera.
Versículo 15. Nosotros que somos judíos por naturaleza, y no pecadores de los gentiles.
“Cuando los judíos nos comparamos con los gentiles, quedamos bastante bien. Tenemos la Ley, tenemos buenas obras. Nuestra rectitud data de nuestro nacimiento, porque la religión judía es natural para nosotros. Pero todo esto no nos hace justos ante Dios”.
Pedro y los demás estuvieron a la altura de los requisitos de la Ley. Tenían la circuncisión, el pacto, las promesas, el apostolado. Pero debido a estas ventajas no debían considerarse justos ante Dios. Ninguna de estas prerrogativas significa fe en Cristo, que es lo único que puede justificar a una persona. No pretendemos dar a entender que la Ley sea mala. No condenamos la Ley, la circuncisión, etc., por no justificarnos. Pablo habló despectivamente de estas ordenanzas, porque los falsos apóstoles afirmaron que la humanidad es salvada por ellos sin fe. Pablo no podía permitir que esta afirmación se mantuviera, porque sin fe todas las cosas son mortales.
Versículo 16. Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 61
Jesucristo.
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A modo de argumento, supongamos que pudieras cumplir la Ley en el espíritu del primer mandamiento de Dios: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón”. No te serviría de nada. Una persona simplemente no está justificada por las obras de la Ley.
Las obras de la Ley, según Pablo, incluyen toda la Ley, judicial, ceremonial, moral. Ahora bien, si el cumplimiento de la ley moral no puede justificar, ¿cómo puede justificar la circuncisión, cuando la circuncisión es parte de la ley ceremonial?
Las exigencias de la Ley podrán cumplirse antes y después de la justificación. Hubo muchos hombres excelentes entre los paganos de la antigüedad, hombres que nunca oyeron hablar de la justificación. Vivían vidas morales. Pero ese hecho no los justificó. Pedro, Pablo, todos los cristianos, viven conforme a la Ley.
Pero ese hecho no los justifica. “Porque nada sé por mí mismo”, dice Pablo, “pero en esto no soy justificado” (1 Cor. 4:4).
Debe rechazarse aquí enfáticamente la nefasta opinión de los papistas, que atribuye a las obras el mérito de la gracia y la remisión de los pecados. Los papistas dicen1 que una buena obra realizada antes de haber obtenido la gracia puede asegurar la gracia a una persona, porque no es más que correcto que Dios recompense una buena acción. Cuando ya se ha obtenido la gracia, cualquier buena obra merece la vida eterna como pago debido y recompensa al mérito. Para el primero, Dios no es deudor, dicen; pero como Dios es bueno y justo, no es más que justo (dicen) que recompense una buena obra concediendo gracia por el servicio. Pero cuando ya se ha obtenido la gracia, continúan, Dios está en posición de deudor, y está en el deber de recompensar una buena obra con el don de la vida eterna. Este es el malvado 62
enseñanza del papado.
Ahora bien, si pudiera realizar cualquier obra aceptable a Dios y merecedora de la gracia, y una vez obtenida la gracia, mis buenas obras continuarían ganándome el derecho y la recompensa de la vida eterna, ¿por qué debería tener necesidad de la gracia de Dios y ¿El sufrimiento y la muerte de Cristo? Cristo no me sería de ningún beneficio. La misericordia de Cristo no me serviría de nada.
Esto muestra cuán poco conocimiento tienen el Papa y toda su camarilla religiosa sobre los asuntos espirituales, y cuán poco se preocupan por la salud espiritual de sus desamparados rebaños. No pueden creer que la carne sea incapaz de pensar, hablar o hacer nada excepto contra Dios. Si pudieran ver el mal arraigado en la naturaleza del hombre, nunca albergarían sueños tan tontos sobre el mérito o la dignidad del hombre.
Con Pablo negamos absolutamente la posibilidad del mérito propio. Dios nunca ha dado a ninguna persona la gracia y la vida eterna como recompensa por sus méritos. Las opiniones de los papistas son quimeras intelectuales de patadas ociosas, que no sirven más que para alejar a los hombres del verdadero culto a Dios. El papado se basa en alucinaciones.
El verdadero camino de salvación es este. Primero, una persona debe darse cuenta de que es un pecador, el tipo de pecador que es congénitamente incapaz de hacer nada bueno. “Todo lo que no es de fe, es 1
Lutero aquí describe con precisión la doctrina romana de la gracia de congruo y de condigno.
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pecado." Aquellos que buscan ganarse la gracia de Dios con sus propios esfuerzos están tratando de agradar a Dios con pecados. Se burlan de Dios y provocan su ira. El primer paso en el camino a la salvación es arrepentirse.
La segunda parte es esta. Dios envió a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos por su mérito. Fue crucificado y asesinado por nosotros. Al sacrificar a su Hijo por nosotros, Dios se reveló a nosotros como un Padre misericordioso que dona la remisión de los pecados, la justicia y la vida eterna por amor a Cristo. Dios reparte sus dones gratuitamente a todos los hombres. Esa es la alabanza y gloria de Su misericordia.
Los escolásticos explican de esta manera el camino de la salvación. Cuando a una persona le pasa 63
realiza una buena acción, Dios la acepta y como recompensa por la buena acción Dios derrama caridad en esa persona. Lo llaman "caridad infundida". Se supone que esta caridad debe permanecer en el corazón. Se vuelven locos cuando les dicen que esta cualidad del corazón no puede justificar a una persona.
También afirman que podemos amar a Dios por nuestra propia fuerza natural, amar a Dios sobre todas las cosas, al menos en la medida en que merecemos la gracia. Y, dicen los escolásticos, debido a que Dios no está satisfecho con una ejecución literal de la Ley, sino que espera que cumplamos la Ley según la mente del Legislador, por lo tanto debemos obtener de lo alto una cualidad superior a la naturaleza, una cualidad que ellos llaman "rectitud formal".
Decimos que la fe aprehende a Jesucristo. La fe cristiana no es una cualidad inactiva en el corazón. Si es fe verdadera, seguramente tomará a Cristo como su objeto. Cristo, aprehendido por la fe y habitando en el corazón, constituye la justicia cristiana, por la cual Dios da vida eterna.
En contraste con los sueños cariñosos de los escolásticos, nosotros enseñamos esto: primero una persona debe aprender a conocerse a sí misma a partir de la Ley. Luego confesará con el profeta: “Todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios”. Y “no hay quien haga el bien, ni siquiera uno”.
Y “contra ti, contra ti sólo he pecado”.
Habiendo sido humillado por la Ley y habiendo alcanzado una estimación correcta de sí mismo, el hombre se arrepentirá. Descubre que es tan depravado que ninguna fuerza, ninguna obra, ningún mérito propio podrá jamás librarlo de su culpa. Entonces comprenderá el significado de las palabras de Pablo: “Estoy vendido al pecado”; y “todos están bajo pecado”.
En este estado la persona comienza a lamentarse: “¿Quién me va a ayudar?” A su debido tiempo llega la Palabra del Evangelio, y dice: “Hijo, tus pecados te son perdonados. Cree en Jesucristo que fue crucificado por tus pecados. Recuerda, tus pecados han sido impuestos a Cristo”.
De esta manera somos liberados del pecado. De esta manera somos justificados y hechos herederos de 64
Vida Eterna.
Para tener fe debes pintar un verdadero retrato de Cristo. Los escolásticos caricaturizan a Cristo como juez y verdugo. Pero Cristo no es un dador de leyes. Él es el Dador de vida. Él es el Perdonador de los pecados. Debes creer que Cristo podría haber expiado los pecados del mundo 41
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con una sola gota de Su sangre. En cambio, derramó Su sangre abundantemente para poder dar abundante satisfacción por nuestros pecados.
Aquí permítanme decir que estas tres cosas, la fe, Cristo y la imputación de justicia, deben estar juntas. La fe se apodera de Cristo. Dios considera esta fe como justicia.
Esta imputación de justicia la necesitamos mucho, porque estamos lejos de ser perfectos.
Mientras tengamos este cuerpo, el pecado habitará en nuestra carne. Además, a veces ahuyentamos al Espíritu Santo; Caemos en pecado, como Pedro, David y otros hombres santos. Sin embargo, siempre podemos recurrir a este hecho: "que nuestros pecados están cubiertos" y que "Dios no los echará a nuestra cargo". El pecado no se nos reprocha por causa de Cristo. Donde faltan Cristo y la fe, no hay remisión ni cobertura de los pecados, sino sólo condenación.
Después de haber enseñado la fe en Cristo, enseñamos buenas obras. “Ya que has encontrado a Cristo por la fe”, decimos, “comienza ahora a trabajar y a hacerlo bien. Ama a Dios y a tu prójimo. Invoca a Dios, dale gracias, alábalo, confiésalo. Estas son buenas obras. Que fluyan de un corazón alegre, porque en Cristo tenéis la remisión de los pecados”.
Cuando nos llegan cruces y aflicciones, las soportamos con paciencia. “Porque el yugo de Cristo es fácil y ligera su carga”. Cuando el pecado ha sido perdonado y la conciencia ha sido aliviada de su terrible carga, un cristiano puede soportar todas las cosas en Cristo.
Para dar una breve definición de cristiano: Un cristiano no es alguien que no tiene pecado, 65
sino alguien a quien Dios ya no le atribuye pecado, debido a su fe en Cristo. Esta doctrina trae consuelo a las conciencias en graves problemas. Cuando una persona es cristiana está por encima de la ley y del pecado. Cuando la Ley lo acusa y el pecado quiere quitarle el juicio, el cristiano mira a Cristo. Un cristiano es libre. No tiene amo excepto Cristo. Un cristiano es más grande que el mundo entero.
Versículo 16. Incluso nosotros hemos creído en Jesucristo para ser justificados.
La verdadera manera de llegar a ser cristiano es ser justificado por la fe en Jesucristo y no por las obras de la Ley.
Sabemos que también debemos enseñar buenas obras, pero deben enseñarse en su debido momento, cuando la discusión se refiere a las obras y no al artículo de la justificación.
Aquí surge la pregunta, ¿por qué medios estamos justificados? Respondemos con Pablo: “Sólo por la fe en Cristo somos declarados justos, y no por las obras”. No es que rechacemos las buenas obras. Lejos de ahi. Pero no permitiremos que nos saquen del anclaje de nuestra salvación.
La ley es algo bueno. Pero cuando la discusión es sobre justificación, entonces no es momento de arrastrar la Ley. Cuando hablamos de justificación debemos hablar de Cristo y de los beneficios que nos ha traído.
Cristo no es un sheriff. Él es “el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”
(Juan 1:29).
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Versículo 16. Para que seamos justificados por la fe de Cristo, y no por las obras de la ley.
No queremos decir que la Ley sea mala. Sólo que no puede justificarnos. Para estar en paz con Dios, necesitamos un mediador mucho mejor que Moisés o la Ley. Debemos saber que no somos nada. Debemos entender que somos meramente beneficiarios y receptores de los tesoros de Cristo.
Hasta ahora, las palabras de Pablo estaban dirigidas a Pedro. Ahora Pablo se dirige a los gálatas y 66
hace esta declaración resumida:
Versículo 16. Porque por las obras de la ley nadie será justificado.
Por el término “carne” Pablo no entiende vicios manifiestos. A esos pecados generalmente los llama por sus nombres propios, como adulterio, fornicación, etc. Por “carne” Pablo entiende lo que Jesús quiso decir en el tercer capítulo de Juan: “Lo que es nacido de la carne, carne es” (Juan 3:6). .
"Carne" aquí significa toda la naturaleza del hombre, incluyendo la razón y los instintos. "Esta carne"
dice Pablo, “no es justificado por las obras de la ley”.
Los papistas no lo creen. Dicen: “Una persona que realiza esta o aquella buena acción merece el perdón de sus pecados. Una persona que se une a tal o cual orden sagrada, tiene la promesa de vida eterna”.
Para mí es un milagro que la Iglesia, rodeada durante tanto tiempo por sectas viciosas, haya podido sobrevivir. Dios debe haber podido llamar a unos pocos que, al no descubrir ningún bien en sí mismos para oponerse a la ira y el juicio de Dios, simplemente aceptaron el sufrimiento y la muerte de Cristo, y fueron salvos por esta fe sencilla.
Sin embargo, Dios ha castigado el desprecio del Evangelio y de Cristo por parte de los papistas, entregándolos a un estado mental reprobado en el que rechazan el Evangelio y reciben con gusto las abominables reglas, ordenanzas y tradiciones de los hombres. con preferencia a la Palabra de Dios, hasta que llegaron al extremo de prohibir el matrimonio. Dios los castigó justamente, porque blasfemaron contra el único Hijo de Dios.
Esta es, entonces, nuestra conclusión general: “Por las obras de la ley nadie será justificado”.
Versículo 17. Pero si buscando ser justificados en Cristo, también nosotros somos declarados pecadores, ¿es entonces Cristo ministro del pecado? Dios no lo quiera.
O no somos justificados por Cristo o no somos justificados por la Ley. El hecho es que 67
son justificados por Cristo. Por lo tanto, no somos justificados por la Ley. Si observamos la Ley para ser justificados, o después de haber sido justificados por Cristo, pensamos que debemos ser justificados aún más por la Ley, convertimos a Cristo en legislador y ministro del pecado.
“¿Qué están haciendo estos falsos apóstoles?” Pablo llora. “Están convirtiendo la Ley en gracia y la gracia en Ley. Están transformando a Moisés en Cristo y a Cristo en Moisés. Al enseñar que, además de Cristo y su justicia, el cumplimiento de la Ley es necesario para la salvación, ponen la Ley en lugar de Cristo, atribuyen a la Ley el poder de salvar, un poder que pertenece únicamente a Cristo”.
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Los papistas citan las palabras de Cristo: “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” (Mateo 19:17). Con sus propias palabras niegan a Cristo y abolen la fe en él. A Cristo se le hace perder Su buen nombre, Su cargo y Su gloria, y es degradado al estatus de agente de la ley, reprendiendo, aterrorizando y persiguiendo a los pobres pecadores.
El oficio propio de Cristo es resucitar al pecador y sacarlo de sus pecados.
Los papistas y anabautistas se burlan de nosotros porque necesitamos fe con tanta seriedad. "La fe", dicen, "hace a los hombres imprudentes". ¿Qué saben acerca de la fe estos agentes de la ley, cuando están tan ocupados llamando a la gente a regresar del bautismo, de la fe, de las promesas de Cristo a la Ley?
Con su doctrina, estas sectas mentirosas de perdición desfiguran los beneficios de Cristo hasta el día de hoy. Le roban a Cristo su gloria como Justificador de la humanidad y lo colocan en el papel de ministro del pecado. Son como los falsos apóstoles. No hay uno solo entre ellos que sepa la diferencia entre ley y gracia.
Podemos notar la diferencia. No discutimos aquí y ahora si debemos hacer buenas obras, o si la Ley es buena, o si la Ley debe guardarse en absoluto. Hablaremos de estas cuestiones en otro momento. Ahora nos ocupamos de la justificación. Nuestros oponentes se niegan a hacer esta distinción. Lo único que pueden hacer es gritar que las buenas obras deben 68
para acabar. Lo sabemos. Sabemos que se deben hacer buenas obras, pero hablaremos de eso cuando llegue el momento adecuado. Ahora estamos tratando con la justificación, y aquí las buenas obras ni siquiera deberían mencionarse.
El argumento de Pablo muchas veces me ha consolado. Argumenta: “Si nosotros, los que hemos sido justificados por Cristo, somos considerados injustos, ¿por qué buscar la justificación en Cristo? Si somos justificados por la Ley, díganme, ¿qué ha logrado Cristo con Su muerte, con Su predicación, con Su victoria sobre el pecado y la muerte? O somos justificados por Cristo, o Él nos hace peores pecadores”.
Las Sagradas Escrituras, particularmente las del Nuevo Testamento, hacen mención frecuente de la fe en Cristo. “Todo aquel que en él cree es salvo, no perecerá, tendrá vida eterna, no será juzgado”, etc. En abierta contradicción con las Escrituras, nuestros oponentes citan erróneamente:
“El que cree en Cristo, es condenado, porque tiene fe sin obras”. Nuestros oponentes lo ponen todo patas arriba. Convierten a Cristo en un asesino y a Moisés en un salvador. ¿No es esto una horrible blasfemia?
Versículo 17. ¿Es entonces Cristo ministro del pecado?
Esta es una fraseología hebrea, también utilizada por Pablo en II Corintios, Capítulo 3. Allí Pablo habla de dos ministros: el ministro de la letra y el ministro del espíritu; el ministro de la Ley y el ministro de la gracia; el ministro de la muerte y el ministro de la vida. "Moisés,"
dice Pablo, “es el ministro de la ley, del pecado, de la ira, de la muerte y de la condenación”.
Quien enseña que las buenas obras son indispensables para la salvación, que para ganar el cielo es necesario sufrir aflicciones y seguir el ejemplo de Cristo y de los santos, es ministro de la Ley, del pecado, de la ira y de la muerte, porque la conciencia sabe que imposible 44
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corresponde a una persona cumplir la Ley. Vaya, la Ley causa problemas incluso a aquellos que tienen el Espíritu Santo. ¿Qué no hará la Ley en el caso de los impíos que ni siquiera tienen el Espíritu Santo?
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La Ley requiere perfecta obediencia. Condena a todos los que no cumplen la voluntad de Dios.
Pero muéstrame una persona que sea capaz de rendir perfecta obediencia. La Ley no puede justificar. Sólo puede condenar según el pasaje: “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley”.
Pablo tiene buenas razones para llamar al ministro de la Ley ministro del pecado, porque la Ley revela nuestra pecaminosidad. La comprensión del pecado, a su vez, asusta el corazón y lo lleva a la desesperación.
Por eso todos los exponentes de la Ley y de las obras merecen ser llamados tiranos y opresores.
El propósito de la Ley es revelar el pecado. Que éste es el propósito de la Ley se puede ver en el relato de la entrega de la Ley tal como se informa en los capítulos diecinueve y veinte del Éxodo. Moisés sacó al pueblo de sus tiendas para que Dios les hablara personalmente desde una nube. Pero el pueblo tembló de miedo, huyó y, apartados, rogaron a Moisés: “Habla tú con nosotros, y te oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos”. El oficio apropiado de la Ley es sacarnos de nuestras tiendas, en otras palabras, fuera de la seguridad de nuestra confianza en nosotros mismos, hacia la presencia de Dios, para que podamos percibir Su ira ante nuestra pecaminosidad.
Todos los que dicen que la fe sola en Cristo no justifica a la persona, convierten a Cristo en ministro del pecado, maestro de la Ley y tirano cruel que exige lo imposible. Todos los que buscan méritos toman a Cristo como un nuevo legislador.
En conclusión, si la Ley es ministra del pecado, es al mismo tiempo ministra de la ira y de la muerte. A medida que la Ley revela el pecado, llena a la persona con temor a la muerte y la condenación. Al final la conciencia despierta al hecho de que Dios está enojado. Si Dios está enojado contigo, te destruirá y condenará para siempre. Incapaces de soportar el pensamiento de la ira y el juicio de Dios, muchas personas se suicidan.
Versículo 17. Dios no lo quiera.
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Cristo no es el ministro del pecado, sino el Dispensador de justicia y el Dador de vida. Cristo es Señor sobre la ley, el pecado y la muerte. Todos los que creen en Él son liberados de la ley, del pecado y de la muerte.
La Ley nos aleja de Dios, pero Cristo nos reconcilia con Dios, porque “él es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Ahora bien, si el pecado del mundo es quitado, a mí me lo quitan. Si se quita el pecado, también se quita la ira de Dios y Su condenación. Practiquemos esta bendita convicción.
Versículo 18. Porque si reconstruyo lo que destruí, me hago transgresor.
“No he predicado hasta el fin de reconstruir lo que destruí. Si lo hiciera, no sólo estaría trabajando en vano, sino que me haría culpable de un gran mal. Por el ministerio del Evangelio he destruido el pecado, la pesadumbre de corazón, la ira y el 45
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muerte. He abolido la Ley, para que no moleste más vuestra conciencia.
¿Debería ahora establecer una vez más la Ley y establecer el gobierno de Moisés? Esto es exactamente lo que debería estar haciendo si instara a la circuncisión y el cumplimiento de la Ley como necesarios para la salvación. En lugar de justicia y vida, restauraría el pecado y la muerte”.
Por la gracia de Dios sabemos que somos justificados sólo por la fe en Cristo. No mezclamos ley y gracia, fe y obras. Los mantenemos alejados. Que todo verdadero cristiano marque la distinción entre ley y gracia, y márquela bien.
No debemos incluir las buenas obras en el artículo de la justificación, como hacen los monjes que sostienen que no sólo las buenas obras, sino también el castigo que sufren los malhechores por sus malas acciones, merecen la vida eterna. Cuando un criminal es llevado al lugar de ejecución, los monjes intentan consolarlo de esta manera: "Quieres morir voluntaria y pacientemente, y entonces merecerás la remisión de tus pecados y la vida eterna". ¡Qué crueldad es ésta, que un desdichado ladrón, asesino y salteador esté tan miserablemente extraviado en su extrema angustia, 71
¿Que en el momento mismo de la muerte se le deberían negar las dulces promesas de Cristo y se le debería dirigir a esperar el perdón de sus pecados en la buena voluntad y paciencia con la que está a punto de sufrir la muerte por sus crímenes? Los monjes le muestran el camino pavimentado al infierno.
Estos hipócritas no saben nada acerca de la gracia, el Evangelio o Cristo. Conservan la apariencia y el nombre del Evangelio y de Cristo sólo como señuelo. En sus escritos confesionales nunca se menciona la fe o el mérito de Cristo. En sus escritos resaltan los méritos del hombre, como se puede ver fácilmente en la siguiente forma de absolución utilizada entre los monjes.
“Dios te perdone, hermano. El mérito de la pasión de nuestro Señor Jesucristo, y de la bienaventurada Santa María, siempre virgen, y de todos los santos; el mérito de tu orden, el rigor de tu religión, la humildad de tu profesión, la contrición de tu corazón, las buenas obras que has hecho y harás por amor de nuestro Señor Jesucristo, estén a tu disposición para la remisión de tus pecados, el aumento de tu valor y gracia, y la recompensa de la vida eterna. Amén."
Es cierto que en esta fórmula de absolución se menciona el mérito de Cristo. Pero si miras más de cerca, notarás que se menosprecia el mérito de Cristo, mientras que se engrandecen los méritos monacales.
Confiesan a Cristo con sus labios y al mismo tiempo niegan su poder para salvar. Yo mismo estuve alguna vez envuelto en este error. Pensé que Cristo era un juez y debía ser apaciguado por una estricta observancia de las reglas de mi orden. Pero ahora doy gracias a Dios, Padre de todas las misericordias, que me llamó de las tinieblas a la luz de su glorioso evangelio, y me concedió el conocimiento salvador de Cristo Jesús, mi Señor.
Concluimos con Pablo, que somos justificados por la fe en Cristo, sin la Ley. Una vez que una persona ha sido justificada por Cristo, no será improductiva para el bien, sino que, como buen árbol, dará buenos frutos. Un creyente tiene el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo no permitirá que una persona permanezca ociosa, sino que la pondrá a trabajar y la estimulará al amor de 72.
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Dios, al sufrimiento paciente en la aflicción, a la oración, a la acción de gracias, al hábito de la caridad hacia todos los hombres.
Versículo 19. Porque yo por la ley estoy muerto a la ley, para vivir para Dios.
Esta forma alentadora de discurso se encuentra con frecuencia en las Escrituras, particularmente en los escritos de San Pablo, cuando la Ley se opone a la Ley, y el pecado se opone al pecado, y la muerte se opone a la muerte, y el infierno se transforma. suelto contra el infierno, como en las siguientes citas: “Llevaste cautiva la cautividad”, Salmo 68:18. “Oh muerte, yo seré tus plagas; Oh sepulcro, yo seré tu destrucción”, Oseas 13:14. “Y por el pecado, condenó al pecado en la carne”.
Romanos 8:3.
Aquí Pablo juega la Ley contra la Ley, como si dijera: “La Ley de Moisés me condena; pero tengo otra ley, la ley de la gracia y de la libertad que condena la Ley acusadora de Moisés”.
A primera vista, Pablo parece estar promoviendo una herejía extraña y fea. Él dice: “Estoy muerto a la ley, para vivir para Dios”. Los falsos apóstoles dijeron todo lo contrario. Ellos dijeron,
“Si no vives según la ley, estás muerto para Dios”.
La doctrina de nuestros oponentes es similar a la de los falsos apóstoles en los días de Pablo. Nuestros oponentes enseñan: "Si quieres vivir para Dios, debes vivir según la Ley, porque está escrito: Haz esto y vivirás". Pablo, por otro lado, enseña: "No podemos vivir para Dios a menos que estemos muertos a la Ley". Si estamos muertos a la Ley, la Ley no puede tener poder sobre nosotros.
Pablo no se refiere sólo a la Ley Ceremonial, sino a toda la Ley. No debemos pensar que la Ley ha sido aniquilada. Se mantiene. Continúa operando en los malvados. Pero un cristiano está muerto a la Ley. Por ejemplo, Cristo por Su resurrección quedó libre de la tumba y, sin embargo, la tumba permanece. Pedro fue liberado de la prisión, pero la prisión permanece. La Ley 73
está abolida en lo que a mí respecta, cuando me ha arrojado a los brazos de Cristo. Sin embargo, la Ley continúa existiendo y funcionando. Pero para mí ya no existe.
“No tengo nada que ver con la Ley”, clama Pablo. No podría haber dicho nada más devastador para el prestigio de la Ley. Declara que no le importa la Ley, que no tiene la intención de ser justificado jamás por la Ley.
Estar muerto a la Ley significa estar libre de la Ley. ¿Qué derecho, entonces, tiene la Ley de acusarme o de tener algo contra mí? Cuando veas a una persona retorciéndose en las garras de la Ley, dile: “Hermano, aclara las cosas. Dejas que la Ley hable con tu conciencia.
Haz que hable con tu carne. Despierta y cree en Jesucristo, el Vencedor de la ley y el pecado. La fe en Cristo te elevará por encima de la Ley al cielo de la gracia. Aunque la Ley y el pecado permanezcan, ya no te conciernen, porque estás muerto a la Ley y muerto al pecado”.
Bienaventurada la persona que sabe utilizar esta verdad en tiempos de angustia. Él puede hablar.
Puede decir: “Sr. Law, adelante, acusame todo lo que quieras. Sé que he cometido 47
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muchos pecados, y sigo pecando diariamente. Pero eso no me molesta. Tiene que gritar más fuerte, señor Law. Estoy sordo, ¿sabes? Habla todo lo que quieras, estoy muerto para ti. Si quieres hablarme de mis pecados, ve y habla con mi carne. Insista en eso, pero no hable con mi conciencia. Mi conciencia es señora y reina, y no tiene nada que ver con gente como tú, porque mi conciencia vive para Cristo bajo otra ley, una ley nueva y mejor, la ley de la gracia”.
Tenemos dos proposiciones: Vivir para la Ley es morir para Dios. Morir a la Ley es vivir para Dios. Estas dos proposiciones van en contra de la razón. Ningún trabajador de la ley podrá entenderlos jamás. Pero asegúrese de comprenderlos. La Ley nunca puede justificar y salvar a un pecador. La Ley sólo puede acusarlo, aterrorizarlo y matarlo. Por lo tanto, vivir para la Ley es morir para Dios. Viceversa, morir a la Ley es vivir para Dios. Si quieres vivir 74
a Dios, sepultar la Ley y hallar vida mediante la fe en Cristo Jesús.
Tenemos suficientes argumentos aquí para concluir que la justificación es solo por la fe.
¿Cómo puede la Ley afectar nuestra justificación, cuando Pablo afirma tan claramente que debemos estar muertos a la Ley si queremos vivir para Dios? Si estamos muertos a la Ley y la Ley está muerta para nosotros, ¿cómo puede contribuir en algo a nuestra justificación? No nos queda más que ser justificados sólo por la fe.
Este verso decimonoveno está cargado de consuelo. Fortalece a la persona contra todo peligro. Te permite argumentar así:
“Confieso que he pecado”.
“Entonces Dios te castigará”.
“No, Él no hará eso”.
"¿Por qué no? ¿No lo dice la Ley?”
“No tengo nada que ver con la Ley”.
"¿Cómo es eso?"
“Tengo otra ley, la ley de la libertad”.
“¿Qué quieres decir con “libertad”?”
“La libertad de Cristo, porque Cristo me ha hecho libre de la Ley que me sujetaba.
Esa Ley está ahora en prisión misma, cautiva de la gracia y la libertad”.
Por la fe en Cristo, una persona puede obtener un consuelo tan seguro y sólido que no tenga que temer al diablo, al pecado, a la muerte ni a ningún mal. “Señor Diablo”, puede decir, “no le tengo miedo. Tengo un Amigo cuyo nombre es Jesucristo, en quien creo. Él abolió la Ley, condenó el pecado, venció la muerte y destruyó el infierno para mí. Él es más grande que tú, Satanás. Te ha lamido y te sujeta. No puedes hacerme daño”. Esta es la fe que vence al diablo.
Pablo maltrata la ley. Trata a la Ley como si fuera un ladrón y un salteador. Trata la Ley como despreciable a la conciencia, a fin de que los que creen en Cristo tengan valor para desafiar la Ley y decir: “Sr. Ley, soy un pecador. ¿Qué vas a hacer al respecto?"
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O toma la muerte. Cristo ha resucitado de la muerte. ¿Por qué deberíamos temer ahora la tumba? A mi muerte pongo otra muerte, o más bien vida, mi vida en Cristo.
¡Oh, los dulces nombres de Jesús! Él es llamado mi ley contra la Ley, mi pecado contra el pecado, mi muerte contra la muerte. Traducido, significa que Él es mi justicia, mi vida, mi salvación eterna. Por esta razón fue hecho la ley de la Ley, el pecado del pecado, la muerte de la muerte, para redimirme de la maldición de la Ley. Él permitió que la Ley lo acusara, el pecado lo condenara y la muerte se lo llevara, abolir la Ley, condenar el pecado y destruir la muerte por mí.
Esta forma peculiar de hablar suena mucho más dulce que si Pablo hubiera dicho: “Yo por la libertad estoy muerto a la ley”. Expresándolo de esta manera: “Yo por la ley estoy muerto a la ley”.
opone una ley a otra y hace que luchen.
De esta manera magistral, Pablo desvía nuestra atención de la Ley, el pecado, la muerte y todo mal, y la centra en Cristo.
Versículo 20. Estoy crucificado con Cristo.
Cristo es Señor de la Ley, porque para la Ley fue crucificado. Yo también soy señor de la ley, porque por la fe estoy crucificado con Cristo.
Pablo no habla aquí de crucificar la carne, sino de esa crucificación superior en la que el pecado, el diablo y la muerte son crucificados en Cristo y en mí. Por mi fe en Cristo estoy crucificado con Cristo. Por eso estos males están crucificados y muertos para mí.
Versículo 20. Sin embargo, vivo.
“No pretendo dar la impresión de que no viví antes de esto. Pero en realidad vivo primero ahora, ahora que he sido liberado de la Ley, del pecado y de la muerte.
Habiendo sido crucificado con Cristo y muerto a la Ley, ahora puedo resucitar a una vida nueva y mejor”.
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Debemos prestar mucha atención a la forma de hablar de Pablo. Él dice que estamos crucificados y muertos a la Ley. El hecho es que la Ley está crucificada y muerta para nosotros. Pablo habla así deliberadamente para aumentar la porción de nuestro consuelo.
Versículo 20. Pero yo no.
Pablo explica qué constituye la verdadera justicia cristiana. La verdadera justicia cristiana es la justicia de Cristo que vive en nosotros. Debemos apartar la mirada de nuestra propia persona.
Cristo y mi conciencia deben llegar a ser uno, para que no pueda ver nada más que a Cristo crucificado y resucitado de entre los muertos por mí. Si sigo mirándome a mí mismo, me voy.
Si perdemos de vista a Cristo y comenzamos a considerar nuestro pasado, simplemente nos desmoronamos. Debemos volver nuestros ojos a la serpiente de bronce, Cristo crucificado, y creer con todo nuestro corazón que Él es nuestra justicia y nuestra vida. Porque Cristo, en quien están fijos nuestros ojos, en quien vivimos, que vive en nosotros, es Señor de la ley, del pecado, de la muerte y de todo mal.
Versículo 20. Pero Cristo vive en mí.
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“Así vivo”, comienza el Apóstol. Pero luego se corrige diciendo: "Pero no yo, sino Cristo vivo en mí". Él es la forma de mi perfección. Él embellece mi fe.
Puesto que Cristo ahora vive en mí, abole la Ley, condena el pecado y destruye la muerte en mí. Estos enemigos desaparecen en Su presencia. Cristo, que permanece en mí, expulsa todo mal.
Esta unión con Cristo me libera de las exigencias de la Ley y me separa de mi yo pecaminoso. Mientras permanezca en Cristo, nada podrá hacerme daño.
Cristo domiciliado en mí, el viejo Adán tiene que quedarse afuera y permanecer sujeto a la Ley. ¡Piensa qué gracia, justicia, vida, paz y salvación hay en mí, gracias a esa conjunción inseparable entre Cristo y yo a través de la fe!
Pablo tiene un estilo peculiar, una manera celestial de hablar. “Vivo”, dice, “no vivo; tengo 77
muerto, no estoy muerto; Soy pecador, no soy pecador; Tengo la Ley, no tengo Ley”. Cuando nos miramos a nosotros mismos encontramos mucho pecado. Pero cuando miramos a Cristo, no tenemos pecado.
Siempre que separamos la persona de Cristo de la nuestra, vivimos bajo la Ley y no en Cristo; estamos condenados por la Ley, muertos ante Dios.
La fe te conecta tan íntimamente con Cristo, que Él y tú se vuelven como una sola persona. Como tal, puedes decir con valentía: “Ahora soy uno con Cristo. Por tanto, la justicia, la victoria y la vida de Cristo son mías”. Por otro lado, Cristo puede decir: “Yo soy ese gran pecador. Sus pecados y su muerte son míos, porque él está unido a mí y yo a él”.
Siempre que se proclama libremente la remisión de los pecados, la gente la malinterpreta según
Romanos 3:8, “Hagamos el mal para que venga el bien”. Tan pronto como la gente escucha que no somos justificados por la Ley, razonan maliciosamente: “Bueno, entonces rechacemos la Ley. Si abunda la gracia, donde abunda el pecado, abundemos en pecado, para que la gracia abunde aún más”.
Las personas que razonan así son imprudentes. Se burlan de las Escrituras y calumnian los dichos del Espíritu Santo.
Sin embargo, hay otros que no son maliciosos, sólo débiles, que pueden ofenderse cuando se les dice que la Ley y las buenas obras son innecesarias para la salvación. Se les debe instruir sobre por qué las buenas obras no justifican y por qué motivos deben realizarse las buenas obras.
Las buenas obras no son la causa, sino el fruto de la justicia. Cuando nos hemos vuelto justos, primero somos capaces y estamos dispuestos a hacer el bien. El árbol hace la manzana; la manzana no hace el árbol.
Versículo 20. Y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios.
Pablo no niega el hecho de que vive en la carne. Realiza las funciones naturales de la carne. Pero él dice que esta no es su vida real. Su vida en la carne no es una vida según la carne.
“Vivo por la fe del Hijo de Dios”, dice. “Mi discurso ya no está dirigido por los 78
carne, sino por el Espíritu Santo. Mi vista ya no está gobernada por la carne, sino por el Espíritu Santo. Mi oído ya no está determinado por la carne, sino por el Espíritu Santo. no puedo 50
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enseñar, escribir, orar o dar gracias sin la instrumentalidad de la carne; sin embargo, estas actividades no proceden de la carne, sino de Dios”.
Un cristiano usa medios terrenales como cualquier incrédulo. Exteriormente se parecen. Sin embargo hay una gran diferencia entre ellos. Puedo vivir en la carne, pero no vivo según la carne. Ahora vivo “por la fe del Hijo de Dios”. Pablo tenía la misma voz, la misma lengua, antes y después de su conversión. Antes de su conversión su lengua profería blasfemias. Pero después de su conversión su lengua habló un lenguaje espiritual y celestial.
Ahora podemos entender cómo se origina la vida espiritual. Entra al corazón por la fe. Cristo reina en el corazón con su Espíritu Santo, quien ve, oye, habla, obra, sufre y hace todas las cosas en y a través de nosotros, por encima de la protesta y la resistencia de la carne.
Versículo 20. Quien me amó y se entregó por mí.
Los papistas sofistas afirman que una persona es capaz, por su fuerza natural, de amar a Dios mucho antes de que la gracia haya entrado en su corazón y de realizar obras de verdadero mérito. Creen que son capaces de cumplir los mandamientos de Dios. Creen que son capaces de hacer más de lo que Dios espera de ellos, de modo que están en condiciones de vender sus méritos superfluos a los profanos, salvándose así ellos mismos y a los demás. No están salvando a nadie. Por el contrario, abolen el Evangelio, se burlan, niegan y blasfeman a Cristo y provocan la ira de Dios. Esto es lo que obtienen por vivir en su propia justicia y no en la fe del Hijo de Dios.
Los papistas os dirán que hagáis lo mejor que podáis y Dios os dará Su gracia. ellos 79
tiene una rima para ello:
“Dios ya no exigirá más del hombre,
De lo que puede actuar por sí mismo”.


Esto puede ser cierto en la vida cívica ordinaria. Pero los papistas lo aplican al ámbito espiritual donde una persona no puede realizar nada más que pecar, porque está vendida al pecado.
Nuestros oponentes van incluso más allá. Dicen que la naturaleza es depravada, pero las cualidades de la naturaleza están intactas. Nuevamente decimos: Esto puede ser cierto en la vida cotidiana, pero no en la vida espiritual. En los asuntos espirituales, una persona está por naturaleza llena de oscuridad, error, ignorancia, malicia y perversidad en la voluntad y en la mente.
En vista de esto, Pablo declara que Cristo comenzó y no nosotros. “Él me amó y se entregó por mí. No encontró en mí ninguna sensatez ni buena voluntad. Pero el buen Dios tuvo misericordia de mí. Por pura bondad Él me amó, me amó hasta el punto de entregarse por mí, para que yo fuera libre de la Ley, del pecado, del diablo y de la muerte”.
Las palabras: “El Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí” son otros tantos truenos y relámpagos de protesta del cielo contra la justicia de la Ley. Fue tanta la maldad, el error, la oscuridad, la ignorancia en mi mente y en mi voluntad, que 51
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Era absolutamente imposible para mí ser salvo por ningún otro medio que no fuera el precio inestimable de la muerte de Cristo.
Contemos el precio. Cuando oigas que por ti se ha pagado un precio tan enorme, ¿vendrás todavía con tu capucha, tu coronilla rapada, tu castidad, tu obediencia, tu pobreza, tus obras, tus méritos? ¿Qué quieres con todos estos adornos? ¿De qué sirven las obras de todos los hombres y todos los dolores de los mártires, en comparación con los dolores del Hijo de Dios muriendo en la Cruz, de modo que no quedó ni una gota de su preciosa sangre, sino que toda fue derramada por tus pecados. Si pudieras evaluar adecuadamente este precio incomparable, arrojarías al cubo de la basura todas tus ceremonias, votos, obras y méritos. ¿Qué terrible presunción es imaginar que existe alguna obra lo suficientemente buena para pacificar a Dios, cuando para pacificar a Dios se requería el precio invaluable de la muerte y la sangre de su propio y único Hijo?
Versículo 20. Para mí.
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¿Quién es este “yo”? Yo, miserable y condenable pecador, muy amado del Hijo de Dios.
Si yo pudiera por obra o mérito amar al Hijo de Dios y venir a Él, ¿por qué se habría sacrificado por mí? Esto muestra cómo los papistas ignoran las Escrituras, particularmente la doctrina de la fe. Si hubieran prestado atención a estas palabras de que era absolutamente necesario que el Hijo de Dios muriera por mí, nunca habrían inventado tantas herejías espantosas.
Siempre digo que no hay remedio contra las sectas, ni poder para resistirlas, excepto este artículo de justicia cristiana. Si perdemos este artículo nunca podremos combatir los errores ni las sectas. ¿Qué les importa hacer tanto escándalo por las obras o por los méritos? Si yo, un pecador condenado, podría haber sido comprado y redimido por cualquier otro precio, ¿por qué el Hijo de Dios se habría entregado por mí? Precisamente porque no había otro precio en el cielo y en la tierra suficientemente grande y bueno, era necesario que el Hijo de Dios fuera entregado por mí. Esto lo hizo por su gran amor hacia mí, porque el Apóstol dice: "Quien me amó".
¿Me amó alguna vez la Ley? ¿Se sacrificó alguna vez la Ley por mí? ¿La Ley alguna vez murió por mí? Al contrario, me acusa, me asusta, me vuelve loco. Alguien más me salvó de la Ley, del pecado y de la muerte para vida eterna. Ese Alguien es el Hijo de Dios, a quien sea la alabanza y la gloria por los siglos.
Por tanto, Cristo no es Moisés, ni tirano, ni legislador, sino el Dador de gracia, el Salvador, lleno de misericordia. En resumen, Él es nada menos que misericordia infinita y bondad inefable, entregándose generosamente por nosotros. Visualice a Cristo en estos Sus verdaderos colores. No digo que sea fácil.
Incluso en la actual difusión de la luz del Evangelio, tengo muchas dificultades para ver a Cristo como lo describe Pablo. Tan profundamente se ha hundido en mis huesos la enfermiza opinión de que Cristo es un legislador. Ustedes, los hombres más jóvenes, están mucho mejor que nosotros, los mayores. nunca has 81
contagiarme de los nefastos errores de los que amamanté toda mi juventud, hasta que al oír el nombre de Cristo temblé de miedo. Vosotros, digo, que sois jóvenes, podéis aprender a conocer a Cristo en toda su dulzura.
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Porque Cristo es Alegría y Dulzura para un corazón quebrantado. Cristo es Amante de los pobres pecadores, y tal Amante que se entregó por nosotros. Ahora bien, si esto es cierto, y es cierto, entonces nunca seremos justificados por nuestra propia justicia.
Lea las palabras “yo” y “para mí” con gran énfasis. Escribe este “yo” con letras mayúsculas en tu corazón, y no dudes nunca de que perteneces al número de aquellos a quienes se refiere este “yo”. Cristo no sólo amó a Pedro y a Pablo. El mismo amor que sintió por ellos lo siente por nosotros. Si no podemos negar que somos pecadores, no podemos negar que Cristo murió por nuestros pecados.
Versículo 21. No frustro la gracia de Dios.
Pablo ahora se está preparando para el segundo argumento de su epístola, en el sentido de que buscar la justificación por las obras de la ley es rechazar la gracia de Dios. Les pregunto, ¿qué pecado puede ser más horrible que rechazar la gracia de Dios y rechazar la justicia de Cristo?
Ya es bastante malo que seamos malvados pecadores y transgresores de todos los mandamientos de Dios; Además de eso, rechazar la gracia de Dios y la remisión de los pecados que nos ofrece Cristo, es el peor pecado de todos, el pecado de los pecados. Ese es el límite. No hay pecado que Pablo y los demás apóstoles detestaran más que cuando una persona desprecia la gracia de Dios en Cristo Jesús. Aún así no hay pecado más común. Es por eso que Pablo puede enojarse tanto con el Anticristo, porque desprecia a Cristo, rechaza la gracia de Dios y rechaza el mérito de Cristo. ¿De qué otra manera lo llamarías sino escupir en la cara de Cristo, empujar a Cristo a un lado, usurpar el trono de Cristo y decir: “Yo los voy a justificar; Voy a salvarte”. ¿Por qué medios?
Por misas, peregrinaciones, perdones, méritos, etc. Porque esta es la doctrina del Anticristo: la fe no es buena si no está reforzada por las obras. Con esta abominable doctrina el Anticristo ha estropeado, 82
oscureció y sepultó el beneficio de Cristo, y en lugar de la gracia de Cristo y Su Reino, ha establecido la doctrina de las obras y el reino de las ceremonias.
Despreciamos la gracia de Dios cuando observamos la Ley con el propósito de ser justificados.
La Ley es buena, santa y provechosa, pero no justifica. Guardar la Ley para ser justificado significa rechazar la gracia, negar a Cristo, despreciar su sacrificio y perderse.
Versículo 21. Porque si la justicia es por la ley, entonces Cristo en vano murió.
¿Murió Cristo o no murió? ¿Valió la pena su muerte o no? Si su muerte valió la pena, se sigue que la justicia no viene por la ley. ¿Por qué nació Cristo de todos modos? ¿Por qué fue crucificado? ¿Por qué sufrió? ¿Por qué me amó y se entregó por mí? Todo fue hecho en vano si la justicia se debe obtener mediante la Ley.
¿O crees que Dios no perdonó a su Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, por diversión? Antes de admitir algo así, enviaría la santidad de los santos y de los ángeles al infierno.
Rechazar la gracia de Dios es un pecado común, del que es culpable todo aquel que ve justicia en sí mismo o en sus obras. Y el Papa es el único autor de esta iniquidad.
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No contento con estropear el Evangelio de Cristo, ha llenado el mundo con sus tradiciones malditas, por ejemplo, sus bulas e indulgencias.
Siempre afirmaremos con Pablo que o Cristo murió en vano, o la Ley no puede justificarnos. Pero Cristo no sufrió ni murió en vano. Por tanto, la Ley no justifica.
Si mi salvación fue tan difícil de lograr que requirió la muerte de Cristo, entonces todas mis obras, toda la justicia de la Ley, no sirven para nada. ¿Cómo puedo comprar por un centavo lo que costó un millón de dólares? La Ley vale un centavo cuando la comparas con Cristo. ¿Debería ser tan estúpido como para rechazar la justicia de Cristo que me costó 83
nada, y esclavo como un necio para lograr la justicia de la Ley que Dios desdeña?
La propia justicia del hombre es, en último análisis, un desprecio y un rechazo de la gracia de Dios. Ninguna combinación de palabras puede hacer justicia a semejante atrocidad. Es un insulto decir que un hombre murió en vano. Pero decir que Cristo murió en vano es un insulto mortal. Decir que Cristo murió en vano es hacer que Su resurrección, Su victoria, Su gloria, Su reino, el cielo, la tierra, Dios mismo, sean sin propósito ni beneficio alguno.
Esto es suficiente para poner a cualquier persona en contra de la justicia de la Ley y todos los adornos de la propia justicia de los hombres, las órdenes de monjes y frailes y sus supersticiones.
¿Quién no detestaría sus propios votos, sus capuchas, su corona rapada, sus tradiciones barbudas, sí, la misma Ley de Moisés, cuando escucha que por tales cosas rechazó la gracia de Dios y la muerte de Cristo? Parece que una maldad tan horrible no podría entrar en el corazón de un hombre, que debería rechazar la gracia de Dios y despreciar la muerte de Cristo. Y, sin embargo, esta atrocidad es demasiado común. Estemos advertidos. Todo aquel que busca la justicia sin Cristo, ya sea por obras, méritos, satisfacciones, acciones o por la Ley, rechaza la gracia de Dios y desprecia la muerte de Cristo.
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CAPÍTULO III
Versículo 1. ¡Oh gálatas insensatos!
84

El apóstol Pablo manifiesta su cuidado apostólico por los gálatas. A veces les suplica, luego les reprocha, según su propio consejo a Timoteo: “Predica la palabra; sed instantáneos a tiempo y fuera de tiempo; reprender, reprender, exhortar”.
En medio de su discurso sobre la justicia cristiana, Pablo se interrumpe y se dirige a los gálatas. “Oh gálatas insensatos”, clama. “Os he traído el verdadero Evangelio y lo recibisteis con entusiasmo y gratitud. Ahora, de repente, abandonas el Evangelio.
¿Qué te pasa?
Pablo reprende con bastante dureza a los gálatas cuando los llama "necios, embrujados y desobedientes". No puedo decir si está indignado o arrepentido. Puede que sea ambas cosas. Es deber de un pastor cristiano reprender a las personas encomendadas a su cargo. Por supuesto, su ira no debe surgir de la malicia, sino del afecto y de un verdadero celo por Cristo.
No hay duda de que Paul está decepcionado. Le duele pensar que sus gálatas mostraron tan poca estabilidad. Podemos escucharlo decir: "Lamento escuchar tus problemas y estoy decepcionado por el papel vergonzoso que desempeñaste". Digo bastante sobre este punto para salvar a Pablo de la acusación de que arremetió contra las iglesias, en contra del espíritu del Evangelio.
Se advierte cierta distancia y frialdad en el título con el que el Apóstol se dirige a los Gálatas. Ahora no se dirige a ellos como a sus hermanos, como suele hacer. Se dirige a ellos como gálatas para recordarles su rasgo nacional de ser necios.
Tenemos aquí un ejemplo de malos rasgos que a menudo se adhieren a cristianos individuales y a congregaciones enteras. La gracia no transforma repentinamente a un cristiano en una criatura nueva y perfecta. Quedan restos de la antigua y natural corrupción. El Espíritu de Dios no puede superar de inmediato la deficiencia humana. La santificación lleva tiempo.
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Aunque los gálatas habían sido iluminados por el Espíritu Santo mediante la predicación de la fe, algo de su rasgo nacional de necedad más su depravación original se aferraba a ellos. Que nadie piense que una vez que ha recibido la fe, pronto podrá convertirse en una criatura sin defecto. Los restos de viejos vicios se le quedarán pegados, por muy buen cristiano que sea.
Versículo 1. ¿Quién os engañó para que no obedecáis a la verdad?
Pablo llama a los gálatas insensatos y embrujados. En el capítulo quinto menciona la hechicería entre las obras de la carne, declarando que la brujería y la hechicería son manifestaciones reales y actividades legítimas del diablo. Todos estamos expuestos a la influencia del diablo, porque él es el príncipe y dios del mundo en el que vivimos.
Satanás es astuto. No sólo hechiza a los hombres de una manera tosca, sino también de una manera más ingeniosa. Atormenta las mentes de los hombres con horribles falacias. No sólo es capaz de 55
Gálatas 3
engañan a los que están seguros de sí mismos, pero también a los que profesan la verdadera fe cristiana. No hay nadie entre nosotros que a veces no sea seducido por Satanás hacia creencias falsas.
Esto explica las muchas batallas nuevas que tenemos que librar hoy en día. Pero los ataques de la antigua Serpiente no son inútiles para nosotros, porque confirman nuestra doctrina y fortalecen nuestra fe en Cristo. Muchas veces fuimos derribados en estos conflictos con Satanás, pero Cristo siempre ha triunfado y siempre triunfará. No penséis que los gálatas fueron los únicos que fueron hechizados por el diablo. Reconozcamos que nosotros también podemos ser seducidos por Satanás.
Versículo 1. ¿Quién os ha hechizado?
En esta frase Pablo disculpa a los gálatas, mientras culpa a los falsos apóstoles por la apostasía de los gálatas. Como si dijera: “Sé que tu deserción no fue voluntaria. El diablo te envió los falsos apóstoles y te convencieron para que creas que estás justificado por la Ley. Con esta nuestra epístola nos esforzamos en reparar el daño que los falsos apóstoles 86
te he infligido”.
Como Pablo, luchamos con la Palabra de Dios contra los fanáticos anabautistas de nuestros días; y nuestros esfuerzos no son del todo en vano. El problema es que hay muchos que se niegan a recibir instrucción. No escucharán razones; no escuchan las Escrituras porque están hechizados por el diablo astuto que puede hacer que una mentira parezca verdad.
Dado que el diablo tiene esta extraña habilidad de hacernos creer una mentira hasta que juremos mil veces que es verdad, no debemos ser orgullosos, sino caminar con temor y humildad, e invocar al Señor Jesús para que nos salve de la tentación.
Aunque soy doctor en teología y he predicado a Cristo y peleado Sus batallas durante mucho tiempo, sé por experiencia personal lo difícil que es aferrarse a la verdad. No siempre puedo deshacerme de Satanás. No siempre puedo comprender a Cristo como lo describen las Escrituras. A veces el diablo distorsiona a Cristo ante mi visión. Pero gracias a Dios, que nos mantiene en Su Palabra, en la fe y en la oración.
La brujería espiritual del diablo crea en el corazón una idea equivocada de Cristo. Aquellos que comparten la opinión de que una persona es justificada por las obras de la Ley, simplemente están hechizados.
Su creencia va en contra de la fe y de Cristo.
Versículo 1. Para que no obedezcáis la verdad.
Pablo incrimina a los gálatas en un fracaso peor. “Estás tan hechizado que ya no obedeces la verdad. Me temo que muchos de ustedes se han desviado tanto que nunca volverán a la verdad”.
La apostasía de los gálatas es un excelente respaldo a la Ley, de acuerdo. Puedes predicar la Ley con mucho fervor; si la predicación del Evangelio no la acompaña, la Ley nunca producirá una verdadera conversión y un arrepentimiento sincero. No queremos decir que la predicación de la Ley carezca de valor, sino que sólo sirve para hacernos sentir la ira 87.
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de Dios. La Ley inclina a la persona. Se necesita el Evangelio y la predicación de la fe en Cristo para resucitar y salvar a una persona.
Versículo 1. Ante cuyos ojos Jesucristo ha sido evidentemente presentado.
La creciente severidad de Pablo se hace evidente cuando recuerda a los gálatas que desobedecieron la verdad desafiando la vívida descripción que les había dado de Cristo. Les había descrito a Cristo tan vívidamente que casi podían verlo y tocarlo. Como si Pablo dijera: “Ningún artista con todos sus colores podría haberos representado a Cristo tan vívidamente como yo os lo he representado mediante mi predicación. Sin embargo, os permitisteis ser seducidos hasta el punto de desobedecer la verdad de Cristo”.
Versículo 1. Crucificado entre vosotros.
“No sólo habéis rechazado la gracia de Dios, sino que vergonzosamente habéis crucificado a Cristo entre vosotros”. Pablo emplea la misma fraseología en Hebreos 6:6: “crucificando de nuevo para sí al Hijo de Dios, y avergonzándolo abiertamente”.
Debería asustar a cualquiera escuchar a Pablo decir que aquellos que buscan ser justificados por la Ley, no sólo niegan a Cristo, sino que también lo crucifican de nuevo. Si aquellos que buscan ser justificados por la Ley y sus obras son crucificadores de Cristo, ¿qué son, me gustaría saber, los que buscan la salvación mediante los trapos de inmundicia de su propia justicia por obras?
¿Puede haber algo más horrible que el papado, una alianza de personas que crucifican a Cristo en sí mismos, en la Iglesia y en los corazones de los creyentes?
De todas las doctrinas enfermizas y viciosas del papado, la peor es ésta: “Si quieres servir a Dios debes ganarte tu propia remisión de pecados y la vida eterna, y además ayudar a otros a obtener la salvación dándoles el beneficio de tu extra”. santidad en el trabajo”.
Los monjes, frailes y todos los demás se jactan de que, además de las exigencias ordinarias comunes a todos los cristianos, hacen obras de supererogación, es decir, la realización de más de lo necesario. Esta es ciertamente una ilusión diabólica.
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No es de extrañar que Pablo emplee un lenguaje tan agudo en su esfuerzo por recordar a los gálatas la doctrina de los falsos apóstoles. Les dice: “¿No os dais cuenta de lo que habéis hecho?
Habéis crucificado de nuevo a Cristo porque buscáis la salvación por la Ley”.
Es cierto que Cristo ya no puede ser crucificado en persona, pero Él es crucificado en nosotros cuando rechazamos la gracia, la fe, la libre remisión de los pecados y nos esforzamos por ser justificados por nuestras propias obras o por las obras de la Ley.
El Apóstol se indigna ante la presunción de cualquier persona que piensa que puede cumplir la Ley de Dios para su propia salvación. Acusa a esa persona de la atrocidad de crucificar de nuevo al Hijo de Dios.
Versículo 2. Sólo esto quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe?
Hay un toque de ironía en estas palabras del Apóstol. “Vamos, mis inteligentes gálatas, ustedes que de repente se han hecho médicos, mientras que yo parezco ser su alumno: Re-57
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¿Recibisteis el Espíritu Santo por las obras de la ley o por la predicación del Evangelio?” Esta pregunta les dio algo en qué pensar, porque su propia experiencia los contradecía.
“No se puede decir que recibiste el Espíritu Santo por la Ley. Mientras fuisteis siervos de la Ley, nunca recibisteis el Espíritu Santo. Nadie ha oído jamás que el Espíritu Santo haya sido dado a nadie, ya sea médico o tonto, como resultado de la predicación de la Ley. En tu propio caso, no sólo has aprendido la Ley de memoria, sino que has trabajado con todas tus fuerzas para cumplirla. Sobre todo deberíais haber recibido el Espíritu Santo por la Ley, si fuera posible. No puedes mostrarme que esto alguna vez sucedió. Pero tan pronto como os llegó el Evangelio, recibisteis el Espíritu Santo por el simple oír con fe, antes de que tuvierais la oportunidad de hacer una sola buena acción”. Lucas verifica esta afirmación de Pablo en el Libro de los Hechos:
“Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra”
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(Hechos 10:44). “Y cuando comencé a hablar, el Espíritu Santo cayó sobre ellos, como sobre nosotros al principio”
(Hechos 11:15).
Trate de apreciar la fuerza del argumento de Pablo que tan a menudo se repite en el Libro de los Hechos. Ese Libro fue escrito con el propósito expreso de verificar la afirmación de Pablo de que el Espíritu Santo viene sobre los hombres, no en respuesta a la predicación de la Ley, sino en respuesta a la predicación del Evangelio. Cuando Pedro predicó a Cristo en el primer Pentecostés, el Espíritu Santo cayó sobre los oyentes, “y aquel mismo día se les añadieron como tres mil personas”. Cornelio recibió el Espíritu Santo mientras Pedro hablaba de Cristo.
“El Espíritu Santo cayó sobre todos los que oyeron la palabra”. Estas son experiencias reales que no se pueden negar. Cuando Pablo y Bernabé regresaron a Jerusalén y contaron lo que habían podido realizar entre los gentiles, toda la Iglesia quedó asombrada, particularmente cuando escuchó que los gentiles incircuncisos habían recibido el Espíritu Santo por la predicación de la fe en Cristo.
Ahora bien, como Dios dio el Espíritu Santo a los gentiles sin la ley, por la simple predicación del Evangelio, así también dio el Espíritu Santo a los judíos, sin la ley, mediante la sola fe. Si la justicia de la Ley fuera necesaria para la salvación, el Espíritu Santo nunca habría venido a los gentiles, porque no se preocuparon por la Ley.
Por tanto, la ley no justifica, pero la fe en Cristo justifica.
¿Cómo fue con Cornelio? Cornelius y sus amigos a quienes había invitado a su casa no hacen más que sentarse y escuchar. Peter es el que habla. Simplemente se sientan y no hacen nada.
La Ley está muy alejada de sus pensamientos. No queman sacrificios. No les interesa en absoluto la circuncisión. Lo único que hacen es sentarse y escuchar a Peter. De repente el Espíritu Santo entra en sus corazones. Su presencia es inconfundible, “porque hablaban en lenguas y engrandecían a Dios”.
Aquí tenemos una diferencia más entre la Ley y el Evangelio. La Ley hace 90
no traer el Espíritu Santo. El Evangelio, sin embargo, trae consigo el don del Espíritu Santo, 58
Gálatas 3
porque es la naturaleza del Evangelio transmitir buenos dones. La Ley y el Evangelio son ideas contrarias. Tienen funciones y fines contrarios. Dotar a la Ley de alguna capacidad para producir justicia es plagiar el Evangelio. El Evangelio trae donaciones.
Pide manos abiertas para aceptar lo que se ofrece. La Ley no tiene nada que dar. Exige, y sus exigencias son imposibles.
Nuestros oponentes nos atacan con Cornelius. Cornelio, señalan, era “un hombre piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, que daba muchas limosnas al pueblo y oraba a Dios siempre”. Debido a estas cualidades, mereció el perdón de los pecados y el don del Espíritu Santo. Así razonan nuestros oponentes.
Respondo: Cornelio era gentil. No puedes negarlo. Como gentil, era incircunciso. Como gentil, no observó la Ley. Nunca pensó en la Ley. Por todo eso, fue justificado y recibió el Espíritu Santo. ¿Cómo puede la Ley servir de algo para la justicia?
Nuestros oponentes no están satisfechos. Ellos responden: “Es cierto que Cornelio era gentil y no recibió el Espíritu Santo por la ley, pero el texto declara claramente que era un hombre devoto que temía a Dios, daba limosna y oraba. ¿No crees que merecía el don del Espíritu Santo?”
Respondo: Cornelio tenía la fe de los padres que fueron salvos por la fe en el Cristo venidero. Si Cornelio hubiera muerto antes de Cristo, habría sido salvo porque creyó en el Cristo venidero. Pero como el Mesías ya había venido, Cornelio tenía que ser informado de ese hecho. Puesto que Cristo vino, no podemos ser salvos por la fe en el Cristo venidero, pero debemos creer que él ha venido. El objetivo de la visita de Pedro era informar a Cornelio del hecho de que ya no se debía buscar a Cristo, porque Él está aquí.
En cuanto a la afirmación de nuestros oponentes de que Cornelio merecía la gracia y el don del Espíritu Santo, porque era devoto y justo, decimos que estos atributos son el carácter-91
características de una persona espiritual que ya tiene fe en Cristo, y no las características de un gentil o del hombre natural. Lucas primero elogia a Cornelio por ser un hombre devoto y temeroso de Dios, y luego menciona las buenas obras, las limosnas y las oraciones de Cornelio. Nuestros oponentes ignoran la secuencia de las palabras de Lucas. Se abalanzan sobre esta única frase, “que dio mucha limosna al pueblo”, porque sirve a su afirmación de que el mérito precede a la gracia.
El caso es que Cornelio daba limosna y oraba a Dios porque tenía fe. Y debido a su fe en el Cristo venidero, Pedro fue delegado para predicar a Cornelio la fe en el Cristo que ya había venido. Este argumento es bastante convincente. Cornelio fue justificado sin la Ley, por lo tanto la Ley no puede justificar.
Tomemos el caso de Naamán, el sirio, que era gentil y no pertenecía a la raza de Moisés. Sin embargo, su carne fue limpiada, el Dios de Israel le fue revelado y recibió el Espíritu Santo. Naamán confesó su fe: “He aquí, ahora sé que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel” (II Reyes 5:15). Naamán no hace nada. El no esta ocupado 59
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él mismo con la Ley. Nunca fue circuncidado. Eso no significa que su fe estuviera inactiva. Le dijo al profeta Eliseo: “De ahora en adelante tu siervo no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses, sino al Señor. En esto perdona Jehová a tu siervo, que cuando mi señor entra en casa de Rimón para adorar allí, y se apoya en mi mano, y yo me postro en casa de Rimón, cuando me postro en casa de Rimón , el Señor perdone a tu siervo en esto”. ¿Qué le dijo el Profeta?
"Ve en paz." A los judíos no les gusta oír al profeta decir esto. “¿Qué”, exclaman,
“¿Deben justificarse estos paganos sin la Ley? ¿Debería ser igual a nosotros que estamos circuncidados?”
Mucho antes de la época de Moisés, Dios justificó a los hombres sin la Ley. Justificó muchos 92
Reyes de Egipto y Babilonia. Justificó a Job. Nínive, esa gran ciudad, fue justificada y recibió la promesa de Dios de que no destruiría la ciudad. ¿Por qué se salvó Nínive?
No porque cumpliera la Ley, sino porque Nínive creyó la palabra de Dios. El profeta Jonás escribe: “Entonces los habitantes de Nínive creyeron a Dios, proclamaron ayuno y se vistieron de cilicio”. Se arrepintieron. En ninguna parte del Libro de Jonás se lee que los ninivitas recibieron la Ley de Moisés, ni que fueron circuncidados, ni que ofrecieron sacrificios.
Todo esto sucedió mucho antes de que naciera Cristo. Si los gentiles fueron justificados sin la Ley y recibieron silenciosamente el Espíritu Santo en un momento en que la Ley estaba en plena vigencia, ¿por qué la Ley debería contarse como justicia ahora, ahora que Cristo ha cumplido la Ley?
Y, sin embargo, muchos dedican mucho tiempo y trabajo a la Ley, a los decretos de los padres y a las tradiciones del Papa. Muchos de estos especialistas se han incapacitado para cualquier tipo de trabajo, bueno o malo, por su rigurosa atención a las reglas y leyes. De todos modos, no pudieron obtener una conciencia tranquila y paz en Cristo. Pero en el momento en que les toca el Evangelio de Cristo, les llega la certeza, el gozo y el juicio justo.
Tengo buenas razones para ampliar este punto. Al corazón del hombre le resulta difícil creer que un tesoro tan grande como el Espíritu Santo se obtenga con el mero oír con fe. Al oyente le gusta razonar así: el perdón de los pecados, la liberación de la muerte, el don del Espíritu Santo, la vida eterna son cosas grandiosas. Si desea obtener estos beneficios invaluables, debe realizar grandes esfuerzos correspondientes. Y el diablo dice: "Amén".
Debemos aprender que el perdón de los pecados, Cristo y el Espíritu Santo, nos son concedidos gratuitamente al predicar la fe, a pesar de nuestra pecaminosidad. No debemos perder el tiempo pensando en cuán indignos somos de las bendiciones de Dios. Debemos saber que a Dios le agradó darnos gratuitamente sus dones indescriptibles. Si Él ofrece Sus regalos gratuitamente, ¿por qué no aceptarlos? Por qué 93
¿Preocuparnos por nuestra falta de dignidad? ¿Por qué no aceptar los regalos con alegría y acción de gracias?
Inmediatamente la razón necia se ofende una vez más. Nos regaña. “Cuando dices que una persona no puede hacer nada para obtener la gracia de Dios, fomentas la seguridad carnal. La gente se vuelve vaga y no hará ningún bien. Mejor no predicar esta doctrina de fe. Más bien insta a los 60
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gente a esforzarse y ejercitarse en buenas obras, para que el Espíritu Santo tenga ganas de venir a ellos”.
¿Qué le dijo Jesús a Marta cuando ella estaba muy “cuidadosa y preocupada por muchas cosas” y apenas podía soportar ver a su hermana María sentada a los pies de Jesús, simplemente escuchando?
“Marta, Marta”, dijo Jesús, “por muchas cosas estás preocupada y preocupada; pero una cosa es necesaria; y María ha elegido esa buena parte, que no le será quitada”. Una persona se vuelve cristiana no trabajando, sino escuchando. El primer paso para ser cristiano es escuchar el Evangelio. Cuando una persona ha aceptado el Evangelio, primero dé gracias a Dios con un corazón alegre, y luego ocúpese en las buenas obras por las que esforzarse, obras que realmente agraden a Dios, y no obras hechas por el hombre y elegidas por uno mismo. .
Nuestros oponentes consideran la fe como algo fácil, pero yo sé por experiencia personal lo difícil que es creer. Que el Espíritu Santo se recibe por la fe se dice rápidamente, pero no se hace tan rápidamente.
Todos los creyentes experimentan esta dificultad. Con gusto abrazarían la Palabra con plena fe, pero la carne los disuade. Verá, nuestra razón siempre piensa que es demasiado fácil y barato tener justicia, el Espíritu Santo y vida eterna con solo escuchar el Evangelio.
Versículo 3. ¿Tan necios sois? habiendo comenzado en el Espíritu, ahora habéis sido perfeccionados por el 94
¿carne?
Pablo ahora comienza a advertir a los gálatas contra un doble peligro. El primer peligro es:
“¿Sois tan insensatos que habiendo comenzado en el Espíritu, ahora acabáis en la carne?”
"Carne" representa la justicia de la razón que busca la justificación por el cumplimiento de la Ley. Me han dicho que comencé en el espíritu bajo el papado, pero terminé en la carne porque me casé. Como si la vida de soltero fuera una vida espiritual y la vida de casado una vida carnal. Son tontos. Todos los deberes de un marido cristiano, por ejemplo, amar a su esposa, criar a sus hijos, gobernar su familia, etc., son frutos mismos del Espíritu.
La justicia de la Ley, que Pablo también llama justicia de la carne, está tan lejos de justificar a una persona que aquellos que una vez tuvieron el Espíritu Santo y lo perdieron, terminan en la Ley para su completa destrucción.
Versículo 4. ¿Habéis sufrido tantas cosas en vano?
El otro peligro contra el cual el Apóstol advierte a los gálatas es este: “¿Habéis padecido tantas cosas en vano?” Pablo quiere decir: “Considerad no sólo el buen comienzo que habéis tenido y perdiste, sino también lo mucho que habéis padecido por causa del Evangelio y por el nombre de Cristo. Habéis sufrido la pérdida de vuestros bienes, habéis soportado reproches, habéis pasado por muchos peligros del cuerpo y de la vida. Sufristeis mucho por el nombre de Cristo y lo soportasteis fielmente. Pero ahora lo habéis perdido todo, el Evangelio, la fe y el beneficio espiritual de vuestros sufrimientos por causa de Cristo. ¡Qué cosa tan miserable soportar tantas aflicciones para nada!
Versículo 4. Si aún es en vano.
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El Apóstol añade una idea de último momento: “Si aún es en vano. No desespero de toda esperanza para ti. Pero si continúas buscando justicia en la Ley, creo que se te debería decir que toda tu adoración verdadera a Dios en el pasado y todas las aflicciones que has soportado por causa de Cristo no te ayudarán en absoluto. No pretendo desanimarlos por completo. Espero que se arrepienta y se enmiende”.
95

Versículo 5. Así que, el que os ministra el Espíritu y hace milagros entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley o por el oír con fe?
Este argumento, basado en la experiencia de los gálatas, agradó tanto al Apóstol que vuelve a él después de haberles advertido contra el doble peligro. “No sólo habéis recibido el Espíritu por la predicación del Evangelio, sino que por el mismo Evangelio fuisteis habilitados para hacer las cosas”. "¿Qué cosas?" le pedimos. Milagros. Al menos los gálatas habían manifestado los sorprendentes frutos de fe que manifestaban los verdaderos discípulos del Evangelio en aquellos días. En una ocasión el Apóstol escribió: “El reino de Dios no está en palabras, sino en poder”. Este
El “poder” se reveló no sólo en la disposición a hablar, sino también en demostraciones de la habilidad sobrenatural del Espíritu Santo.
Cuando el Evangelio se predica con fe, esperanza, amor y paciencia, Dios da su Espíritu obrador de maravillas. Pablo les recuerda esto a los gálatas. “Dios no sólo os había llevado a la fe mediante mi predicación. También os había santificado para que produjerais los frutos de la fe. Y uno de los frutos de tu fe fue que me amaste tan devotamente que estuviste dispuesto a arrancarte los ojos por mí”. Amar a un prójimo con tanta devoción como para estar dispuesto a otorgarle dinero, bienes y ojos para asegurar su salvación, ese amor es fruto del Espíritu Santo.
“Estos productos del Espíritu los disfrutasteis antes de que los falsos apóstoles os engañaran”, recuerda el Apóstol a los Gálatas. “Pero no habéis manifestado ninguno de estos frutos bajo el régimen de la Ley. ¿Cómo es posible que ahora no produzcas los mismos frutos? Ya no enseñas verdaderamente; no crees con valentía; no vives bien; no trabajas duro; No soportas las cosas con paciencia. ¿Quién te ha mimado para que ya no me quieras? ¿Que no estás ahora dispuesto a arrancarte los ojos por mí? ¿Qué ha sucedido para enfriar tu interés personal en mí?
Lo mismo me pasó a mí. Cuando comencé a proclamar el Evangelio, había 96
muchos, muchísimos que estaban encantados con nuestra doctrina y tenían buena opinión de nosotros. ¿Y ahora? Ahora han logrado hacernos tan odiosos para aquellos que antes nos amaban, que ahora nos odian como si fueran veneno.
Pablo argumenta: “Su experiencia debería enseñarles que los frutos del amor no crecen en el tronco de la Ley. No tenías virtud antes de la predicación del Evangelio y no tienes virtud ahora bajo el régimen de los falsos apóstoles”.
Nosotros también podemos decir a aquellos que se llaman a sí mismos erróneamente “evangélicos” y desprecian su recién descubierta libertad: ¿Habéis derribado la tiranía del Papa y obtenido la libertad en Cristo a través de los anabautistas y otros fanáticos? ¿O has obtenido tu libertad de nosotros 62?
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¿Quiénes predican la fe en Cristo Jesús? Si les queda algo de honestidad, tendrán que confesar que su libertad data de la predicación del Evangelio.
Versículo 6. Así como Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.
A continuación, el Apóstol presenta el ejemplo de Abraham y revisa el testimonio de las Escrituras acerca de la fe. El primer pasaje está tomado de Génesis 15:6: “Y creyó en el Señor; y él se lo contó por justicia”. El Apóstol aprovecha al máximo este pasaje. Es posible que Abraham haya disfrutado de una buena reputación entre los hombres por su vida recta, pero no ante Dios. A los ojos de Dios, Abraham era un pecador condenado. Que fue justificado ante Dios no se debió a sus propios esfuerzos, sino a su fe. Las Escrituras dicen expresamente: “Abraham creyó en el Señor; y él se lo contó por justicia”.
Pablo pone énfasis en las dos palabras: Abraham creyó. La fe en Dios constituye la adoración más elevada, el deber principal, la primera obediencia y el principal sacrificio. Sin fe, Dios pierde Su gloria, sabiduría, verdad y misericordia en nosotros. El primer deber del hombre es creer en Dios y honrarlo con su fe. La fe es verdaderamente el colmo de la sabiduría, la correcta 97
de justicia, la única religión verdadera. Esto nos dará una idea de la excelencia de la fe.
Creer en Dios como lo hizo Abraham es estar bien con Dios porque la fe honra a Dios.
La fe le dice a Dios: “Creo lo que dices”.
Cuando prestamos atención a la razón, Dios parece proponer cosas imposibles en el Credo cristiano. Razonablemente parece absurdo que Cristo ofrezca Su cuerpo y sangre en la Cena del Señor; que el bautismo debe ser el lavamiento de la regeneración; que los muertos resucitarán; que Cristo el Hijo de Dios fue concebido en el vientre de la Virgen María, etc. La razón grita que todo esto es absurdo. ¿Le sorprende que la razón menosprecie la fe?
La razón considera ridículo que la fe sea el principal servicio que cualquier persona puede prestar a Dios.
Deja que tu fe sustituya a la razón. Abraham dominó la razón por la fe en la Palabra de Dios.
No es que la razón alguna vez ceda dócilmente. Se opuso a la fe de Abraham.
La razón protestó diciendo que era absurdo pensar que Sara, que tenía noventa años y era estéril por naturaleza, tuviera que dar a luz un hijo. Pero la fe triunfó y derrotó a la razón, esa fea bestia enemiga de Dios. Todo aquel que por la fe mata a la razón, el monstruo más grande del mundo, presta a Dios un verdadero servicio, un servicio mejor que el que pueden prestar las religiones de todas las razas y todo el trabajo pesado de los monjes meritorios.
Los hombres ayunan, oran, velan, sufren. Tienen la intención de apaciguar la ira de Dios y merecer la gracia de Dios con sus esfuerzos. Pero no hay gloria en ello para Dios, porque por sus esfuerzos estos trabajadores declaran a Dios como un esclavista despiadado, un Juez infiel y enojado.
Desprecian a Dios, lo hacen mentiroso, desprecian a Cristo y todos sus beneficios; en resumen, sacan a Dios de su trono y se posan en él.
La fe verdaderamente honra a Dios. Y como la fe honra a Dios, Dios considera la fe como justa-98
ness.
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La justicia cristiana es la confianza del corazón en Dios por medio de Cristo Jesús. Tal confianza se considera justicia por causa de Cristo. Dos cosas contribuyen a la justicia cristiana: la fe en Cristo, que es un don de Dios; y la aceptación por parte de Dios de esta fe imperfecta nuestra para una justicia perfecta. Por mi fe en Cristo, Dios pasa por alto mi desconfianza, la falta de voluntad de mi espíritu y mis muchos otros pecados. Debido a que la sombra del ala de Cristo me cubre no tengo temor de que Dios cubra todos mis pecados y tome mis imperfecciones por justicia perfecta.
Dios “hace un guiño” a mis pecados y los cubre. Dios dice: “Porque crees en Mi Hijo, Yo perdonaré tus pecados hasta que la muerte te libre del cuerpo del pecado”.
Aprenda a comprender la constitución de su justicia cristiana. La fe es débil, pero significa lo suficiente para Dios como para no cargarnos con el pecado. No nos castigará ni condenará por ello. Él perdonará nuestros pecados como si no valieran nada. No lo hará porque seamos dignos de tal misericordia. Lo hará por amor a Jesús en quien creemos.
Paradójicamente, un cristiano tiene razón y está equivocado, santo y profano, enemigo de Dios e hijo de Dios. Estas contradicciones ninguna persona puede armonizarlas si no comprende el verdadero camino de la salvación. Bajo el papado se nos dijo que trabajáramos hasta que el sentimiento de culpa nos abandonara. Pero los autores de esta idea desquiciada se vieron con frecuencia llevados a la desesperación en la hora de la muerte. Me hubiera sucedido a mí, si Cristo no me hubiera librado misericordiosamente de este error.
Consolamos al pecador afligido de esta manera: Hermano, nunca podrás ser perfecto en esta vida, pero sí puedes ser santo. Él dirá: “¿Cómo puedo ser santo cuando siento mis pecados?” Yo respondo: ¿Sientes pecado? Eso es un buen signo. Darse cuenta de que uno está enfermo es un paso, y muy necesario, hacia la recuperación. “¿Pero cómo me deshaceré de mi pecado?” preguntará. Yo respondo: Ver el celestial 99.
Médico, Cristo, que sana a los quebrantados de corazón. No consultes a ese curandero, la Razón.
Cree en Cristo y tus pecados serán perdonados. Su justicia se convertirá en tu justicia, y tus pecados se convertirán en Sus pecados.
En una ocasión Jesús dijo a sus discípulos: “El Padre os ama”. ¿Por qué? No porque los discípulos fueran fariseos, ni circuncidados, ni particularmente atentos a la Ley. Jesus dijo:
“El Padre os ama, porque vosotros me amasteis y habéis creído que yo salí de Dios. Os agradó saber que el Padre me envió al mundo. Y porque lo creísteis, el Padre os ama”. En otra ocasión Jesús llamó malvados a sus discípulos y les ordenó pedir perdón.
Un cristiano es amado de Dios y pecador. ¿Cómo pueden armonizarse estas dos contradicciones: soy un pecador y merezco la ira y el castigo de Dios y, sin embargo, el Padre me ama? Sólo Cristo puede armonizar estas contradicciones. Él es el Mediador.
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¿Ves ahora cómo la fe justifica sin obras? El pecado persiste en nosotros y Dios odia el pecado.
Por lo tanto, una transfusión de justicia se vuelve de vital necesidad. Esta transfusión de justicia la obtenemos de Cristo porque creemos en Él.
Versículo 7. Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham.
Este es el punto principal del argumento de Pablo contra los judíos: los hijos de Abraham son los que creen y no los que nacen de la carne y la sangre de Abraham. Pablo recalca este punto con todas sus fuerzas porque los judíos daban valor salvador al hecho genealógico: “Somos descendencia e hijos de Abraham”.
Comencemos con Abraham y aprendamos cómo este amigo de Dios fue justificado y salvo.
100

No porque dejó su país, sus familiares, la casa de su padre; no porque estuviera circuncidado; no porque estuviera dispuesto a sacrificar a su propio hijo Isaac en quien tenía la promesa de posteridad. Abraham fue justificado porque creyó. El argumento de Pablo es el siguiente:
“Dado que este es el testimonio inequívoco de las Sagradas Escrituras, ¿por qué os apostáis por la circuncisión y la Ley? ¿No fue Abraham, tu padre, de quien tanto valoras, justificado y salvo sin la circuncisión y la Ley sólo por la fe? Por lo tanto, Pablo concluye: “Los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham”.
Abraham era el padre de los fieles. Para ser hijo del creyente Abraham debes creer como él lo hizo. De lo contrario, eres meramente la descendencia física del procreador Abraham, es decir, fuiste concebido y naciste en pecado para ira y condenación.
Ismael e Isaac eran ambos hijos naturales de Abraham. Por derecho, Ismael debería haber disfrutado de las prerrogativas del primogénito, si la generación física tuviera algún valor especial.
Sin embargo, lo dejaron afuera mientras llamaban a Isaac. Esto demuestra que los hijos de la fe son los verdaderos hijos de Abraham.
Algunos critican a Pablo por aplicar el término “fe” de Génesis 15:6 a Cristo. Piensan que el uso que hace Pablo del término es demasiado amplio y general. Piensan que su significado debería restringirse al contexto. Afirman que la fe de Abraham no contenía más que una creencia en la promesa de Dios de que tendría descendencia.
Respondemos: la fe presupone la seguridad de la misericordia de Dios. Esta seguridad implica la confianza de que nuestros pecados son perdonados por amor a Cristo. La conciencia nunca confiará en Dios a menos que pueda estar segura de la misericordia y las promesas de Dios en Cristo. Ahora todas las promesas de Dios nos llevan de regreso a la primera promesa acerca de Cristo: “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella; él te herirá en la cabeza y tú le herirás en el calcañar. La fe de los padres en la era del Antiguo Testamento y nuestra fe en el Nuevo Testamento son una y la misma fe en Cristo Jesús, aunque los tiempos y las condiciones puedan variar.
diferir de. Pedro lo reconoció con las palabras: “¿Que ni nuestros padres ni nosotros pudimos soportar? Pero creemos que por la gracia del Señor Jesucristo seremos salvos, así como ellos” (Hechos 15: 10, 11). Y Pablo escribe: “Y todos bebieron la bebida espiritual; por 65
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bebieron de aquella Roca espiritual que los seguía; y esa Roca era Cristo” (I Cor. 10:4).
Y Cristo mismo declaró: “Abraham vuestro padre se gozó de ver mi día; y lo vio y se alegró” (Juan 8:56). La fe de los padres estaba dirigida al Cristo que había de venir, mientras que la nuestra descansa en el Cristo que ha venido. El tiempo no cambia el objeto de la verdadera fe, ni el Espíritu Santo. Siempre ha habido y siempre habrá una sola mente, una impresión, una fe acerca de Cristo entre los verdaderos creyentes, ya sea que vivan en tiempos pasados, ahora o en tiempos venideros. Nosotros también creemos en el Cristo que vendrá como lo hicieron los padres en el Antiguo Testamento, porque esperamos que Cristo regrese el último día para juzgar a los vivos y a los muertos.
Versículo 7. Sabed, pues, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham.
Pablo está diciendo: “Ustedes saben por el ejemplo de Abraham y por el claro testimonio de las Escrituras, que son hijos de Abraham los que tienen fe en Cristo, sin importar su nacionalidad, sin importar la Ley, sin importar las obras, sin importar su su parentesco.
A Abraham se le hizo la promesa: "Serás padre de muchas naciones"; nuevamente: ‘Y en ti serán benditas todas las familias de la tierra’. Para evitar que los judíos malinterpreten la palabra “naciones”, las Escrituras tienen cuidado de decir “muchas naciones”. Los verdaderos hijos de Abraham son los creyentes en Cristo de todas las naciones.
Versículo 8. Y la Escritura, previendo que Dios justificaría a los paganos por la fe.
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“Vuestra jactancia no os lleva a ninguna parte”, dice Pablo a los Gálatas, “porque las Sagradas Escrituras previeron y predijeron mucho antes de que se diera la Ley, que los paganos serían justificados por la 'simiente' bendita de Abraham y no por la Ley. Esta promesa se hizo cuatrocientos treinta años antes de que se diera la Ley. Debido a que la Ley fue dada muchos años después de Abraham, no pudo abolir la bendición prometida”. Este argumento es sólido porque se basa en el factor tiempo exacto. “¿Por qué os jactáis de la Ley, gálatas mías, si la Ley vino cuatrocientos treinta años después de la promesa?”
Los falsos apóstoles glorificaron la Ley y despreciaron la promesa hecha a Abraham, aunque era anterior a la Ley por muchos años. Fue después de que Abraham fue considerado justo debido a su fe que las Escrituras mencionan por primera vez la circuncisión. “Las Escrituras”
dice Pablo, "tenía como objetivo prevenir su enamoramiento por la justicia de la Ley instalando la justicia de la fe antes de que la circuncisión y la Ley fueran ordenadas".
Versículo 8. Predicó de antemano el evangelio a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las naciones.
Los judíos malinterpretan este pasaje. Quieren que el término “bendecir” signifique “alabar”.
Quieren que el pasaje diga: En ti serán alabadas todas las naciones de la tierra. Pero esto es una perversión de las palabras de las Sagradas Escrituras. Con las palabras “Abraham creyó”, Pablo describe a un Abraham espiritual, renovado por la fe y regenerado por el Espíritu Santo, para ser el padre espiritual de muchas naciones. De esa manera todos los gentiles podrían serle entregados en herencia.
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Las Escrituras no atribuyen ninguna justicia a Abraham excepto a través de la fe. Las Escrituras hablan de Abraham cuando se presenta ante Dios, un hombre justificado por la fe. Debido a su fe, Dios le extiende la promesa: “En ti serán benditas todas las naciones”.
Versículo 9. Así que los que son de fe son benditos con el fiel Abraham.
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El énfasis está en las palabras “con el fiel Abraham”. Pablo distingue entre Abraham y Abraham. Hay un Abraham que trabaja y un Abraham que cree. Con el trabajador Abraham no tenemos nada que ver. Que los judíos se gloríen en el engendrador de Abraham; Nos gloriamos en el creyente Abraham, de quien las Escrituras dicen que recibió la bendición de la justicia por la fe, no sólo para sí mismo sino para todos los que creen como él. El mundo le fue prometido a Abraham porque creyó. El mundo entero es bienaventurado si cree como creyó Abraham.
La bendición es la promesa del Evangelio. Que todas las naciones sean bendecidas significa que todas las naciones deben escuchar el Evangelio. Todas las naciones deben ser declaradas justas ante Dios mediante la fe en Cristo Jesús. Bendecir significa simplemente difundir el conocimiento de la salvación de Cristo. Este es el oficio de la Iglesia del Nuevo Testamento que distribuye la bendición prometida predicando el Evangelio, administrando los sacramentos, consolando a los quebrantados de corazón, en resumen, dispensando los beneficios de Cristo.
Los judíos exhibieron a un Abraham trabajador. El Papa exhibe un Cristo trabajador, o un Cristo ejemplar. El Papa cita el dicho de Cristo registrado en Juan 13:15: “Os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho”. No negamos que los cristianos deban imitar el ejemplo de Cristo; pero la mera imitación no satisfará a Dios. Y tenga en cuenta que Pablo ahora no está discutiendo el ejemplo de Cristo, sino la salvación de Cristo.
Que Abraham se sometiera a la circuncisión por mandato de Dios, que estuviera dotado de excelentes virtudes, que obedeciera a Dios en todo, era ciertamente admirable de su parte. Seguir el ejemplo de Cristo, amar al prójimo, hacer el bien a los que nos persiguen, orar por los enemigos, soportar con paciencia la ingratitud de los que devuelven mal por bien, es ciertamente digno de alabanza. Pero tales virtudes, loables o no, no nos absuelven ante Dios.
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Se necesita más que eso para hacernos justos ante Dios. Necesitamos a Cristo mismo, no su ejemplo, para salvarnos. Necesitamos un Cristo redentor, no un Cristo ejemplar, para salvarnos. Aquí Pablo está hablando del Cristo redentor y del creyente Abraham, no del Cristo modelo o del sudoroso Abraham.
El creyente Abraham no debe yacer sepultado en la tumba. Debe ser desempolvado y presentado ante el mundo. Debe ser alabado hasta el cielo por su fe. El cielo y la tierra deberían saber de él y de su fe en Cristo. El Abraham trabajador debería parecer bastante pequeño al lado del Abraham creyente.
Las palabras de Pablo contienen la implicación de contraste. Cuando cita las Escrituras en el sentido de que todas las naciones que comparten la fe del fiel Abraham deben ser bendecidas, Pablo quiere dar a entender el contraste de que todas las naciones son malditas sin fe en Cristo.
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Versículo 10. Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición.
La maldición de Dios es como un diluvio que se traga todo lo que no es de fe. Para evitar la maldición debemos aferrarnos a la promesa de la bendición en Cristo.
Se recuerda al lector que todo esto no tiene relación con las leyes civiles, las costumbres o los asuntos políticos. Las leyes y ordenanzas civiles tienen su lugar y finalidad. Que cada gobierno promulgue las mejores leyes posibles. Pero la justicia civil nunca librará a una persona de la condenación de la Ley de Dios.
Tengo buenas razones para llamar su atención sobre esto. La gente fácilmente confunde la justicia civil con la justicia espiritual. En la vida civil debemos, por supuesto, prestar atención a las leyes y a los hechos, pero en la vida espiritual no debemos pensar en ser justificados por las leyes y las obras, sino tener siempre presente la promesa y bendición de Cristo, nuestro único Salvador.
Según Pablo todo lo que no es de fe es pecado. Cuando nuestros oponentes nos escuchan 105
Al repetir esta declaración de Pablo, hacen que parezca como si enseñáramos que los gobiernos no deben ser honrados, como si favoreciéramos la rebelión contra las autoridades constituidas, como si condenásemos todas las leyes. Nuestros oponentes nos hacen un gran daño, porque hacemos una distinción clara entre asuntos civiles y espirituales.
Las leyes y ordenanzas gubernamentales son bendiciones de Dios sólo para esta vida. En cuanto a la vida eterna, las bendiciones temporales no son suficientes. Los incrédulos disfrutan de más bendiciones temporales que los cristianos. La justicia civil o legal puede ser suficiente para esta vida pero no para la vida futura. De lo contrario, los infieles estarían más cerca del cielo que los cristianos, porque los infieles a menudo sobresalen en la justicia civil.
Versículo 10. Porque escrito está: Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley.
Pablo continúa demostrando con esta cita del Libro de Deuteronomio que todos los hombres que están bajo la Ley están bajo la sentencia del pecado, de la ira de Dios y de la muerte eterna. Paul presenta su prueba de manera indirecta. Él convierte la declaración negativa,
“Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley”, en una declaración positiva, “Todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición”. Estas dos declaraciones, una de Pablo y la otra de Moisés, parecen entrar en conflicto.
Pablo declara: “Cualquiera que haga las obras de la ley, es anatema”. Moisés declara,
“Cualquiera que no haga las obras de la ley, es anatema”. ¿Cómo pueden conciliarse estas dos afirmaciones contradictorias? ¿Cómo puede una afirmación probar la otra? Nadie puede esperar entender a Pablo a menos que comprenda el artículo de la justificación. Estas dos afirmaciones no son en absoluto inconsistentes.
Debemos tener presente que hacer las obras de la Ley no significa sólo vivir a la altura de 106
a los requisitos superficiales de la Ley, sino a obedecer el espíritu de la Ley a la perfección.
Pero, ¿dónde encontrarás a la persona que pueda hacer eso? Que dé un paso adelante y lo alabaremos.
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Nuestros oponentes ya tienen su respuesta preparada. Citan la propia declaración de Pablo en
Romanos 2:13, “Los hacedores de la ley serán justificados”. Muy bien. Pero primero averigüemos quiénes son los hacedores de la ley. Llaman “hacedor” de la Ley a aquel que cumple la Ley en su sentido literal. Esto no es “cumplir” la Ley. Esto es pecar. Cuando nuestros oponentes se proponen cumplir la Ley, pecan contra el primero, el segundo y el tercer mandamiento; de hecho, pecan contra toda la Ley. Porque Dios requiere sobre todo que le adoremos en espíritu y en fe. Al observar la Ley con el propósito de obtener justicia sin fe en Cristo, estos trabajadores de la ley van contra la Ley y contra Dios. Niegan la justicia de Dios, su misericordia y sus promesas. Niegan a Cristo y todos sus beneficios.
En su ignorancia del verdadero propósito de la Ley, los exponentes de la Ley abusan de la Ley, como dice Pablo en Romanos 10:3: “Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sometido ellos mismos a la justicia de Dios”.
En su locura, nuestros oponentes se apresuran a leer las Escrituras, seleccionan una frase aquí y otra allá sobre la Ley e imaginan que lo saben todo al respecto. Su justicia por obra es pura idolatría y blasfemia contra Dios. No es de extrañar que permanezcan bajo la maldición de Dios.
Debido a que Dios vio que no podíamos cumplir la Ley, proporcionó un camino de salvación mucho antes de que la Ley fuera dada, una salvación que prometió a Abraham, diciendo: “En ti serán benditas todas las naciones”.
Lo primero que debemos hacer es creer en Cristo. Primero debemos recibir el Espíritu Santo, que nos ilumina y santifica para que podamos comenzar a cumplir la Ley, es decir, a amar a Dios y al prójimo. Ahora bien, el Espíritu Santo no se obtiene por la Ley, sino por la fe en Cristo.
En última instancia, cumplir la Ley significa creer en Jesucristo. Primero viene el árbol y luego vienen los frutos.
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Los escolásticos admiten que una mera ejecución externa y superficial de la Ley sin sinceridad y buena voluntad es pura hipocresía. Judas actuó como los otros discípulos. ¿Qué le pasó a Judas? Observe lo que responde Roma: “Judas era un réprobo. Sus motivos eran perversos, por lo tanto sus obras eran hipócritas y no buenas”. Bien bien. Después de todo, Roma admite que las obras en sí mismas no justifican a menos que surjan de un corazón sincero. ¿Por qué nuestros oponentes no profesan la misma verdad en asuntos espirituales? Allí, sobre todo, la fe debe preceder a todo. El corazón debe ser purificado por la fe antes de que una persona pueda levantar un dedo para agradar a Dios.
Hay dos clases de hacedores de la Ley, los hacedores verdaderos y los hacedores hipócritas. Los verdaderos hacedores de la Ley son aquellos que son impulsados por la fe en Cristo a cumplir la Ley. Los hipócritas hacedores de la Ley son aquellos que buscan obtener justicia mediante la ejecución mecánica de buenas obras mientras sus corazones están alejados de Dios. Actúan como el carpintero tonto que comienza por el techo cuando construye una casa. En lugar de hacer la Ley, estos ley-con-69
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Los hipócritas conscientes quebrantan la Ley. Rompen el primer mandamiento de Dios al negar Su promesa en Cristo. No adoran a Dios con fe. Se adoran a sí mismos.
No es de extrañar que Pablo pudiera predecir las abominaciones que el Anticristo traería a la Iglesia. Que los anticristos vendrían, Cristo mismo profetizó, Mateo 24:5, “Porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y engañará a muchos”. Quien busca la justicia por las obras niega a Dios y se hace Dios. Es un Anticristo porque atribuye a sus propias obras la capacidad omnipotente de vencer el pecado, la muerte, el diablo, el infierno y la ira de Dios. Un Anticristo reclama el honor de Cristo. Es un idólatra de sí mismo. La persona que cumple la ley es la peor clase de infiel.
Los que pretenden obtener la justicia por sus propios esfuerzos no dicen en tantos 108
palabras: “Yo soy Dios; Yo soy Cristo”. Pero esto equivale a eso. Usurpan la divinidad y el oficio de Cristo. El efecto es el mismo que si dijeran: “Yo soy el Cristo; Soy un Salvador. Me salvo a mí mismo y a los demás”. Ésta es la impresión que dan los monjes.
El Papa es el Anticristo, porque está en contra de Cristo, porque se toma libertades con las cosas de Dios, porque se enseñorea del templo de Dios.
No puedo decirles con palabras cuán criminal es buscar la justicia ante Dios sin fe en Cristo, por las obras de la Ley. Es la abominación que está en el lugar santo. Depone al Creador y deifica a la criatura.
Los verdaderos hacedores de la Ley son los verdaderos creyentes. El Espíritu Santo les permite amar a Dios y al prójimo. Pero debido a que sólo tenemos las primicias del Espíritu y no los décimos, no observamos la Ley perfectamente. Esta imperfección nuestra, sin embargo, no nos es imputada por amor a Cristo.
Por lo tanto, la declaración de Moisés: “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley”, no es contraria a Pablo. Moisés requiere hacedores perfectos de la Ley. ¿Pero dónde los encontrarás? En ningún lugar. El mismo Moisés confesó que no era un perfecto hacedor de la Ley. Le dijo al Señor: “Perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado”. Sólo Cristo puede hacernos inocentes de cualquier transgresión. ¿Cómo es eso? Primero, por el perdón de nuestros pecados y la imputación de Su justicia. En segundo lugar, por el don del Espíritu Santo, que engendra nueva vida y actividad en nosotros.
Objeciones a la doctrina de la fe refutadas
Aquí nos tomaremos el tiempo para abordar las objeciones que nuestros oponentes plantean contra la doctrina de la fe. Hay muchos pasajes en la Biblia que tratan de las obras y la recompensa de las obras que nuestros oponentes citan contra nosotros en la creencia de que refutarán la doctrina de la fe que enseñamos.
Los escolásticos conceden que según el orden razonable de la naturaleza el ser precede 109
haciendo. Conceden que cualquier acto es vicioso a menos que proceda de un motivo correcto. Conceden que una persona debe tener razón antes de poder hacer lo correcto. ¿Por qué no conceden que la recta inclinación del corazón hacia Dios mediante la fe en Cristo debe preceder a las obras?
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En el capítulo undécimo de la Epístola a los Hebreos encontramos un catálogo de diversas obras y hechos de los santos de la Biblia. Se menciona a David, que mató un león y un oso y derrotó a Goliat. En las hazañas heroicas de David el escolástico no puede descubrir más que logros exteriores. Pero las obras de David deben evaluarse según la personalidad de David. Cuando entendamos que David era un hombre de fe, cuyo corazón confiaba en el Señor, entenderemos por qué podía realizar actos tan heroicos. David dijo:
“El Señor, que me libró de las garras del león y de las garras del oso, él me librará de la mano de este filisteo”. Nuevamente: “Tú vienes a mí con espada, lanza y escudo; pero yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, Dios de los ejércitos de Israel, a quien tú has desafiado. Hoy el Señor te entregará en mis manos; y te heriré y te quitaré la cabeza” (I Samuel 17:37, 45, 46).
Antes de que David pudiera realizar un solo acto heroico, ya era un hombre amado de Dios, fuerte y constante en la fe.
De Abel se dice en la misma Epístola: “Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín”. Cuando los escolásticos encuentran el pasaje paralelo de Génesis 4:4, no van más allá de las palabras: “Y el Señor miró a Abel y a su ofrenda”.
“¡Ajá!” ellos lloran. “Mira, Dios respeta las ofrendas. Las obras sí justifican”. Con barro en los ojos no pueden ver que el texto del Génesis dice que el Señor respetó primero a la persona de Abel. Abel agradó al Señor por su fe. Porque la persona de Abel agradó al Señor, la ofrenda de Abel también agradó al Señor. La Epístola a los Hebreos dice expresamente: “Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más excelente”.
En nuestro trato con Dios, la obra no vale nada sin fe, porque “sin fe no vale nada”.
es imposible agradarle” (Hebreos 11:6). El sacrificio de Abel fue mejor que el sacrificio de Caín, porque Abel tenía fe. En cuanto a Caín, no tenía fe ni confianza en la gracia de Dios, sino que se pavoneaba en su propio valor imaginado. Cuando Dios se negó a reconocer el valor de Caín, Caín se enojó con Dios y con Abel.
El Espíritu Santo habla de la fe de diferentes maneras en las Sagradas Escrituras. A veces habla de fe independientemente de otros asuntos. Cuando las Escrituras hablan de fe en forma absoluta o abstracta, la fe se refiere directamente a la justificación. Pero cuando la Escritura habla de recompensas y obras, habla de fe compuesta o relativa. Proporcionaremos algunos ejemplos.
Gálatas 5:6, “Fe que obra por el amor”. Levítico 18:5, “Las cuales, si el hombre hace, vivirá en ellas”. Mateo 19:17, “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”. Salmo
37:27, “Apártate del mal y haz el bien”. En estos y otros pasajes donde se menciona el hacer, las Escrituras siempre hablan de un hacer fiel, un hacer inspirado por la fe. “Haz esto y vivirás” significa: Primero ten fe en Cristo, y Cristo te permitirá hacer y vivir.
En la Palabra de Dios todo lo que se atribuye a las obras es atribuible a la fe. La fe es la divinidad de las obras. La fe impregna todas las obras del creyente, como la divinidad de Cristo 71
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impregnó Su humanidad. Abraham fue considerado justo porque la fe impregnó toda su personalidad y cada una de sus acciones.
Cuando leas cómo los padres, profetas y reyes realizaron grandes hazañas, recuerda explicarlas como las relata la Epístola a los Hebreos: “Quienes por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones” (Hebreos
11:33). De esta manera interpretaremos correctamente todos aquellos pasajes que parecen apoyar la justicia de las obras. La Ley se observa verdaderamente sólo mediante la fe. Por lo tanto, todo “santo”
El trabajador legal “moral” está maldito.
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Suponiendo que esta explicación no satisfaga a los escolásticos, suponiendo que me envuelvan completamente en sus argumentos (no pueden hacerlo), prefiero equivocarme y dar todo el crédito sólo a Cristo. Aquí está Cristo. Pablo, el apóstol de Cristo, declara que
“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición” (Gálatas 3:13).
Escucho con mis propios oídos que no puedo ser salvo excepto por la sangre y la muerte de Cristo. Concluyo, por tanto, que corresponde a Cristo vencer mis pecados, y no a la Ley, ni a mis propios esfuerzos. Si Él es el precio de mi redención, si Él fue hecho pecado para mi justificación, no me importa si me citan mil pasajes de la Escritura por la justicia de las obras contra la justicia de la fe. Tengo de mi lado al Autor y Señor de las Escrituras. Preferiría creerle a Él que a toda esa gentuza de trabajadores legales “piadosos”.
Versículo 11. Pero que nadie es justificado por la ley delante de Dios, es evidente: porque el justo por la fe vivirá.
El Apóstol introduce en su argumento el testimonio del profeta Habacuc: “El justo vivirá por su fe”. Este pasaje tiene mucho peso porque elimina la Ley y los hechos de la Ley como factores en el proceso de nuestra justificación.
Los escolásticos malinterpretan este pasaje al decir: "El justo vivirá por la fe, si es una fe que obra, o una fe formada y realizada por obras de caridad". Su anotación es una falsificación. Hablar de fe formada o no formada, una especie de doble fe, es contrario a las Escrituras. Si las obras de caridad pueden formar y perfeccionar la fe, me veo obligado a decir finalmente que las obras de caridad constituyen el factor esencial de la religión cristiana. Cristo y sus beneficios se perderían para nosotros.
Versículo 12. Y la ley no es por fe.
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En directa oposición a los escolásticos, Pablo declara: “La ley no es por fe”. ¿Qué es esa caridad de la que tanto hablan los escolásticos? ¿No ordena la Ley la caridad? El hecho es que la Ley no ordena nada más que la caridad, como podemos deducir de los siguientes pasajes de las Escrituras: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas” (Deuteronomio 6: 5). “Haciendo misericordia con millares de los que me aman y guardan mis mandamientos” (Éxodo 20:6). “De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas” (Mateo 22:40). Si la ley exige caridad, la caridad es parte de la Ley y 72
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no de fe. Puesto que Cristo ha desplazado la Ley que ordena la caridad, se sigue que la caridad ha sido abrogada con la Ley como factor de nuestra justificación, y sólo queda la fe.
Versículo 12. Pero, el hombre que las hace, vivirá en ellas.
Pablo se compromete a explicar la diferencia entre la justicia de la Ley y la justicia de la fe. La justicia de la Ley es el cumplimiento de la Ley según el pasaje: “El hombre que las hace vivirá en ellas”. La justicia de la fe es creer el Evangelio según el pasaje: “El justo por la fe vivirá”. La Ley es una declaración de débito, el Evangelio una declaración de crédito. Con esta distinción, Pablo explica por qué la caridad, que es el mandamiento de la Ley, no puede justificar, porque la Ley no contribuye en nada a nuestra justificación.
De hecho, las obras siguen a la fe, pero la fe no es, por tanto, una obra meritoria. La fe es un regalo. El carácter y las limitaciones de la Ley deben mantenerse rígidamente.
Cuando creemos en Cristo vivimos por fe. Cuando creemos en la Ley podemos ser lo suficientemente activos pero no tenemos vida. La función de la Ley no es dar vida; la función de la Ley es matar. Es cierto que la Ley dice: “El hombre que las hace vivirá en ellas”. Pero, ¿dónde está la persona que pueda hacer “esas”, es decir, amar a Dios con todo su corazón, alma y mente, y a su prójimo como a sí mismo?
Pablo no tiene nada en contra de aquellos que son justificados por la fe y por tanto son verdaderos hacedores de 113
la Ley. Se opone a aquellos que piensan que pueden cumplir la Ley cuando en realidad sólo pueden pecar contra la Ley tratando de obtener la justicia por la Ley. La Ley exige que temamos, amemos y adoremos a Dios con fe verdadera. Los trabajadores de la ley no lo hacen. En cambio, inventan nuevos modos de adoración y nuevos tipos de obras que Dios nunca ordenó. Provocan Su ira según el pasaje: “Pero en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres” (Mateo 15:9). Por lo tanto, los trabajadores justos de la ley son francamente rebeldes contra Dios e idólatras que pecan constantemente contra el primer mandamiento. En una palabra, no sirven para nada, aunque exteriormente parecen muy solícitos del honor de Dios.
Nosotros, que somos justificados por la fe como los santos de la antigüedad, podemos estar bajo la Ley, pero no estamos bajo la maldición de la Ley porque el pecado no nos es imputado por causa de Cristo. Si la Ley no puede ser cumplida por los creyentes, si el pecado continúa aferrándose a ellos a pesar de su amor a Dios, ¿qué se puede esperar de las personas que aún no están justificadas por la fe, que todavía son enemigos de Dios y de su Palabra, como los incrédulos? trabajadores de la ley? Esto demuestra cuán imposible es cumplir la Ley para aquellos que no han sido justificados por la fe.
Versículo 13. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero.
Jerónimo y sus seguidores actuales se devanan los miserables cerebros con este reconfortante pasaje en un esfuerzo por salvar a Cristo del imaginario insulto de ser llamado maldición. Dicen: 73
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“Esta cita de Moisés no se aplica a Cristo. Pablo se está tomando libertades con Moisés al generalizar las declaraciones de Deuteronomio 21:23. Moisés tiene "el que es colgado". Pablo lo dice "todo el que es colgado". Por otro lado, Pablo omite las palabras "de Dios" en su cita 114.
de Moisés: “Porque el ahorcado es maldito de Dios”. Moisés habla de un criminal que es digno de muerte”. “¿Cómo”, preguntan nuestros oponentes, “¿puede aplicarse este pasaje al santo Cristo como si fuera maldecido por Dios y digno de ser ahorcado?” Esta pieza de exégesis puede parecer a los ingenuos como un intento celoso de defender el honor y la gloria de Cristo. Veamos qué tiene Pablo en mente.
Pablo no dice que Cristo fue hecho maldición por sí mismo. El acento está en las dos palabras “para nosotros”. Cristo es personalmente inocente. Personalmente, Él no merecía ser ahorcado por ningún crimen que haya cometido. Pero debido a que Cristo tomó el lugar de otros pecadores, fue ahorcado como cualquier otro transgresor. La Ley de Moisés no deja lagunas. Dice que un transgresor debe ser ahorcado. ¿Quiénes son los otros pecadores? Somos. Hacía tiempo que se había pronunciado sobre nosotros la sentencia de muerte y condenación eterna. Pero Cristo tomó todos nuestros pecados y murió por ellos en la Cruz. “Fue contado con los transgresores; y llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores” (Isaías 53:12).
Todos los profetas de la antigüedad dijeron que Cristo debería ser el mayor transgresor, asesino, adúltero, ladrón y blasfemo que jamás haya existido o pueda existir en la tierra. Cuando tomó sobre sí los pecados del mundo entero, Cristo ya no era una persona inocente. Era un pecador cargado con los pecados de un Pablo que era un blasfemo; cargado con los pecados de un Pedro que negó a Cristo; cargado con los pecados de un David que cometió adulterio y asesinato, y dio a los paganos la ocasión de reírse del Señor. En resumen, a Cristo se le cargaron los pecados de todos los hombres, para que pagara por ellos con su propia sangre. La maldición lo golpeó.
La Ley lo encontró entre los pecadores. No sólo estaba en compañía de pecadores. Había llegado incluso a revestirse de la carne y la sangre de los pecadores. Entonces la Ley lo juzgó y lo ahorcó por pecador.
Al separar a Cristo de nosotros, los pecadores, y al presentarlo como un santo ejemplo, los erroristas 115
robarnos nuestro mejor consuelo. Lo tergiversan como un tirano amenazador que está dispuesto a masacrarnos a la menor provocación.
Me han dicho que es absurdo y malvado llamar al Hijo de Dios pecador maldito. Respondo: Si niegas que Él es un pecador condenado, estás obligado a negar que Cristo murió.
No es menos absurdo decir que el Hijo de Dios murió que decir que el Hijo de Dios era un pecador.
Juan el Bautista lo llamó “el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”.
Siendo el Cordero de Dios sin mancha, Cristo era personalmente inocente. Pero debido a que Él tomó los pecados del mundo, Su impecabilidad fue contaminada con la pecaminosidad del mundo. Cualesquiera que sean los pecados que yo, ustedes y todos nosotros hemos cometido o cometeremos, son pecados de Cristo como si Él mismo los hubiera cometido. Nuestros pecados tienen que ser los pecados de Cristo o pereceremos para siempre.
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Isaías declara de Cristo: “El Señor cargó en él el pecado de todos nosotros”. No tenemos ningún derecho a minimizar la fuerza de esta declaración. Dios no se divierte con palabras.
Qué alivio para un cristiano saber que Cristo está cubierto por todos lados con mis pecados, los tuyos y los pecados del mundo entero.
Los papistas inventaron su propia doctrina de fe. Dicen que la caridad crea y adorna su fe. Al despojar a Cristo de nuestros pecados, al hacerlo sin pecado, nos devuelven nuestros pecados y hacen que Cristo sea absolutamente inútil para nosotros. ¿Qué clase de caridad es esta? Si esa es una muestra de su alardeada caridad, no queremos nada de eso.
Nuestro Padre misericordioso que está en el cielo vio cómo la Ley nos oprimió y cuán imposible nos era salir de la maldición de la Ley. Por tanto, envió a su único Hijo al mundo y le dijo: “Ahora eres Pedro, el mentiroso; Pablo, el perseguidor; David, el adúltero; Adán, el desobediente; el ladrón en la cruz. Tú, Hijo Mío, debes pagar la iniquidad del mundo”. La Ley gruñe: “Está bien. Si Tu Hijo está tomando el pecado del mundo, no veo pecados en ningún otro lugar excepto en Él. Morirá en la Cruz”. Y la Ley mata a Cristo. Pero vamos 116
gratis.
El argumento del Apóstol contra la justicia de la Ley es inexpugnable. Si Cristo lleva nuestros pecados, nosotros no los llevamos. Pero si Cristo es inocente de nuestros pecados y no los lleva, nosotros debemos cargarlos y moriremos en nuestros pecados. “Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”.
Veamos cómo Cristo pudo obtener la victoria sobre nuestros enemigos. Los pecados del mundo entero, pasados, presentes y futuros, se aferraron a Cristo y lo condenaron. Pero como Cristo es Dios, tenía una justicia eterna e invencible.
Estos dos, el pecado del mundo y la justicia de Dios, se encontraron en una lucha a muerte.
Furiosamente el pecado del mundo atacó la justicia de Dios. La justicia es inmortal e invencible. Por otra parte, el pecado es un poderoso tirano que somete a todos los hombres. Este tirano se abalanza sobre Cristo. Pero la justicia de Cristo es invencible. El resultado es inevitable. El pecado es derrotado y la justicia triunfa y reina para siempre.
De la misma manera fue vencida la muerte. La muerte es emperador del mundo. Derriba a reyes, príncipes, a todos los hombres. Tiene una idea para destruir toda la vida. Pero Cristo tiene vida inmortal, y la vida inmortal venció a la muerte. Por Cristo la muerte ha perdido su aguijón. Cristo es la Muerte de la muerte.
La maldición de Dios libró una batalla similar con la eterna misericordia de Dios en Cristo. La maldición pretendía condenar la misericordia de Dios. Pero no pudo hacerlo porque la misericordia de Dios es eterna. La maldición tuvo que ceder. Si la misericordia de Dios en Cristo hubiera salido perdiendo, Dios mismo habría salido perdiendo, lo cual, por supuesto, es imposible.
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“Cristo”, dice Pablo, “despojó a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en ella” (Col. 2:15). No pueden dañar a quienes se esconden en Cristo. El pecado, la muerte, la ira de Dios, el infierno y el diablo son mortificados en Cristo. Donde Cristo está cerca, los poderes del mal deben mantenerse a distancia. San Juan dice: “Y ésta es la victoria que vence 117
el mundo, nuestra fe” (I Juan 5:4).
Quizás ahora percibas por qué es imperativo creer y confesar la divinidad de Cristo.
Vencer el pecado de todo el mundo, la muerte y la ira de Dios no fue trabajo para ninguna criatura. El poder del pecado y de la muerte sólo podría romperse con un poder mayor. Sólo Dios puede abolir el pecado, destruir la muerte y quitar la maldición de la Ley. Sólo Dios podría sacar a la luz la justicia, la vida y la misericordia. Al atribuir estos logros a Cristo, las Escrituras declaran que Cristo es Dios para siempre. El artículo de la justificación es ciertamente fundamental. Si nos mantenemos sanos en este artículo, nos mantendremos sanos en todos los demás artículos de la fe cristiana. Cuando enseñamos la justificación por la fe en Cristo confesamos al mismo tiempo que Cristo es Dios.
No puedo superar la ceguera de los teólogos del Papa. Imaginar que las poderosas fuerzas del pecado, la muerte y la maldición pueden ser vencidas por la justicia de las miserables obras del hombre, por el ayuno, las peregrinaciones, las misas, los votos y esas chucherías. Estos líderes ciegos de ciegos entregan a los pobres a la misericordia del pecado, la muerte y el diablo. ¿Qué posibilidades tiene una criatura humana indefensa frente a estos poderes de las tinieblas? Entrenan a pecadores que son diez veces peores que cualquier ladrón, puta, asesino. Sólo el poder divino de Dios puede destruir el pecado y la muerte, y crear justicia y vida.
Cuando escuchemos que Cristo fue hecho maldición por nosotros, creámoslo con gozo y seguridad.
Por la fe Cristo cambia de lugar con nosotros. Él recibe nuestros pecados, nosotros obtenemos su santidad.
Sólo por la fe podemos llegar a ser justos, porque la fe nos inviste con la impecabilidad de Cristo.
Cuanto más creamos esto, más pleno será nuestro gozo. Si crees que el pecado, la muerte y la maldición son nulos, son nulos, cero. Siempre que el pecado y la muerte te pongan nervioso, escríbelo como una ilusión del diablo. Ahora no hay pecado, ni maldición, ni muerte, ni diablo 118
porque Cristo los ha eliminado. Este hecho es seguro. No hay nada de malo en ese hecho. El defecto está en nuestra falta de fe.
En el Credo Apostólico confesamos: “Creo en la santa Iglesia cristiana”. Eso significa que creo que no hay pecado, ni maldición, ni mal en la Iglesia de Dios. La fe dice: "Yo creo eso". Pero si queréis creer lo que veis, encontraréis muchas faltas y ofensas en los miembros de la santa Iglesia. Los ves sucumbir a la tentación, los ves débiles en la fe, los ves ceder ante la ira, la envidia y otras malas disposiciones. “¿Cómo puede la Iglesia ser santa?” usted pregunta. Lo mismo ocurre con la Iglesia cristiana que con el cristiano individual. Si me examino, encuentro suficiente impiedad como para escandalizarme. Pero cuando miro a Cristo en mí, encuentro que soy completamente santo. Y lo mismo ocurre con la Iglesia.
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Las Sagradas Escrituras no dicen que Cristo estuviera bajo maldición. Dice directamente que Cristo fue hecho maldición. En II Corintios 5:21 Pablo escribe: “Porque al que no conoció pecado, por nosotros (Cristo) lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él”.
Aunque este y otros pasajes similares pueden explicarse apropiadamente diciendo que Cristo fue hecho sacrificio por la maldición y por el pecado, en mi opinión es mejor dejar estos pasajes tal como dicen: Cristo fue hecho pecado mismo; Cristo fue hecho la maldición misma. Cuando un pecador se vuelve sabio consigo mismo, no sólo se siente miserable, sino que se siente como la miseria personificada; no sólo se siente pecador, sino que se siente el pecado mismo.
Para terminar con este versículo: Todos los males nos habrían abrumado, como abrumarán a los incrédulos para siempre, si Cristo no se hubiera convertido en el gran transgresor y portador culpable de todos nuestros pecados. Los pecados del mundo lo deprimieron por un momento. Lo rodearon como agua. De Cristo, el Profeta del Antiguo Testamento se quejó: “Tu ardor de ira pasa sobre mí; tus terrores me han cortado” (Salmo 88:16). Por la salvación de Cristo hemos sido liberados de los terrores de Dios a una vida de felicidad eterna.
Versículo 14. Para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo.
Pablo siempre tiene este texto ante sí: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”. La bendición prometida a Abraham podría venir sobre los gentiles sólo por medio de Cristo, la simiente de Abraham. Para llegar a ser una bendición para todas las naciones, Cristo tuvo que convertirse en maldición para quitar la maldición de las naciones de la tierra. El mérito que suplicamos y la obra que ofrecemos es Cristo, que por nosotros fue hecho maldición.
Seamos expertos en el arte de trasladar nuestros pecados, nuestra muerte y todo mal de nosotros mismos a Cristo; y la justicia de Cristo y la bendición de Cristo para nosotros.
Versículo 14. Para que recibamos la promesa del Espíritu por la fe.
“La promesa del Espíritu” en hebreo significa “el Espíritu prometido”. El Espíritu significa libertad de la Ley, el pecado, la muerte, la maldición, el infierno y el juicio de Dios. No se menciona ningún mérito en relación con esta promesa del Espíritu y todas las bendiciones que vienen con Él. Este Espíritu de muchas bendiciones se recibe sólo por la fe. Sólo la fe se basa en las promesas de Dios, como dice Pablo en este versículo.
Hace mucho tiempo los profetas visualizaron los felices cambios que Cristo efectuaría en todas las cosas.
A pesar de que los judíos tenían la Ley de Dios, nunca dejaron de buscar ansiosamente a Cristo. Después de Moisés, ningún profeta o rey añadió una sola ley al Libro. Cualquier cambio o adición se aplazó hasta el momento de la venida de Cristo. Moisés le dijo al pueblo: “Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis” (Deuteronomio 18:15).
El pueblo de Dios de la antigüedad sentía que la Ley de Moisés no podía mejorarse hasta el año 119.
El Mesías traería cosas mejores que la Ley, es decir, gracia y remisión de pecados.
Versículo 15. Hermanos, hablo según la manera de los hombres; Aunque no sea más que un pacto de un hombre, si se confirma, nadie lo anula ni le añade nada.
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Después del argumento anterior, bien fundamentado, Pablo ofrece otro basado en la similitud entre el testamento de un hombre y el testamento de Dios. El testamento de un hombre parece una premisa demasiado débil para que el Apóstol pueda argumentar a partir de ella para confirmar un asunto tan importante como la justificación. Debemos probar las cosas terrenales con las celestiales, y no las celestiales con las terrenales. Pero cuando lo terrenal es una ordenanza de Dios, podemos usarlo para probar asuntos divinos. En Mateo 7:11 Cristo mismo argumentó de las cosas terrenales a las celestiales cuando dijo: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos les dará buenas cosas? ¿Eso le pregunta?
Para llegar al argumento de Pablo. La ley civil, que es la ordenanza de Dios, prohíbe alterar cualquier testamento del hombre. Se debe respetar la última voluntad y testamento de cualquier persona. Pablo pregunta: “¿Por qué se respeta escrupulosamente la última voluntad del hombre y no el testamento de Dios? No se te ocurriría romper la fe en el testamento de un hombre. ¿Por qué no mantienes la fe en el testamento de Dios?”
El Apóstol dice que habla a la manera de los hombres. Quiere decir: “Os daré un ejemplo de las costumbres de los hombres. Si se respeta la última voluntad de un hombre, y así se respeta, cuánto más se debe honrar el testamento de Dios: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”. Cuando Cristo murió, este testamento fue sellado con Su sangre. Después de su muerte, el testamento fue abierto y publicado a las naciones. Ningún hombre debe alterar el testamento de Dios como lo hacen los falsos apóstoles que sustituyen el testamento de Dios por la Ley y las tradiciones de los hombres”.
120

Así como los falsos profetas alteraron el testamento de Dios en los días de Pablo, muchos lo hacen en nuestros días. Observarán escrupulosamente las leyes humanas, pero transgreden las leyes de Dios sin pestañear. Pero llegará el momento en que descubrirán que no es broma pervertir el testamento de Dios.
Versículo 16. Ahora bien, a Abraham y su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: Y a las semillas, como a muchas; sino como de uno, y a tu descendencia, que es Cristo.
La palabra testamento es otro nombre para la promesa que Dios le hizo a Abraham acerca de Cristo. Un testamento no es una ley, sino una herencia. Los herederos no buscan leyes y valoraciones cuando abren un último testamento; buscan subvenciones y favores. El testamento que Dios le hizo a Abraham no contenía leyes. Contenía promesas de grandes bendiciones espirituales.
Las promesas fueron hechas en vista de Cristo, en una sola semilla, no en muchas semillas. Los judíos no aceptarán esta interpretación. Insisten en que se ponga “semilla” singular por plural
"semillas". Preferimos la interpretación de Pablo, quien presenta excelentes argumentos a favor de Cristo y de nosotros a partir de la “simiente” singular y, después de todo, está inspirado para hacerlo por el Espíritu Santo.
Versículo 17. Y esto digo, que el pacto que fue confirmado antes por Dios en Cristo, la ley que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularse, de modo que la promesa quede sin efecto.
78

Gálatas 3
Los judíos afirman que Dios no quedó satisfecho con sus promesas, pero después de cuatrocientos treinta años dio la Ley. “Dios”, dicen, “debe haber desconfiado de sus propias promesas y haberlas considerado inadecuadas para la salvación. Por eso añadió a sus promesas algo mejor: la Ley. La Ley”, dicen, “anuló las promesas”.
Pablo responde: “La Ley fue dada cuatrocientos treinta años después de que se cumpliera la promesa.
hecho a Abraham. La Ley no podía cancelar la promesa porque la promesa era el testamento de Dios, confirmado por Dios en Cristo muchos años antes de la Ley. Lo que Dios una vez prometió, no lo retractará. Cada promesa de Dios es una promesa ratificada”.
¿Por qué se añadió la Ley a la promesa? No servir como medio para obtener la promesa. La Ley fue añadida por estas razones: Para que hubiera en el mundo un pueblo especial, rígidamente controlado por la Ley, un pueblo del cual Cristo naciera a su debido tiempo; y que los hombres agobiados por muchas leyes pudieran suspirar y añorar a Él, su Redentor, la simiente de Abraham. Incluso las ceremonias prescritas por la Ley presagiaban a Cristo. Por lo tanto, la Ley nunca tuvo como objetivo cancelar la promesa de Dios. La Ley estaba destinada a confirmar la promesa hasta que llegara el momento en que Dios abriera Su testamento en el Evangelio de Jesucristo.
Bien hizo Dios en dar la promesa tantos años antes de la Ley, que nunca se podrá decir que la justicia se concede por la Ley y no por la promesa. Si Dios hubiera querido que seamos justificados por la Ley, la habría dado cuatrocientos treinta años antes de la promesa, al menos la habría dado al mismo tiempo que dio la promesa. Pero nunca dijo una palabra acerca de la Ley hasta cuatrocientos años después. Por tanto, la promesa es mejor que la ley. La Ley no anula la promesa, pero la fe en el Cristo prometido anula la Ley.
El Apóstol tiene cuidado de mencionar el número exacto de cuatrocientos treinta años.
La amplia divergencia en el tiempo entre la promesa y la Ley ayuda a consolidar el argumento de Pablo de que la justicia no se obtiene mediante la Ley.
Permítanme ilustrar. Un hombre muy rico adopta a un muchacho extraño como hijo. Recuerda, él 122
no le debe nada al muchacho. A su debido tiempo, nombra al joven heredero de toda su fortuna.
Varios años después, el anciano le pide al muchacho que haga algo por él. Y el joven lo hace. ¿Puede entonces el muchacho andar por ahí y decir que merecía la herencia por su obediencia a la petición del anciano? ¿Cómo puede alguien decir que la justicia se obtiene mediante la obediencia a la Ley cuando la Ley fue dada cuatrocientos treinta años después de la promesa de bendición de Dios?
Una cosa es segura, Abraham nunca fue justificado por la Ley, por la sencilla razón de que la Ley no estaba en sus días. Si la Ley no existía, ¿cómo podría Abraham obtener justicia por la Ley? Abraham no tenía nada más en qué basarse excepto la promesa. Creyó esta promesa y le fue contada por justicia. Si el padre obtuvo la justicia por la fe, los hijos la obtienen de la misma manera.
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También utilizamos el argumento del tiempo. Decimos que nuestros pecados fueron quitados por la muerte de Cristo hace mil quinientos años, mucho antes de que existieran órdenes religiosas, cánones o reglas de penitencia, méritos, etc. ¿Qué hacía la gente con sus pecados antes de que surgieran estos nuevos inventos? ?
Pablo encuentra sus argumentos a favor de la justicia de la fe en todas partes. Incluso el elemento tiempo sirve para construir su caso contra los falsos apóstoles. Fortalezcamos nuestra conciencia con argumentos similares. Nos ayudan en las pruebas de nuestra fe. Desvían nuestra atención de la Ley a las promesas, del pecado a la justicia; de la muerte a la vida.
No en vano Pablo insiste en este argumento. Previó esta confusión de la promesa y la Ley introduciéndose en la Iglesia. Acostúmbrate a separar Ley y Evangelio incluso en lo que respecta al tiempo. Cuando la Ley venga a visitar tu conciencia, di:
“Señor Law, llega demasiado pronto. Los cuatrocientos treinta años aún no han transcurrido. Cuando estén arriba, vuelves. ¿No es así?
123



Versículo 18. Porque si la herencia es por la ley, ya no es por la promesa.
En Romanos 4:14, el Apóstol escribe: “Porque si los que son nacidos de la ley son herederos, la fe se anula, y la promesa queda sin efecto”. No puede ser de otra manera. Es evidente que la Ley es algo completamente diferente de la promesa. La Ley truena: “Harás, no harás”. La promesa de la “simiente” ruega: “Tomad este don de Dios”. Si la herencia de los dones de Dios se obtuviera por la Ley, Dios sería mentiroso. Tendríamos derecho a preguntarle: “¿Por qué hiciste esta promesa en primer lugar: ‘En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra’? ¿Por qué no dijiste: “En tus obras serás bendita”?
Versículo 18. Pero Dios se lo dio a Abraham mediante la promesa.
Mucho es seguro, antes de que existiera la Ley, Dios le dio a Abraham la herencia o la bendición mediante la promesa. En otras palabras, Dios concedió a Abraham la remisión de los pecados, la justicia, la salvación y la vida eterna. Y no sólo a Abraham sino a todos los creyentes, porque Dios dijo: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”. La bendición fue dada incondicionalmente. La Ley no tuvo oportunidad de intervenir porque Moisés aún no había nacido. “¿Cómo entonces puedes decir que la justicia se obtiene por la Ley?”
El Apóstol ahora se pone a trabajar para explicar la provincia y el propósito de la Ley.
Versículo 19. ¿Para qué, pues, sirve la ley?
Naturalmente surge la pregunta: si la Ley no fue dada para justicia o salvación, ¿por qué fue dada? ¿Por qué Dios dio la Ley en primer lugar si no puede justificar a una persona?
Los judíos creían que si guardaban la Ley serían salvos. Cuando oyeron que el 124
El evangelio proclamaba a un Cristo que había venido al mundo para salvar a los pecadores y no a los justos; Cuando oyeron que los pecadores entrarían en el reino de los cielos antes que los justos, los judíos se asustaron mucho. Murmuraron: “Estos últimos han trabajado sólo una hora, y tú los has hecho iguales a nosotros, que hemos soportado la carga y el calor 80
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del día” (Mateo 20:12). Se quejaban de que los paganos que en un tiempo habían sido adoradores de ídolos obtenían la gracia sin el trabajo pesado de la Ley que era suya.
Hoy escuchamos las mismas quejas. “¿De qué nos sirvió haber vivido en un claustro, veinte, treinta, cuarenta años; cuál fue el sentido de haber hecho votos de castidad, pobreza, obediencia; de qué sirven todas las misas y horas canónicas que leemos; ¿De qué sirve ayunar, orar, etc., si un hombre o una mujer, un mendigo o una mujer de la calle han de ser iguales a nosotros, o incluso ser considerados más aceptables ante Dios que nosotros?
La razón se ofende por la declaración de Pablo: “La ley fue añadida a causa de las transgresiones”. La gente dice que Pablo abrogó la Ley, que es un radical, que blasfemó contra Dios cuando dijo eso. La gente dice: “Bien podríamos vivir como salvajes si la Ley no cuenta. Abundemos en el pecado para que la gracia abunde. Hagamos el mal para que de ello salga el bien”.
Qué vamos a hacer? Esas burlas nos angustian, pero no podemos detenerlas. Cristo mismo fue acusado de blasfemo y rebelde. A Pablo y a todos los demás apóstoles se les dijo lo mismo. Que los burladores nos calumnien, que no nos perdonen. Pero no debemos guardar silencio por su propia cuenta. Debemos hablar con franqueza para que las conciencias afligidas encuentren alivio. Tampoco debemos prestar atención a las personas necias e impías por abusar de nuestra doctrina. Son del tipo que se burlarían, con Ley o sin ella. Nuestra primera consideración debe ser el consuelo de las conciencias atribuladas, para que no perezcan con las multitudes.
Cuando vio que algunos se sentían ofendidos por su doctrina, mientras que otros encontraban en ella un estímulo para vivir según la carne, Pablo se consoló pensando que era su deber 125
predicar el Evangelio a los elegidos de Dios, y que por ellos debe soportar todas las cosas.
Como Pablo, también hacemos todas estas cosas por el bien de los elegidos de Dios. En cuanto a los burladores y escépticos, estoy tan disgustado con ellos que en toda mi vida no abriría la boca ante ellos ni una sola vez. Ojalá volvieran al lugar al que pertenecen, bajo el talón de hierro del Papa.
Las personas necias pero sabias en su vanidad llegan a la conclusión: si la ley no justifica, no sirve para nada. ¿Qué hay sobre eso? Dado que el dinero no justifica, ¿diría usted que el dinero no sirve para nada? Porque los ojos no justifican, ¿te los harías sacar? Que la Ley no justifique, no se sigue que la Ley carezca de valor.
Debemos encontrar y definir el propósito propio de la Ley. No condenamos de improviso la Ley porque decimos que no justifica.
Decimos con Pablo que la Ley es buena si se usa correctamente. Dentro de su propia esfera, la Ley es algo excelente. Pero si atribuimos a la Ley funciones para las que nunca fue destinada, pervertimos no sólo la Ley sino también el Evangelio.
Es la impresión universal de que la justicia se obtiene mediante las obras de la Ley. Esta impresión es instintiva y, por tanto, doblemente peligrosa. Los pecados y vicios graves pueden ser reconocidos o reprimidos mediante la amenaza de castigo. Pero este pecado, esta opinión 81
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de la propia justicia del hombre se niega a ser clasificado como pecado. Quiere ser considerada una religión de clase alta. Por tanto, constituye la poderosa influencia del diablo sobre el mundo entero.
Para señalar el verdadero oficio de la Ley y así erradicar esa falsa impresión de la justicia de la Ley, Pablo responde a la pregunta: “¿Para qué, pues, sirve la Ley?” con las palabras:
Versículo 19. Fue añadido a causa de las transgresiones.
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Todas las cosas difieren. Deja que todo cumpla su propósito único. Que el sol brille de día, la luna y las estrellas de noche. Que el mar proporcione peces, la tierra cereales, los bosques árboles, etc.
Dejemos que la Ley también cumpla su propósito único. No debe salirse de su carácter y tomar el lugar de cualquier otra cosa. ¿Cuál es la función de la Ley? “Transgresión”, responde el Apóstol.
El doble propósito de la ley
La Ley tiene un doble propósito. Un propósito es civil. Dios ha ordenado leyes civiles para castigar el crimen. Toda ley es dada para restringir el pecado. ¿No hace entonces justos a los hombres? No.
Al abstenerme de asesinar, adulterar, robar u otros pecados, lo hago bajo obligación porque temo la cárcel, la soga, la silla eléctrica. Estos me restringen como barras de hierro restringen al león y al oso. De lo contrario, lo destrozarían todo. Una restricción tan enérgica no puede considerarse justicia, sino más bien una indicación de injusticia. Así como se ata a una bestia salvaje para evitar que se vuelva loca, así la Ley frena al hombre loco y furioso para evitar que se vuelva salvaje. La necesidad de moderación muestra claramente que aquellos que necesitan la Ley no son justos, sino hombres malvados que son dignos de ser atados. No, la Ley no justifica.
Por consiguiente, el primer propósito de la Ley es refrenar a los impíos. El diablo mete a la gente en todo tipo de líos. Por tanto Dios instituyó gobiernos, padres, leyes, restricciones y ordenanzas civiles. Al menos ayudan a atar las manos del diablo para que no se enfurezca por la tierra. Esta restricción civil por la Ley está destinada por Dios a la preservación de todas las cosas, particularmente para el bien del Evangelio, para que no se vea obstaculizado demasiado por el tumulto de los malvados. Pero Pablo no está tratando ahora este uso y función civil de la Ley.
El segundo propósito de la Ley es espiritual y divino. Pablo describe este 127 espiritual.
propósito de la Ley en las palabras, “A causa de las transgresiones”, es decir, revelar a una persona su pecado, ceguera, miseria, su ignorancia, odio y desprecio de Dios, su muerte, infierno y condenación.
Este es el objetivo principal de la Ley y su aporte más valioso. Mientras una persona no sea un asesino, un adúltero o un ladrón, juraría que es justo. ¿Cómo va Dios a humillar a una persona así sino por la Ley? La Ley es el martillo de la muerte, el trueno del infierno y el relámpago de la ira de Dios para derribar a los hipócritas orgullosos y desvergonzados. Cuando la Ley fue instituida en el Monte Sinaí fue acompañada de relámpagos, de tormentas, de sonido de trompetas, para despedazar ese monstruo llamado justicia propia.
Mientras una persona crea que tiene razón, se sentirá incomprensiblemente orgullosa y pre-82
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suntuoso. Odiará a Dios, despreciará su gracia y misericordia e ignorará las promesas en Cristo. El Evangelio del perdón gratuito de los pecados a través de Cristo nunca atraerá a los que se sienten justos.
Este monstruo de superioridad moral, esta bestia de dura cerviz, necesita un hacha grande. Y eso es la Ley, un gran hacha. En consecuencia, el uso y función adecuados de la Ley es amenazar hasta que la conciencia se sienta rígida.
El terrible espectáculo del Monte Sinaí retrató el uso apropiado de la Ley. Cuando los hijos de Israel salieron de Egipto, un sentimiento de singular santidad se apoderó de ellos. Se jactaban: “Somos el pueblo de Dios. Todo lo que el Señor ha dicho, lo haremos” (Éxodo 19:8).
Este sentimiento de santidad aumentó cuando Moisés les ordenó lavar sus ropas, abstenerse de sus esposas y prepararse por todos lados. Llegó el tercer día y Moisés sacó al pueblo de sus tiendas al pie del monte ante la presencia del Señor. ¿Qué pasó? Cuando los hijos de Israel vieron toda la montaña ardiendo y humeando, las nubes negras rasgadas por feroces relámpagos que destellaban arriba y abajo en la oscuridad, cuando oyeron el sonido de la trompeta que sonaba más fuerte y más largo, destrozado por el estruendo del trueno, Estaban tan asustados que le rogaron a Moisés: “Habla tú con nosotros, y te oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos” (Éxodo 20:19). Te pregunto, ¿de qué sirvió 128?
¿Les hacen su fregado, sus ropas blancas como la nieve y su continencia? Nada bueno.
Ninguno pudo estar en la presencia del glorioso Señor. Golpeados por el terror de Dios, huyeron a sus tiendas, como si el diablo los persiguiera.
La Ley está destinada a producir hoy el mismo efecto que produjo en el Monte Sinaí hace mucho tiempo. Quiero animar a todos los que temen a Dios, especialmente a aquellos que pretenden convertirse en ministros del Evangelio, a aprender del Apóstol el uso correcto de la Ley. Temo que después de nuestro tiempo el correcto manejo de la Ley se convierta en un arte perdido. Incluso ahora, aunque continuamente explicamos las funciones separadas de la Ley y el Evangelio, tenemos entre nosotros quienes no entienden cómo se debe usar la Ley. ¿Cómo será cuando estemos muertos y desaparecidos?
Queremos que se entienda que no rechazamos la Ley como afirman nuestros oponentes. Al contrario, respetamos la Ley. Decimos que la Ley es buena si se usa para los propósitos para los cuales fue diseñada, para controlar la transgresión civil y para magnificar las transgresiones espirituales. La Ley es también una luz como el Evangelio. Pero en lugar de revelar la gracia de Dios, la justicia y la vida, la Ley saca a la luz el pecado, la muerte y la ira de Dios. Éste es el asunto de la Ley, y aquí termina el asunto de la Ley, y no debe ir más lejos.
La misión del Evangelio, por otra parte, es vivificar, consolar y levantar a los caídos. El Evangelio transmite la noticia de que Dios, por amor de Cristo, es misericordioso con los pecadores más indignos, si tan sólo creen que Cristo, por su muerte, los ha librado del pecado y de la muerte eterna para la gracia, el perdón y la vida eterna. Teniendo en cuenta las diferencias-83
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Para diferenciar la Ley y el Evangelio, dejamos que cada uno realice su tarea especial. De esta diferencia entre la Ley y el Evangelio nada se puede descubrir en los escritos de los monjes o escolásticos, ni tampoco en los escritos de los antiguos padres. Agustín entendió 129
la diferencia un poco. Jerome y otros no sabían nada de esto. El silencio en la Iglesia sobre la diferencia entre la Ley y el Evangelio ha resultado en daños indecibles.
A menos que se mantenga una clara distinción entre el propósito y la función de la Ley y el Evangelio, la doctrina cristiana no puede mantenerse libre de errores.
Versículo 19. Fue añadido a causa de las transgresiones.
En otras palabras, que las transgresiones pudieran ser reconocidas como tales y, por tanto, incrementadas.
Cuando la Ley revela a una persona el pecado, la muerte y la ira de Dios, ésta se impacienta, se queja contra Dios y se rebela. Antes de eso él era un hombre muy santo; adoró y alabó a Dios; se arrodilló ante Dios y dio gracias, como el fariseo. Pero ahora que la Ley le revela el pecado y la muerte, desearía que no existiera Dios. La Ley inspira odio hacia Dios. Así, el pecado no sólo es revelado por la Ley; El pecado en realidad es aumentado y magnificado por la Ley.
La Ley es un espejo para mostrar a una persona cómo es, un pecador culpable de muerte y digno de castigo eterno. ¿Qué pretenden lograr estos golpes y golpes de la mano de la Ley? Esto, para que podamos encontrar el camino a la gracia. La Ley es un ujier para abrir el camino a la gracia. Dios es el Dios de los humildes, de los miserables, de los afligidos. Es su naturaleza exaltar a los humildes, consolar a los afligidos, sanar a los quebrantados de corazón, justificar a los pecadores y salvar a los condenados. La idea fatua de que una persona puede ser santa por sí misma niega a Dios el placer de salvar a los pecadores. Por lo tanto, Dios primero debe tomar el mazo de la Ley en Sus puños y aplastar a la bestia de la justicia propia y a su prole de confianza en sí misma, sabiduría propia, justicia propia y ayuda propia. Cuando la conciencia ha sido completamente asustada por la Ley, acoge el Evangelio de la gracia con su mensaje de un Salvador que vino al mundo, no para quebrar la caña cascada, ni para apagar el pábilo que humea, sino para predicar buenas nuevas a los pobres. , para sanar a los quebrantados de corazón y conceder el perdón de los pecados a todos 130
los cautivos.
La locura del hombre, sin embargo, es tan prodigiosa que en lugar de abrazar el mensaje de la gracia con su garantía del perdón de los pecados por amor de Cristo, el hombre encuentra más leyes para satisfacer su conciencia. “Si vivo”, dice, “remendaré mi vida. Haré esto, haré aquello”.
Hombre, si no haces todo lo contrario, si no envías a Moisés con la Ley de regreso al Monte Sinaí y tomas la mano de Cristo, traspasada por tus pecados, nunca serás salvo.
Cuando la Ley os lleve al punto de la desesperación, dejad que os lleve un poco más lejos, dejad que os lleve directamente a los brazos de Jesús, quien dice: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os daré”. descansas."
Versículo 19. Hasta que viniera la simiente a quien se hizo la promesa.
84
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La Ley no debe opinar indefinidamente. Debemos saber cuánto tiempo debe durar la ley. Si persiste durante demasiado tiempo, ninguna persona podría salvarse. La Ley tiene un límite más allá del cual no debe traspasar. ¿Cuánto tiempo debe prevalecer la Ley? “Hasta que venga la simiente a quien fue hecha la promesa”.
Esto puede entenderse literalmente en el sentido de hasta el tiempo del Evangelio. “Desde los días de Juan el Bautista”, dice Jesús, “hasta ahora el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. Porque todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan” (Mateo 11:12,
13). Cuando Cristo vino cesaron la Ley y las ceremonias de Moisés.
Espiritualmente, significa que la Ley no debe operar sobre una persona después de haber sido humillada y asustada por la exposición de sus pecados y la ira de Dios. Entonces debemos decirle a la Ley: “Señor Law, despídalo. Ya ha tenido suficiente. Lo asustaste bien y como es debido. Ahora es el turno del Evangelio. Ahora dejemos que Cristo con sus labios llenos de gracia le hable de cosas mejores, de la gracia, de la paz, del perdón de los pecados y de la vida eterna.
Versículo 19. Y fue ordenado por ángeles en mano de un mediador.
131

El Apóstol se desvía un poco de su tema inmediato. Se le ocurrió algo y lo arroja por cierto. Se le ocurrió que la Ley difiere del Evangelio en otro aspecto, en cuanto a la autoría. La Ley fue entregada por los ángeles, pero el Evangelio por el Señor mismo. Por tanto, el Evangelio es superior a la Ley, como la palabra de un señor es superior a la palabra de su siervo.
La Ley fue transmitida por un ser incluso inferior a los ángeles, por un intermediario llamado Moisés. Pablo quiere que entendamos que Cristo es mediador de un mejor testamento que Moisés mediador de la Ley. Moisés sacó al pueblo de sus tiendas para encontrarse con Dios. Pero ellos huyeron. Así de buen mediador fue Moisés.
Pablo dice: “¿Cómo puede la Ley justificar cuando todo el pueblo santificado de Israel y hasta el mediador Moisés temblaron ante la voz de Dios? ¿Qué clase de justicia llamas a eso cuando la gente huye de ella y la odia de la peor manera? Si la Ley pudiera justificar, la gente amaría la Ley. Pero miren a los hijos de Israel huyendo de ella”.
La huida de los hijos de Israel del monte Sinaí indica cómo se siente la gente acerca de la Ley. No les gusta. Si este fuera el único argumento para probar que la salvación no es por la Ley, esta única historia bíblica haría el trabajo. ¿Qué clase de justicia es esta ley, justicia cuando al comienzo de los ejercicios de la Ley, Moisés y el pueblo lavado huyen de ella tan rápidamente que una montaña de hierro, incluso el Mar Rojo, no podría haberlos detenido hasta que regresaron a Egipto una vez? ¿de nuevo? Si no podían escuchar la Ley, ¿cómo podrían esperar cumplirla?
Si todo el mundo hubiera estado junto al monte, todo el mundo habría odiado la Ley y 132
huyeron de ella como lo hicieron los hijos de Israel. El mundo entero es enemigo de la Ley. ¿Cómo, entonces, puede alguien ser justificado por la Ley cuando todo el mundo odia la Ley y a su divino autor?
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Todo esto demuestra lo poco que los escolásticos saben acerca de la Ley. No consideran su efecto y propósito espiritual, que no es justificar ni pacificar las conciencias afligidas, sino aumentar el pecado, aterrorizar la conciencia y producir ira. En su ignorancia, los papistas hablan de la buena voluntad y el juicio correcto del hombre, y de la capacidad del hombre para cumplir la Ley de Dios. Pregunte al pueblo de Israel que estuvo presente en la presentación de la Ley en el Monte Sinaí si lo que dicen los escolásticos es cierto. Pregúntele a David, quien a menudo se queja en los Salmos de que fue arrojado de Dios y al infierno, que estaba frenético por su pecado y enfermo ante el pensamiento de la ira y el juicio de Dios. No, la Ley no justifica el versículo 20. Ahora bien, un mediador no es mediador de uno.
Aquí el Apóstol compara brevemente a los dos mediadores: Moisés y Cristo. “Un mediador”
dice Pablo, “no es mediador de uno solo”. Es necesariamente mediador entre dos: el ofensor y el ofendido. Moisés fue un mediador entre la Ley y el pueblo que fue ofendido por la Ley. Se sintieron ofendidos por la Ley porque no entendían su propósito.
Ese fue el velo que Moisés puso sobre su rostro. El pueblo también se sintió ofendido por la Ley porque no podían mirar el rostro desnudo de Moisés. Brillaba con la gloria de Dios. Cuando Moisés se dirigió al pueblo tuvo que cubrirse el rostro con ese velo suyo. No podían escuchar a su mediador Moisés sin otro mediador, el velo. La Ley tuvo que cambiar de rostro y de voz. En otras palabras, la Ley tenía que hacerse tolerable para el pueblo.
Así cubierta, la Ley ya no hablaba al pueblo en su manifiesta majestad. Se volvió más tolerable para la conciencia. Esto explica por qué los hombres no entienden la Ley apropiadamente, con el resultado de que se vuelven hipócritas seguros y presuntuosos. Hay que hacer una de dos cosas: o la Ley debe ser cubierta con un velo y entonces pierde su plena eficacia-133
o debe ser desvelado y entonces todo el estallido de su fuerza mata. El hombre no puede soportar la Ley sin un velo que la cubra. Por lo tanto, nos vemos obligados a mirar más allá de la Ley, a Cristo, o vamos por la vida como hipócritas descarados y pecadores seguros.
Pablo dice: “Un mediador no es mediador de uno solo”. Moisés no podía ser mediador sólo de Dios, porque Dios no necesita mediador. Nuevamente, Moisés no podía ser mediador sólo del pueblo.
Era un mediador entre Dios y el pueblo. Es oficio del mediador conciliar a la parte ofendida y aplacar a la parte infractora. Sin embargo, Moisés
la mediación consistió sólo en cambiar el tono de la Ley para hacerla más tolerable para el pueblo. Moisés era simplemente un mediador del velo. No podía proporcionar la capacidad de cumplir la Ley.
¿Qué supones que hubiera pasado si la Ley se hubiera dado sin un mediador y al pueblo se le hubieran negado los servicios de un intermediario? El pueblo habría perecido, o en caso de haber escapado habría requerido los servicios de otro mediador para preservarlo con vida y mantener vigente la Ley. Llegó Moisés y fue nombrado mediador. Se cubrió el rostro con un velo. Pero eso es todo lo que podía hacer. el 86
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no podía liberar las conciencias de los hombres del terror de la Ley. El pecador necesita un mejor mediador.
Ese mejor mediador es Jesucristo. Él no cambia la voz de la Ley, ni la oculta con un velo. Acepta todo el impacto de la ira de la Ley y cumple sus exigencias del modo más meticuloso.
De este mejor Mediador Pablo dice: “Un mediador no es mediador de uno solo”. Nosotros somos la parte infractora; Dios es la parte ofendida. La ofensa es de tal naturaleza que Dios no puede perdonarla. Tampoco podemos dar una satisfacción adecuada por nuestras ofensas. Hay discordia entre Dios y nosotros. ¿No podría Dios revocar Su Ley? No. ¿Qué tal si huimos de Dios? No se puede hacer. Fue necesario que Cristo se interpusiera entre nosotros y Dios y reconciliara a Dios 134
para nosotros. ¿Cómo lo hizo Cristo? “Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, y la quitó de en medio, clavándola en la cruz” (Col. 2:14).
Esta única palabra, “mediador”, es prueba suficiente de que la Ley no puede justificar. De lo contrario, no necesitaríamos un mediador.
En la teología cristiana la Ley no justifica. De hecho, tiene el efecto contrario. La Ley nos alarma, magnifica nuestros pecados hasta que comenzamos a odiar la Ley y su divino Autor. ¿Llamarías a esto estar justificado por la Ley?
¿Puedes imaginar un ultraje más flagrante que odiar a Dios y aborrecer Su Ley? ¡Qué excelente Ley es! Escucha: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. No tendrás otros dioses. . . mostrando misericordia a miles. . . Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen sobre la tierra. . . ” (Éxodo 20:2, 3, 6, 12). ¿No son éstas leyes excelentes, sabiduría perfecta? “No hable Dios con nosotros, para que no muramos”, clamaron los hijos de Israel. ¿No es sorprendente que una persona se niegue a escuchar cosas que son buenas para ella? Creo que cualquier persona se alegraría de saber que tiene un Dios misericordioso que muestra misericordia a miles de personas. ¿No es sorprendente que la gente odie la Ley que promueve su seguridad y bienestar, por ejemplo, “No matarás; No deberás cometer adulterio; no has de robar"?
La Ley no puede hacer nada por nosotros excepto despertar la conciencia. Antes de que la Ley venga a mí no siento ningún pecado. Pero cuando viene la Ley, se me revelan el pecado, la muerte y el infierno. No llamarías a esto ser hecho justo. Lo llamarías ser condenado a muerte y al fuego del infierno.
Versículo 20. Pero Dios es uno.
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Dios no ofende a nadie, por eso no necesita mediador. Pero ofendemos a Dios, por eso necesitamos un mediador. Y necesitamos un mejor mediador que Moisés. Necesitamos a Cristo.
Versículo 21. ¿Está entonces la ley contra las promesas de Dios?
Antes de divagar, Pablo afirmó que la ley no justifica. ¿Desechamos entonces la Ley? No no. Suple una cierta necesidad. Proporciona a los hombres la necesaria comprensión de su pecaminosidad. Ahora surge otra pregunta: si la Ley no hace más que revelar el pecado, ¿no lo hace?
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¿No te opones a las promesas de Dios? Los judíos creían que mediante la moderación y disciplina de la Ley las promesas de Dios serían aceleradas, de hecho ganadas por ellos.
Pablo responde: “No es así. Al contrario, si prestamos demasiada atención a la Ley las promesas de Dios se ralentizarán. ¿Cómo puede Dios cumplir sus promesas a un pueblo que odia la Ley?”
Versículo 21. Dios no lo quiera.
Dios nunca le dijo a Abraham: “En ti serán benditas todas las naciones de la tierra, porque has guardado la Ley”. Cuando Abraham aún era incircunciso y sin Ley ni ley alguna, es más, cuando todavía era idólatra, Dios le dijo: “Sal de tu tierra, etc.; Yo soy tu escudo, etc .; En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”.
Estas son promesas incondicionales que Dios le hizo libremente a Abraham sin tener en cuenta las obras.
Esto está dirigido especialmente a los judíos que piensan que las promesas de Dios se ven obstaculizadas por sus pecados. Pablo dice: “El Señor no retarda sus promesas a causa de nuestros pecados, ni apresura sus promesas a causa de algún mérito de nuestra parte”. Las promesas de Dios no están influenciadas por nuestras actitudes. Descansan en Su bondad y misericordia.
Sólo porque la Ley aumenta el pecado, no obstruye las promesas de Dios.
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La Ley confirma las promesas, en el sentido de que prepara a la persona para buscar el cumplimiento de las promesas de Dios en Cristo.
Dice el proverbio que el hambre es el mejor cocinero. La Ley hace que las conciencias afligidas tengan hambre de Cristo. Cristo les sabe bien. Los corazones hambrientos aprecian a Cristo. Almas sedientas son lo que Cristo quiere. Los invita: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”. Los beneficios de Cristo son tan preciosos que Él los otorgará sólo a quienes los necesiten y realmente los deseen.
Versículo 21. Porque si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, en verdad la justicia debería haber sido por la ley.
La Ley no puede dar vida. Eso mata. La Ley no justifica a una persona ante Dios; aumenta el pecado. La Ley no asegura la justicia; obstaculiza la justicia. El Apóstol declara enfáticamente que la Ley por sí sola no puede salvar.
A pesar de la inteligibilidad de la declaración de Pablo, nuestros enemigos no logran comprenderla. De lo contrario, no enfatizarían el libre albedrío, la fuerza natural, las obras de supererogación, etc. Para escapar de la acusación de falsificación siempre tienen a mano la conveniente anotación de que Pablo se refiere sólo al ceremonial y no a la ley moral. Pero Pablo incluye todas las leyes. Dice expresamente: “Si se hubiera dado una ley”.
No existe ninguna ley mediante la cual se pueda obtener la justicia, ni una sola. ¿Por qué no?
Versículo 22. Pero la Escritura lo ha encerrado todo bajo pecado.
¿Dónde? Primero en las promesas acerca de Cristo en Génesis 3:15 y en Génesis 22:18, que hablan de la simiente de la mujer y la simiente de Abraham. El hecho de que estas promesas 88
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fueron hechos a los padres acerca de Cristo implica que los padres estaban sujetos a la maldición del pecado y la muerte eterna. De lo contrario, ¿por qué la necesidad de promesas?
Luego, la Sagrada Escritura “concluye” todo bajo pecado en este pasaje de Pablo: “Porque hasta 137
son de las obras de la ley están bajo maldición”. También en el pasaje que el Apóstol cita de Deuteronomio 27,26: Maldito todo aquel que no persevere en hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley. Este pasaje claramente somete a la maldición a todos los hombres, no sólo a aquellos que pecan abiertamente contra la Ley, sino también a aquellos que sinceramente se esfuerzan por cumplir la Ley, incluidos monjes, frailes, ermitaños, etc.
La conclusión es inevitable: sólo la fe justifica sin obras. Si la Ley por sí misma no puede justificar, mucho menos puede justificar el cumplimiento imperfecto de la Ley o de las obras de la Ley.
Versículo 22. Para que la promesa por la fe en Jesucristo sea dada a los que creen.
El Apóstol afirmó antes que “la Escritura lo somete todo a pecado”. ¿Para siempre?
No, sólo hasta que se cumpla la promesa. La promesa, como recordarás, es la herencia misma o la bendición prometida a Abraham, la liberación de la Ley, el pecado, la muerte y el diablo, y el don gratuito de la gracia, la justicia, la salvación y la vida eterna. Esta promesa, dice Pablo, no se obtiene por ningún mérito, ni por ninguna ley, ni por ninguna obra. Esta promesa se da. ¿A quien? A los que creen. ¿En quien? En Jesucristo.
Versículo 23. Pero antes de que viniera la fe.
El Apóstol procede a explicar el servicio que debe prestar la Ley. Anteriormente Pablo había dicho que la Ley fue dada para revelar la ira y la muerte de Dios sobre todos los pecadores. Aunque la Ley mata, Dios saca el bien del mal. Él usa la Ley para traer vida. Dios vio que la ilusión universal de la justicia propia no podía ser sofocada de otra manera que no fuera la Ley. La Ley disipa todas las ilusiones propias. Pone el temor de Dios en un hombre. Sin este miedo no puede haber sed de la misericordia de Dios. En consecuencia, Dios usa la Ley como un martillo para romper la ilusión de justicia propia, para que desesperemos de nuestra propia fuerza y 138
esfuerzos de autojustificación.
Versículo 23. Pero antes de que viniera la fe, estábamos guardados bajo la ley, encerrados en la fe que después habría de ser revelada.
La Ley es una prisión para aquellos que aún no han obtenido la gracia. Ningún prisionero disfruta del encierro. Lo odia. Si pudiera, destrozaría la prisión y encontraría su libertad a toda costa. Mientras permanezca en prisión, se abstendrá de cometer malas acciones. No porque quiera, sino porque tiene que hacerlo. Los barrotes y las cadenas lo retienen. No se arrepiente del crimen que lo llevó a la cárcel. Al contrario, le duele mucho no poder robar ni matar como antes.
Si pudiera escapar, volvería a robar y matar.
La Ley impone el buen comportamiento, al menos exteriormente. Obedecemos la Ley porque si no lo hacemos seremos castigados. Nuestra obediencia está inspirada por el miedo. Obedecemos bajo presión y lo hacemos con resentimiento. Ahora bien, ¿qué clase de justicia es ésta cuando nos abstenemos del mal por 89
Gálatas 3
¿miedo al castigo? Por tanto, la justicia de la Ley no es en el fondo más que amor al pecado y odio a la justicia.
De todos modos, la ley logra esto: al menos exteriormente y hasta cierto punto reprimirá el vicio y el crimen.
Pero la Ley es también una prisión espiritual, un verdadero infierno. Cuando la Ley comienza a amenazar a una persona con la muerte y la ira eterna de Dios, el hombre simplemente no puede encontrar ningún consuelo. No puede librarse a voluntad de la pesadilla de terror que la Ley suscita en su conciencia. De este terror a la Ley, los Salmos ofrecen muchos vislumbres.
La Ley es una prisión civil y espiritual. Y así debería ser. Para eso está destinada la Ley. Sólo no debe prolongarse indebidamente el encierro en la prisión de la Ley. Debe llegar a su fin. La libertad de fe debe suceder a la prisión de la Ley.
Feliz el que sabe utilizar la Ley para que sirva a los fines de 139
gracia y de fe. Los incrédulos ignoran este feliz conocimiento. Cuando Caín fue encerrado por primera vez en la prisión de la Ley, no sintió ninguna pena por el fratricidio que había cometido. Pensó que podría pasarlo por un incidente con un encogimiento de hombros. "¿Soy el guardián de mi hermano?" respondió a Dios con ligereza. Pero cuando escuchó las siniestras palabras: “¿Qué has hecho? la voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra”, Caín comenzó a sentir su encarcelamiento. ¿Sabía cómo salir de prisión? No. No logró llamar al Evangelio en su ayuda. Dijo: "Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar". Sólo podía pensar en la prisión. Olvidó que se encontraba cara a cara con su crimen para correr hacia Dios en busca de misericordia y perdón. Caín permaneció en la prisión de la Ley y se desesperó.
Así como una prisión de piedra resulta una discapacidad física, la prisión espiritual de la Ley resulta una cámara de tortura. Pero esto sólo debería ser hasta que la fe sea revelada. Hay que educar a la conciencia tonta en esto. Habla con tu conciencia. Diga: “Hermana, ahora estás en la cárcel.
Pero no es necesario que te quedes ahí para siempre. Está escrito que estamos 'encerrados en la fe que luego será revelada'. Cristo os conducirá a la libertad. No os desesperéis como Caín, Saúl o Judas. Podrían haber quedado libres si hubieran llamado a Cristo en su ayuda. Tómatelo con calma, Hermana Conciencia. Es bueno que estés encerrado un tiempo. Te enseñará a apreciar a Cristo”.
Cómo alguien puede decir que ama la Ley por naturaleza me supera. La Ley es una prisión que hay que temer y odiar. Cualquier persona inconversa que diga que ama la Ley es un mentiroso. No sabe de qué está hablando. Amamos la Ley tan bien como un asesino ama su celda lúgubre, su camisa de fuerza y las barras de hierro que tiene delante. ¿Cómo entonces puede la Ley justificarnos?
Versículo 23. Cállate a la fe que luego debe ser revelada.
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Sabemos que Pablo hace referencia al tiempo de la venida de Cristo. Fue entonces cuando la fe y el objeto de la fe se revelaron plenamente. Pero podemos aplicar el hecho histórico a nuestro interior.
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vida. Cuando Cristo vino, abolió la Ley y sacó a la luz la libertad y la vida. Esto continúa haciéndolo en los corazones de los creyentes. El cristiano tiene un cuerpo en cuyos miembros, como dice Pablo, habita el pecado y lucha. Considero que pecado significa no sólo la acción sino también la raíz, el árbol, el fruto y todo. Un cristiano tal vez no caiga en los graves pecados de asesinato, adulterio y robo, pero no está libre de impaciencia, quejas, odios y blasfemias contra Dios. Así como la lujuria carnal es fuerte en un joven, en un hombre mayor el deseo de gloria y en un anciano la codicia, así la impaciencia, la duda y el odio a Dios a menudo prevalecen en el corazón de los cristianos sinceros. Se pueden encontrar ejemplos de estos pecados en los Salmos, Job, Jeremías y todas las Sagradas Escrituras.
Por eso cada cristiano sigue experimentando en su corazón los tiempos de la Ley y los tiempos del Evangelio. Los tiempos de la Ley se distinguen por la pesadumbre del corazón, por un vivo sentimiento de pecado y un sentimiento de desesperación provocado por la Ley. Estos períodos de la Ley volverán una y otra vez mientras vivamos. Por mencionar mi propio caso. Hay muchas ocasiones en las que encuentro defectos en Dios y estoy impaciente con Él. La ira y el juicio de Dios me desagradan, mi ira y mi impaciencia le desagradan a Él. Entonces es el tiempo de la Ley, cuando “la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne”.
El tiempo de la gracia regresa cuando el corazón es vivificado por la promesa de la misericordia de Dios.
Soliloquia: “¿Por qué estás abatida, alma mía? ¿Y por qué te inquietas dentro de mí? ¿No puedes ver nada más que la ley, el pecado, la muerte y el infierno? ¿No hay gracia, perdón, gozo, paz, vida, cielo, Cristo y Dios? No me molestes más, alma mía. Espera en Dios que no ha perdonado a su amado Hijo, sino que lo ha entregado a la muerte por tus pecados”. Cuando la Ley lleva las cosas demasiado lejos, diga: “Señor Law, usted no es todo el espectáculo. Hay otras cosas y mejores que tú. Me dicen que confíe en el Señor”.
Hay un tiempo para la Ley y un tiempo para la gracia. Estudiemos para ser buenos cronometradores.
141

No es facil. La ley y la gracia pueden estar muy separadas en esencia, pero en el fondo están bastante juntas. En el corazón el miedo y la confianza, el pecado y la gracia, la Ley y el Evangelio se cruzan continuamente.
Cuando la razón escucha que la justificación ante Dios se obtiene sólo por gracia, saca la conclusión de que la Ley no tiene valor. Por lo tanto, la doctrina de la Ley debe estudiarse cuidadosamente para que no rechacemos la Ley por completo o seamos tentados a atribuirle una capacidad de salvación.
Hay tres formas en que se puede abusar de la Ley. Primero, por los hipócritas moralistas que creen que pueden ser justificados por la Ley. En segundo lugar, por aquellos que afirman que la libertad cristiana exime al cristiano de la observancia de la Ley. “Éstos”, dice Pedro,
“usar su libertad bajo un manto de malicia” y traer mala reputación al nombre y al Evangelio de Cristo. En tercer lugar, aquellos que no entienden que la Ley está destinada a llevarnos a Cristo abusan de la Ley. Cuando la Ley se utiliza adecuadamente, su valor nunca puede apreciarse demasiado. Me llevará a Cristo cada vez.
91

Gálatas 3
Versículo 24. Por lo tanto, la ley fue nuestro maestro de escuela para llevarnos a Cristo.
Este símil del maestro de escuela es sorprendente. Los maestros de escuela son indispensables. Pero muéstrame un alumno que ame a su maestro. Cuán poco amor les tienen los judíos mostraron por su actitud hacia Moisés. Se habrían alegrado de apedrear a Moisés hasta la muerte (Éxo.
17:4). No puedes esperar nada más. ¿Cómo puede un alumno amar a un maestro que frustra sus deseos? Y si el alumno desobedece, el maestro lo azota, y al alumno tiene que gustarle e incluso besar la vara con la que fue golpeado. ¿Crees que el colegial se siente bien con esto? Tan pronto como el maestro le da la espalda, el alumno rompe la vara y la arroja al fuego. Y si fuera más fuerte que el maestro, no recibiría los golpes, sino que golpearía al maestro. De todos modos, los maestros son indispensables, de lo contrario los niños crecerían 142
sin disciplina, instrucción y entrenamiento.
¿Pero hasta cuándo continuarán los regaños y los azotes del maestro de escuela? Sólo por un tiempo, hasta que el niño haya sido entrenado para ser un digno heredero de su padre. Ningún padre quiere que azoten a su hijo todo el tiempo. La disciplina debe durar hasta que el niño haya sido entrenado para ser el digno sucesor de su padre.
La Ley es un maestro de escuela. No para siempre, sino hasta que seamos llevados a Cristo. La Ley no es un maestro más. La Ley es especialista en llevarnos a Cristo.
¿Qué pensarías de un maestro de escuela que sólo pudiera atormentar y golpear a un niño? Sin embargo, en tiempos pasados había muchos de esos maestros, matones habituales. La Ley no es esa clase de maestro de escuela. No es para atormentarnos siempre. Con sus azotes está demasiado ansioso por llevarnos a Cristo. La Ley es como el buen maestro de escuela que educa a sus hijos para que encuentren placer en hacer cosas que antes detestaban.
Versículo 24. Para que seamos justificados por la fe.
La Ley no es para enseñarnos otra Ley. Cuando una persona siente toda la fuerza de la Ley es probable que piense: He transgredido todos los mandamientos de Dios; Soy culpable de la muerte eterna. Si Dios me perdona, cambiaré y viviré de ahora en adelante. Esta reacción natural pero completamente equivocada a la Ley ha engendrado muchas ceremonias y obras ideadas para ganar la gracia y la remisión de los pecados.
La Ley significa aumentar mis pecados, hacerme pequeño, para que pueda ser justificado por la fe en Cristo. La fe no es ley ni palabra; sino confianza en Cristo “que es el fin de la ley”. ¿Cómo es posible que Cristo sea el fin de la Ley? No de esta manera reemplazó la antigua Ley por nuevas leyes. Tampoco es Cristo el fin de la Ley de una manera que lo convierta en un juez severo que tenga que ser sobornado con obras como enseñan los papistas. Cristo es el fin o consumación de la Ley para todos los que creen en Él. La Ley ya no puede acusarlos ni condenarlos.
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Pero, ¿qué logra la Ley para aquellos que han sido justificados por Cristo? Pablo responde a esta pregunta a continuación.
Versículo 25. Pero después que viene la fe, ya no estamos bajo ayo.
92

Gálatas 3
El Apóstol declara que estamos libres de la Ley. Cristo cumplió la Ley por nosotros. Podemos vivir en gozo y seguridad bajo Cristo. El problema es que nuestra carne no nos deja creer en Cristo con todo nuestro corazón. La culpa no es de Cristo, sino de nosotros. El pecado se adhiere a nosotros mientras vivamos y arruina nuestra felicidad en Cristo. Por lo tanto, estamos sólo parcialmente libres de la Ley.
“Con la mente yo mismo sirvo a la ley de Dios; pero con la carne la ley del pecado” (Romanos
7:25). 

En lo que respecta a la conciencia, ésta puede ignorar alegremente la Ley. Pero debido a que el pecado continúa habitando en la carne, la Ley acecha para molestar nuestra conciencia. Sin embargo, cada vez más Cristo aumenta nuestra fe y en la medida en que nuestra fe aumenta, el pecado, la Ley y la carne disminuyen.
Si alguien objeta el Evangelio y los sacramentos basándose en que Cristo ha quitado nuestros pecados de una vez por siempre, sabrá qué responder. Responderéis: En verdad, Cristo ha quitado mis pecados. Pero mi carne, el mundo y el diablo interfieren con mi fe.
La pequeña luz de la fe en mi corazón no brilla sobre mí de inmediato. Es una difusión gradual.
Mientras tanto me consuelo con el pensamiento de que eventualmente mi carne se perfeccionará en la resurrección.
Versículo 26. Porque todos somos hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.
Pablo, como verdadero apóstol de la fe, siempre tiene la palabra “fe” en la punta de la lengua. Por la fe, dice, somos hijos de Dios. La Ley no puede engendrar hijos de Dios. No puede regenerarnos. Sólo puede recordarnos el antiguo nacimiento por el cual nacimos en el reino del diablo. Lo mejor que la Ley puede hacer por nosotros es prepararnos para un nuevo nacimiento mediante la fe en 144
Cristo Jesus. La fe en Cristo nos regenera para convertirnos en hijos de Dios. San Juan da testimonio de esto en su Evangelio: “A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hijos de Dios” (Juan 1,12). ¡Qué lengua de hombre o ángel puede ensalzar adecuadamente la misericordia de Dios hacia nosotros, miserables pecadores, al adoptarnos como sus propios hijos y coherederos con su Hijo por los simples medios de la fe en Cristo Jesús!
Versículo 27. Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.
“Revestirse de Cristo” puede entenderse de dos maneras, según la Ley y según el Evangelio. Según la Ley, como en Romanos 13:14, “Vestíos del Señor Jesucristo”,
lo que significa seguir el ejemplo de Cristo.
Revestirse de Cristo según el Evangelio significa revestirse de la justicia, la sabiduría, el poder, la vida y el Espíritu de Cristo. Por naturaleza estamos vestidos con el traje de Adán. A Pablo le gusta llamar a esta vestimenta “el anciano”. Antes de que podamos convertirnos en hijos de Dios, este viejo hombre debe ser despojado, como dice Pablo, Efesios 4:29. La vestidura de Adán debe desprenderse como ropa sucia. Por supuesto, no es tan sencillo como cambiarse de ropa. Pero Dios lo hace simple. Nos reviste de la justicia de Cristo mediante el bautismo, como dice el Apóstol en este versículo: “Todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos”.
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Con este cambio de vestiduras se despierta en nosotros un nuevo nacimiento, una nueva vida. Nuevos afectos hacia Dios brotan en el corazón. Nuevas determinaciones afectan nuestra voluntad. Todo esto es para revestirnos de Cristo según el Evangelio. De más está decir que cuando nos hemos revestido del manto de la justicia de Cristo no debemos olvidarnos de ponernos también el manto de la imitación de Cristo.
Versículo 28. No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay 145
hombre ni mujer; porque todos sois uno en Cristo Jesús.
La lista podría ampliarse indefinidamente: no hay ni predicador ni oyente, ni maestro ni erudito, ni amo ni sirviente, etc. En materia de salvación, el rango, la erudición, la rectitud y la influencia no cuentan para nada.
Con esta declaración Pablo asesta un golpe mortal a la Ley. Cuando una persona se ha revestido de Cristo, nada más importa. No importa si una persona es judía, un observador puntilloso y circuncidado de la Ley de Moisés, o si una persona es un griego noble y sabio.
Las circunstancias, el valor personal, el carácter y los logros no influyen en la justificación.
Ante Dios no cuentan para nada. Lo que cuenta es que nos vistamos de Cristo.
Si un siervo cumple bien con sus deberes; si los que tienen autoridad gobiernan sabiamente; si un hombre se casa, mantiene a su familia y es un ciudadano honesto; si una mujer es casta, obediente a su marido y buena madre: todas estas ventajas no califican a una persona para la salvación. Estas virtudes son encomiables, por supuesto; pero no cuentan puntos para la justificación. Todas las mejores leyes, ceremonias, religiones y hechos del mundo no pueden eliminar la culpa del pecado, no pueden despachar la muerte, no pueden comprar la vida.
Hay mucha disparidad entre los hombres en el mundo, pero no existe tal disparidad ante Dios. “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Que los judíos, que los griegos, que el mundo entero guarde silencio ante la presencia de Dios. Los que son justificados son justificados por Cristo. Sin fe en Cristo, el judío con sus leyes, el monje con sus sagradas órdenes, el griego con su sabiduría, el siervo con su obediencia, perecerán para siempre.
Versículo 28. Porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.
Hay mucha imparcialidad entre los hombres en el mundo. Y es algo bueno. Si la mujer cambiara de lugar con el hombre, si el hijo cambiara de lugar con el padre, el sirviente con el amo, nada más que confusión resultaría. En Cristo, sin embargo, todos son iguales. Todos tenemos un mismo Evangelio, “una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos”, un 146
Cristo y Salvador de todos. El Cristo de Pedro, de Pablo y de todos los santos es nuestro Cristo. Siempre se puede confiar en que Pablo agregará la cláusula condicional: “En Cristo Jesús”. Si perdemos de vista a Cristo, salimos perdiendo.
Versículo 29. Y si sois de Cristo, entonces sois descendencia de Abraham, y herederos según la promesa.
“Si sois de Cristo” significa, si creéis en Cristo. Si creéis en Cristo, entonces sois verdaderamente hijos de Abraham. Por nuestra fe en Cristo Abraham obtiene la paternidad sobre 94
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nosotros y sobre las naciones de la tierra según la promesa: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”. Por la fe pertenecemos a Cristo y Cristo a nosotros.
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CAPÍTULO IV
Versículo 1. Ahora digo, que el heredero, mientras es niño, en nada se diferencia del siervo, 147
aunque sea Señor de todo;
Versículo 2. Pero está bajo tutores y gobernadores hasta el tiempo señalado por el padre.
Aparentemente el Apóstol había terminado su discurso sobre la justificación cuando se le ocurrió esta ilustración del joven heredero. Lo agrega por si acaso. Sabe que la gente corriente queda más impresionada por una ilustración adecuada que por una discusión erudita.
“Quiero darles otro ejemplo de la vida cotidiana”, escribe a los Gálatas.
“Mientras un heredero es menor de edad, se le trata como a un sirviente. No se le permite ordenar sus propios asuntos. Se le mantiene bajo vigilancia constante. Esa disciplina es buena para él, de lo contrario desperdiciaría su herencia en poco tiempo. Esta disciplina, sin embargo, no durará para siempre. Debe durar sólo hasta ‘el tiempo señalado por el padre’”.
Versículo 3. Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en servidumbre bajo las inclemencias del mundo.
Como hijos de la Ley fuimos tratados como sirvientes y prisioneros. Fuimos oprimidos y condenados por la Ley. Pero la tiranía de la Ley no durará para siempre. Debe durar sólo hasta “el tiempo señalado por el padre”, hasta que Cristo venga y nos redima.
Versículo 3. Bajo los elementos del mundo.
Por elementos del mundo el Apóstol no entiende los elementos físicos, como algunos han pensado. Al llamar a la Ley “los elementos del mundo”, Pablo quiere decir que la Ley es algo material, mundano, terrenal. Puede frenar el mal, pero no libra del pecado. La Ley no justifica; no lleva a una persona al cielo. No obtengo la vida eterna porque no mato, no cometo adulterio, no robo, etc. Esa mera decencia exterior no constituye el cristianismo. Los paganos observan las mismas restricciones para evitar el castigo 148
o para asegurar las ventajas de una buena reputación. En última instancia, tal moderación es simple hipocresía. Cuando la Ley ejerce su función superior acusa y condena la conciencia. Todos estos efectos de la Ley no pueden llamarse divinos ni celestiales. Estos efectos son elementos del mundo.
Al llamar a la Ley los elementos del mundo, Pablo se refiere a toda la Ley, principalmente a la ley ceremonial que trataba de asuntos externos, como comida, bebida, vestimenta, lugares, tiempos, fiestas, purificaciones, sacrificios, etc. Estos son asuntos mundanos. que no puede salvar al pecador.
Las leyes ceremoniales son como los estatutos de los gobiernos que se ocupan de asuntos puramente civiles, como el comercio, la herencia, etc. En cuanto a las leyes eclesiásticas del Papa que prohíben el matrimonio y las comidas, Pablo las llama en otro lugar doctrinas de los demonios. No llamarías a tales leyes elementos del cielo.
La Ley de Moisés trata de asuntos mundanos. Mantiene el espejo del mal que hay en el mundo. Al revelar el mal que hay en nosotros, se crea un anhelo en el corazón por las mejores cosas de Dios. La Ley nos obliga a ir a los brazos de Cristo, “que es el fin de la ley para 96
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justicia a todo aquel que cree” (Romanos 1:4). Cristo alivia la conciencia de la Ley. En la medida en que la Ley nos impulsa a Cristo, presta un servicio excelente.
No pretendo dar la impresión de que la Ley deba ser despreciada. Pablo tampoco pretende dejar esa impresión. La Ley debe ser respetada. Pero cuando se trata de justificación ante Dios, Pablo tuvo que hablar despectivamente de la Ley, porque la Ley no tiene nada que ver con la justificación. Si se mete en el negocio de la justificación, debemos hablar duramente con la Ley para mantenerla en su lugar. La conciencia no debe estar en armonía con la Ley. La conciencia debe conocer sólo a Cristo. Decir esto es fácil, pero en tiempos de prueba, cuando la conciencia se retuerce ante la presencia de Dios, no es tan fácil hacerlo. En tales tiempos debemos creer en Cristo como si no hubiera ley ni pecado en ninguna parte, sino solo Cristo. Deberíamos decirle a la Ley: “Señor Law, no lo entiendo. Tartamudeas mucho.
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No creo que tengas nada que decirme”.
Cuando no se trata de salvación o justificación para nosotros, debemos tener en alta estima la Ley y llamarla “santa, justa y buena” (Romanos 7:12). La Ley no es de ningún consuelo para una conciencia afligida. Por lo tanto, no se debe permitir que gobierne en nuestra conciencia, particularmente en vista del hecho de que Cristo pagó un precio tan alto para liberar la conciencia de la tiranía de la Ley. Entendamos que la Ley y Cristo son compañeros imposibles. La Ley debe salir del lecho de la conciencia, que es tan estrecho que no puede contener dos, como Isaías
dice, capítulo 28, verso 20.
Sólo Pablo entre los apóstoles llama a la Ley “los elementos del mundo, los elementos débiles y miserables, la fuerza del pecado, la letra que mata”, etc. Los otros apóstoles no hablan tan despectivamente de la Ley. Aquellos que quieren ser eruditos de primera clase en la escuela de Cristo quieren aprender el lenguaje de Pablo. Cristo lo llamó vaso escogido y dotado de una facilidad de expresión muy superior a la de los demás apóstoles, para que él, como vaso escogido, estableciera la doctrina de la justificación en palabras claras.
Versículos 4, 5. Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley.
“La plenitud de los tiempos” significa cuando se cumplió el tiempo de la Ley y Cristo fue revelado. Note cómo Pablo explica a Cristo. “Cristo”, dice, “es el Hijo de Dios y el hijo de una mujer. Él se sometió bajo la Ley para redimirnos a los que estábamos bajo la Ley”.
Con estas palabras el Apóstol explica la persona y oficio de Cristo. Su persona es divina y humana. “Dios envió a su Hijo, nacido de mujer”. Cristo, por tanto, es verdadero Dios y verdadero hombre. El oficio de Cristo el Apóstol describe con las palabras: “Hecho bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley”.
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Pablo llama mujer a la Virgen María. Esto ha sido frecuentemente deplorado incluso por algunos de los padres antiguos que pensaban que Pablo debería haber escrito “virgen” en lugar de mujer. Pero Pablo ahora está tratando de la fe y la justicia cristiana, de la persona y oficio de Cristo, no de la virginidad de María. La inestimable misericordia de Dios queda suficientemente expuesta en los 97
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hecho de que su Hijo nació de una mujer. El término más general “mujer” indica que Cristo nació como verdadero hombre. Pablo no dice que Cristo nació de hombre y mujer, sino sólo de mujer. Que tiene en mente a una virgen es obvio.
Este pasaje además declara que el propósito de la venida de Cristo fue la abolición de la Ley, no con la intención de establecer nuevas leyes, sino “para redimir a los que estaban bajo la ley”. El mismo Cristo declaró: “Yo no juzgo a nadie” (Juan 8:15). Nuevamente, “no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo” (Juan 12:47). En otras palabras: “No vine a traer más leyes, ni a juzgar a los hombres según la Ley existente. Tengo un cargo más alto y mejor.
He venido para juzgar y condenar la Ley, para que ya no juzgue ni condene al mundo”.
¿Cómo logró Cristo redimirnos? "Fue creado bajo la ley". Cuando Cristo vino, nos encontró a todos en prisión. ¿Qué hizo al respecto? Aunque era Señor de la Ley, voluntariamente se puso bajo la Ley y permitió que ésta ejerciera dominio sobre Él, incluso que lo acusara y condenara. Cuando la Ley nos juzga, tiene perfecto derecho a hacerlo. “Porque somos por naturaleza hijos de ira, así como los demás”
(Efesios 2:3). Cristo, sin embargo, “no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca” (I Pedro 2:22).
Por tanto, la Ley no tenía jurisdicción sobre Él. Sin embargo, la Ley trató a este inocente, justo y bendito Cordero de Dios tan cruelmente como nos trató a nosotros. Lo acusó de blasfemia y traición.
Lo hizo culpable de los pecados del mundo entero. Lo abrumaba con tal angustia de alma que su sudor era como sangre. La Ley lo condenó a la muerte vergonzosa el 151
Cruz.
Es verdaderamente sorprendente que la Ley haya tenido el descaro de volverse contra su divino Autor, y ello sin mostrar su derecho. Por su insolencia, la Ley a su vez fue procesada ante el tribunal de Dios y condenada. Cristo podría haber vencido la Ley mediante el ejercicio de Su autoridad omnipotente sobre la Ley. En cambio, se humilló bajo la Ley por y junto con los que estaban bajo la Ley. Le dio a la Ley licencia para acusarlo y condenarlo. Su actual dominio sobre la Ley se obtuvo en virtud de Su filiación y Su victoria sustitutiva.
Así Cristo desterró la Ley de la conciencia. Ya no se atreve a desterrarnos de Dios. De hecho, la Ley continúa revelando el pecado. Todavía alza su voz de condena. Pero la conciencia encuentra un rápido alivio en las palabras del Apóstol: “Cristo nos ha redimido de la ley”. La conciencia ahora puede mantener la cabeza en alto y decirle a la Ley: “Tú tampoco eres tan santo. Crucificaste al Hijo de Dios. Fue algo terrible de tu parte.
Has perdido tu influencia para siempre”.
Las palabras “Cristo fue hecho bajo la ley” merecen toda la atención que podamos prestarles. Declaran que el Hijo de Dios no sólo cumplió uno o dos requisitos fáciles de la Ley, sino que soportó todas las torturas de la Ley. La Ley hizo caer todo su miedo sobre Cristo hasta que experimentó angustia y terror como nadie jamás experimentó.
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experimentado. Su sudor sangriento. Su necesidad de consuelo angelical, Su trémula oración en el huerto, Su lamento en la Cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” dar testimonio elocuente del aguijón de la Ley. Sufrió “para redimir a los que estaban bajo la ley”.
La concepción romana de Cristo como un mero legislador más estricto que Moisés es bastante contradictoria.
contrario a las enseñanzas de Pablo. Cristo, según Pablo, no era un agente de la Ley sino un paciente de la Ley. No era un legislador, sino un legislador.
Es cierto que Cristo también enseñó y expuso la Ley. Pero fue incidental. Era algo secundario con Él. No vino al mundo con el propósito de enseñar la Ley, ni tampoco con el propósito de venir a realizar milagros. Enseñar la Ley y realizar milagros no constituía Su única misión para el mundo. Los profetas también enseñaron la Ley y realizaron milagros. De hecho, según la promesa de Cristo, los apóstoles realizaron mayores milagros que Cristo mismo (Juan 14:12). El verdadero propósito de la venida de Cristo fue la abolición de la Ley, del pecado y de la muerte.
Si pensamos en Cristo como Pablo lo describe aquí, nunca nos equivocaremos. Nunca estaremos en peligro de malinterpretar el significado de la Ley. Entenderemos que la Ley no justifica. Entenderemos por qué un cristiano observa las leyes: por la paz del mundo, por gratitud a Dios y por dar buen ejemplo para que otros se sientan atraídos por el Evangelio.
Versículo 5. Para que podamos recibir la adopción de hijos.
Pablo todavía tiene como texto Génesis 22:18: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra”. En el curso de su Epístola llama a esta promesa de bendición justicia, vida, liberación de la Ley, testamento, etc. Ahora también llama a la promesa de bendición “la adopción de hijos”, la herencia de la vida eterna.
¿Qué indujo a Dios a adoptarnos como sus hijos y herederos? ¿Qué derecho pueden tener sobre Dios y la vida eterna los hombres que están subordinados al pecado, sujetos a la maldición de la Ley y dignos de la muerte eterna? Que Dios nos adoptó se debe al mérito de Jesucristo, el Hijo de Dios, quien se humilló bajo la Ley y nos redimió a nosotros, pecadores acosados por la ley.
Versículo 6. Y por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones.
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En la Iglesia primitiva el Espíritu Santo fue enviado en forma visible. Descendió sobre Cristo en forma de paloma (Mateo 3:16), y en forma de fuego sobre los apóstoles y otros creyentes (Hechos 2:3). Este derramamiento visible del Espíritu Santo fue necesario para el establecimiento de la Iglesia primitiva, como también lo fueron los milagros que acompañaron el don del Espíritu Santo. Pablo explicó el propósito de estos dones milagrosos del Espíritu en I
Corintios 14:22, “Las lenguas son por señal, no para los que creen, sino para los que no creen”. Una vez que la Iglesia fue establecida y debidamente anunciada por estos milagros, cesó la aparición visible del Espíritu Santo.
Luego, el Espíritu Santo es enviado a los corazones de los creyentes, como se dice aquí: "Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones". Este envío se realiza mediante la predicación 99
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del Evangelio a través del cual el Espíritu Santo nos inspira fervor y luz, nuevos juicios, nuevos deseos y nuevos motivos. Esta feliz innovación no es un derivado de la razón o del desarrollo personal, sino únicamente el don y la operación del Espíritu Santo.
Esta renovación por el Espíritu Santo puede no ser notoria para el mundo, pero es patente para nosotros por nuestro mejor juicio, nuestra mejor forma de hablar y nuestra descarada confesión de Cristo.
Antes no confesábamos a Cristo como nuestro único mérito, como lo hacemos ahora a la luz del Evangelio. ¿Por qué, entonces, deberíamos sentirnos mal si el mundo nos considera devastadores de la religión e insurgentes contra la autoridad constituida? Confesamos a Cristo y nuestra conciencia lo aprueba.
Entonces también vivimos en el temor de Dios. Si pecamos, no lo hacemos a propósito, sino sin darnos cuenta, y lo lamentamos. El pecado se queda en nuestra carne, y la carne nos hace pecar incluso después de haber sido imbuidos por el Espíritu Santo. Exteriormente no hay gran diferencia entre un cristiano y cualquier hombre honesto. Las actividades de un cristiano no son sensacionales. Cumple su deber según su vocación. Cuida bien de su familia y es amable y servicial con los demás. Actuaciones tan hogareñas y cotidianas no son muy admiradas. Pero el establecimiento 154
Los ejercicios de los monjes provocan grandes aplausos. Obras santas, ya sabes. Sólo los actos de un cristiano son verdaderamente buenos y aceptables a Dios, porque se hacen con fe, con corazón alegre, en gratitud a Cristo.
No debemos tener dudas sobre si el Espíritu Santo habita en nosotros. Somos
“el templo del Espíritu Santo” (I Cor. 3:16). Cuando amamos la Palabra de Dios y escuchamos, hablamos, escribimos y pensamos con gusto en Cristo, debemos saber que esta inclinación hacia Cristo es el don y la obra del Espíritu Santo. Donde se encuentra el desprecio por la Palabra de Dios, ahí está el diablo. Nos encontramos con tal desprecio por la Palabra de Dios principalmente entre la gente común. Actúan como si la Palabra de Dios no les concierne.
Dondequiera que encontréis amor por la Palabra, dad gracias a Dios por el Espíritu Santo que infunde este amor en los corazones de los hombres. Este amor nunca surge de forma natural, ni puede imponerse mediante leyes. Es el don del Espíritu Santo.
Los teólogos romanos enseñan que ningún hombre puede saber con certeza si goza del favor de Dios o no. Esta enseñanza constituye uno de los principales artículos de su fe. Con esta enseñanza atormentaron las conciencias de los hombres, excomulgaron a Cristo de la Iglesia y limitaron las operaciones del Espíritu Santo.
San Agustín observó que “todo hombre está seguro de su fe, si tiene fe”. Esto los romanistas lo niegan. “Dios no permita”, exclaman piadosamente, “que alguna vez sea tan arrogante como para pensar que estoy en gracia, que soy santo o que tengo el Espíritu Santo”. Debemos sentirnos seguros de que estamos en la gracia de Dios, no en vista de nuestro propio mérito, sino mediante los buenos servicios de Cristo. Tan seguros como estamos de que Cristo agrada a Dios, así también debemos estar seguros de que nosotros también agradamos a Dios, porque Cristo está en nosotros. Y aunque diariamente ofendamos a Dios al 100
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nuestros pecados, pero cada vez que pecamos, la misericordia de Dios se inclina sobre nosotros. Por lo tanto, el pecado no puede hacernos dudar de la gracia de Dios. Nuestra certeza es de Cristo, ese Héroe poderoso que venció la Ley, el pecado, la muerte y todos los males. Mientras Él se siente a la diestra de Dios para interceder por nosotros, 155
No tenéis nada que temer de la ira de Dios.
Esta seguridad interna de la gracia de Dios va acompañada de indicaciones externas como escuchar, predicar, alabar y confesar a Cristo con gusto, cumplir con el deber en la posición en la que Dios nos ha colocado, ayudar a los necesitados y consolar. el afligido. Estas son las declaraciones juradas del Espíritu Santo que testifican de nuestra posición favorable ante Dios.
Si pudiéramos estar plenamente persuadidos de que estamos en la buena gracia de Dios, que nuestros pecados son perdonados, que tenemos el Espíritu de Cristo, que somos los hijos amados de Dios, seríamos muy felices y agradecidos a Dios. Pero como a menudo sentimos miedo y duda, no podemos llegar a esa feliz certeza.
Entrena tu conciencia para creer que Dios te aprueba. Lucha contra la duda. Obtenga seguridad a través de la Palabra de Dios. Diga: “Estoy bien con Dios. Tengo el Espíritu Santo.
Cristo, en quien creo, me hace digno. Con mucho gusto escucho, leo, canto y escribo sobre Él.
Nada me gustaría más que que el Evangelio de Cristo sea conocido en todo el mundo y que muchos, muchos sean llevados a la fe en Él”.
Versículo 6. Llorando, Abba, Padre.
Pablo podría haber escrito: “Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, llamando a Abba, Padre”. En cambio, escribió: “Llorando, Abba, Padre”. En el capítulo octavo de la Epístola a los Romanos, el Apóstol describe este clamor del Espíritu como “gemidos indecibles”. Él escribe en el versículo 26: “De igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos qué hemos de pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles”.
El hecho de que el Espíritu de Cristo en nuestros corazones clama a Dios e intercede 156
para nosotros con gemidos debería tranquilizarnos mucho. Sin embargo, hay muchos factores que impiden esa tranquilidad total por nuestra parte. Nacemos en pecado. Dudar de la buena voluntad de Dios es una sospecha innata de Dios en todos nosotros. Además, el diablo, nuestro adversario, anda buscando devorarnos rugiendo: “Dios está enojado contra vosotros y os va a destruir para siempre”. En todas estas dificultades tenemos un solo apoyo, el Evangelio de Cristo. Aferrarse a ello, ese es el truco. Cristo no puede ser percibido con los sentidos. No podemos verlo. El corazón no siente su presencia servicial. Especialmente en tiempos de pruebas, un cristiano siente el poder del pecado, la debilidad de su carne, los dardos del diablo, las fiebres de la muerte, el ceño fruncido y el juicio de Dios. Todas estas cosas claman contra nosotros. La Ley nos regaña, el pecado nos grita, la muerte nos truena, el diablo nos ruge. En medio del clamor el Espíritu de Cristo clama en nuestros corazones: “Abba, Padre”. Y este pequeño grito del Espíritu trasciende el alboroto de la Ley, el pecado, la muerte y el diablo, y encuentra audiencia en Dios.
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El Espíritu llora en nosotros a causa de nuestra debilidad. Debido a nuestra debilidad, el Espíritu Santo es enviado a nuestros corazones para orar por nosotros según la voluntad de Dios y asegurarnos la gracia de Dios.
Que la Ley, el pecado y el diablo clamen contra nosotros hasta que su clamor llene el cielo y la tierra.
El Espíritu de Dios los clama a todos. Nuestros débiles gemidos, “Abba, Padre”, serán escuchados por Dios antes que el ruido combinado del infierno, el pecado y la Ley.
No pensamos en nuestros gemidos como un llanto. Es tan débil que no sabemos que estamos gimiendo. “Pero el que escudriña los corazones”, dice Pablo, “sabe cuál es la intención del Espíritu” (Romanos 8:27). Para este Buscador de corazones, nuestro débil gemido, nos parece, es un fuerte grito de auxilio, en comparación con el cual los aullidos del infierno, el estruendo del diablo, los gritos de la Ley, los gritos del pecado son como tantos otros. susurros.
En el capítulo catorce del Éxodo, el Señor se dirige a Moisés en el Mar Rojo: “Por tanto, 157
¿Lloras a mí?” Moisés no había clamado al Señor. Temblaba tanto que apenas podía hablar. Su fe estaba en su punto más bajo. Vio al pueblo de Israel atrapado entre el Mar y los ejércitos de Faraón que se acercaban. ¿Cómo iban a escapar? Moisés no supo qué decir.
¿Cómo entonces podría Dios decir que Moisés estaba clamando a Él? Dios escuchó el gemido del corazón de Moisés y los gemidos para Él sonaron como fuertes gritos pidiendo ayuda. Dios es rápido para captar el suspiro del corazón.
Algunos han afirmado que los santos no tienen debilidades. Pero Pablo dice: “El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, e intercede por nosotros con gemidos indecibles”. Necesitamos la ayuda del Espíritu Santo porque somos débiles y enfermos. Y el Espíritu Santo nunca nos decepciona. Enfrentado a los ejércitos de Faraón, con la retirada cortada por las aguas del Mar Rojo, Moisés se encontraba en una situación difícil. Se sintió culpable. El diablo lo acusó: “Todo este pueblo perecerá, porque no podrán escapar. Y tú tienes la culpa porque sacaste al pueblo de Egipto. Tú empezaste todo esto”. Y entonces el pueblo empezó a perseguir a Moisés. “Porque no había tumbas en Egipto, ¿nos has llevado a morir en el desierto? Porque mejor nos hubiera sido servir a los egipcios, que morir en el desierto” (Éxodo 14:11, 12). Pero el Espíritu Santo estaba en Moisés e intercedió por él con gemidos y suspiros inefables al Señor: “Oh Señor, por tu mandamiento he sacado a este pueblo. Así que ayúdame ahora”.
El Espíritu intercede por nosotros no con muchas palabras ni con largas oraciones, sino con gemidos, con pequeños sonidos como "Abba". Por pequeña que sea esta palabra, dice mucho. Dice: “Padre mío, estoy en gran angustia y tú pareces muy lejos. Pero sé que soy hijo tuyo, porque tú eres mi Padre por amor de Cristo. Soy amado por vosotros por causa del Amado”. Esta pequeña palabra
“Abba” supera la elocuencia de un Demóstenes y un Cicerón.
He dedicado mucho tiempo a este versículo para combatir la cruel enseñanza de los 158 romanos.
iglesia, que una persona debe ser mantenida en un estado de incertidumbre acerca de su estatus con Dios. Los monasterios reclutan a los jóvenes con el argumento de que sus órdenes “sagradas” seguramente serán 102
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reclutarlos para el cielo. Pero una vez dentro del monasterio, a los reclutas se les dice que duden de las promesas de Dios.
En apoyo de su error, los papistas citan el dicho de Salomón: “Los justos y los sabios y sus obras están en la mano de Dios; nadie conoce el amor ni el odio por todo lo que está delante de ellos” (Ecl. 9). :1). Consideran que este odio significa la ira de Dios venidera. Otros interpretan que significa la ira actual de Dios. Ninguno de ellos parece entender este pasaje de Salomón. En cada página las Escrituras nos instan a creer que Dios es misericordioso, amoroso y paciente; que Él es fiel y verdadero, y que cumple Sus promesas. Todas las promesas de Dios se cumplieron en el don de su Hijo unigénito, que “todo aquel que en él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna”. El Evangelio es tranquilidad para los pecadores.
Sin embargo, este dicho de Salomón, mal interpretado, vale más que todas las muchas promesas de todas las Escrituras.
Si nuestros oponentes están tan inseguros acerca de su estatus ante Dios, e incluso llegan a decir que la conciencia debe mantenerse en un estado de duda, ¿por qué nos persiguen como viles herejes? Cuando se trata de perseguirnos no parecen tener ni un minuto de duda e incertidumbre.
No dejemos de agradecer a Dios por librarnos de la doctrina de la duda. El Evangelio nos manda a apartar la vista de nuestras propias buenas obras y mirar hacia las promesas de Dios en Cristo, el Mediador. El Papa nos ordena apartar la mirada de las promesas de Dios en Cristo para mirar hacia nuestro propio mérito. No es de extrañar que sean presa eterna de la duda y la desesperación. Dependemos de Dios para la salvación. No es de extrañar que nuestra doctrina esté certificada, porque no descansa en nuestras propias fuerzas, en nuestra propia conciencia, en nuestros propios sentimientos, en nuestra propia persona, en nuestras propias obras. Está construido sobre una base mejor. Está construido sobre las promesas y la verdad de Dios.
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Además, el pasaje de Salomón no trata del odio y del amor de Dios hacia los hombres. Simplemente reprende la ingratitud de los hombres. Cuanto más merecedora es una persona, menos apreciada es. Muchas veces quienes deberían ser sus mejores amigos, son sus peores enemigos. Los que menos merecen los elogios del mundo, los obtienen más. David era un hombre santo y un buen rey.
Sin embargo, fue expulsado de su propio país. Los profetas, Cristo, los apóstoles, fueron asesinados. Salomón en este pasaje no habla del amor y el odio de Dios, sino del amor y el odio entre los hombres. Como si Salomón quisiera decir: “Hay muchos hombres buenos y sabios a quienes Dios usa para el avance de la humanidad. Rara vez, o nunca, sus esfuerzos se ven coronados por la gratitud. Generalmente son recompensados con odio e ingratitud”.
Estamos siendo tratados de esa manera. Pensamos que encontraríamos el favor de los hombres por llevarles el Evangelio de paz, vida y salvación eterna. En lugar de favor, encontramos furia. Al principio sí, muchos quedaron encantados con nuestra doctrina y la recibieron con gusto. Los considerábamos nuestros amigos y hermanos, y estábamos felices de pensar que nos ayudarían a sembrar la semilla del Evangelio. Pero se revelaron como falsos hermanos y enemigos mortales del Evangelio. Si experimentas la ingratitud de los hombres, no dejes que eso te desanime. Decir con Cristo: 103
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“Me odiaron sin motivo”. Y, “Por mi amor son mis adversarios; sino que me entrego a la oración” (Sal. 109:4).
Nunca dudemos de la misericordia de Dios en Cristo Jesús, sino decidamos que Dios está complacido con nosotros, que Él nos cuida y que tenemos el Espíritu Santo que ora por nosotros.
Versículo 7. Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo.
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Esta frase confirma el argumento de Pablo. Dice: “Con el Espíritu Santo en nuestros corazones clamando: ‘Abba, Padre’, no puede haber duda de que Dios nos ha adoptado como hijos suyos y que nuestra sujeción a la Ley ha llegado a su fin”. Ahora somos hijos libres de Dios.
Ahora podemos decirle a la Ley: “Señor Law, usted ha perdido su trono en favor de Cristo. Ahora soy libre y soy un hijo de Dios. Ya no puedes maldecirme”. No permitas que la Ley repose en tu conciencia. Tu conciencia pertenece a Cristo. Que Cristo esté en ello y no la Ley.
Como hijos de Dios somos herederos de Su cielo eterno. Qué regalo tan maravilloso es el cielo, el corazón del hombre no puede concebirlo, y mucho menos describirlo. Hasta que entremos en nuestra herencia celestial, sólo debemos tener nuestra poca fe. Para la razón del hombre, nuestra fe parece más bien desamparada. Pero debido a que nuestra fe se basa en las promesas del Dios infinito, Sus promesas también son infinitas, hasta el punto de que nada puede acusarnos o condenarnos.
Versículo 7. Y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo.
Un hijo es heredero, no en virtud de grandes logros, sino en virtud de su nacimiento. Es un mero destinatario. Su nacimiento lo convierte en heredero, no sus trabajos. Exactamente de la misma manera obtenemos los dones eternos de justicia, resurrección y vida eterna. Los obtenemos no como agentes, sino como beneficiarios. Somos hijos y herederos de Dios por la fe en Cristo. Tenemos que agradecer a Cristo por todo.
No somos herederos de ningún hombre rico y poderoso, sino herederos de Dios, el Creador todopoderoso de todas las cosas. Si una persona pudiera apreciar plenamente lo que significa ser hijo y heredero de Dios, valoraría el poder y la riqueza de las naciones como pequeñas monedas en comparación con su herencia celestial. ¿Qué es el mundo para el que tiene el cielo? No es de extrañar que Pablo deseara mucho partir y estar con Cristo. Nada sería más bienvenido para nosotros que una muerte temprana, sabiendo que significaría el fin de todas nuestras miserias y el comienzo de toda nuestra felicidad. Sí, si una persona pudiera creer esto perfectamente, no permanecería con vida por mucho tiempo. el 161
la anticipación de su alegría lo mataría.
Pero la ley de los miembros va contra la ley de la mente y hace imposible el gozo y la fe perfectos. Necesitamos la ayuda y el consuelo continuos del Espíritu Santo. Necesitamos sus oraciones. El mismo Pablo exclamó: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?” El cuerpo de esta muerte arruinó el gozo de su espíritu. No siempre abrigó la dulce y alegre expectativa de su herencia celestial. A menudo se sentía miserable.
Esto demuestra lo difícil que es creer. La fe es débil porque la carne lucha contra el espíritu. Si pudiéramos tener una fe perfecta, nuestro odio por esta vida en el mundo sería total. No tendríamos tanto cuidado con esta vida. No estaríamos tan apegados al 104.
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mundo y las cosas del mundo. No nos sentiríamos tan bien cuando los tuviéramos; No nos sentiríamos tan mal si los perdiéramos. Seríamos mucho más humildes, pacientes y amables.
Pero nuestra fe es débil, porque nuestro espíritu es débil. En esta vida sólo podemos tener las primicias del Espíritu, como dice Pablo.
Versículo 7. Por medio de Cristo.
El Apóstol tiene siempre a Cristo en la punta de la lengua. Previó que algún día nada sería menos conocido en el mundo que el Evangelio de Cristo. Por eso habla continuamente de Cristo. Cada vez que habla de la justicia, la gracia, la promesa, la adopción y la herencia del cielo, agrega las palabras “en Cristo” o “por medio de Cristo” para mostrar que estas bendiciones no deben ser obtenidas por el Ley, o las obras de la Ley, mucho menos por nuestros propios esfuerzos, o por la observancia de las tradiciones humanas, sino sólo por, a través y en Cristo.
Versículos 8, 9. Pero entonces, cuando no conocíais a Dios, servíis a aquellos que por 162
La naturaleza no son dioses. Pero ahora que habéis conocido a Dios, o mejor dicho, sois conocidos por Dios, ¿cómo volveréis a los elementos débiles y miserables, a los que deseáis volver a ser esclavos?
Esto concluye el discurso de Pablo sobre la justificación. Desde ahora hasta el final de la Epístola, el Apóstol escribe principalmente sobre la conducta cristiana. Pero antes de continuar su discurso doctrinal con preceptos prácticos, reprende una vez más a los gálatas. Está profundamente disgustado con ellos por haber renunciado a su doctrina divina. Les dice: “Habéis contratado maestros que pretenden volver a comprometeros con la Ley. Por mi doctrina os llamé de las tinieblas de la ignorancia a la luz maravillosa del conocimiento de Dios. Os saqué de la esclavitud a la libertad de los hijos de Dios, no por prescripción de leyes, sino por el don de bendiciones celestiales y eternas por medio de Cristo Jesús. ¿Cómo pudiste abandonar tan pronto la luz y regresar a la oscuridad? ¿Cómo pudiste desviarte tan rápidamente de la gracia hacia la Ley, de la libertad a la esclavitud?
El ejemplo de los gálatas, los anabautistas y otros sectarios de nuestros días da testimonio de la facilidad con la que se puede perder la fe. Nos esforzamos mucho en exponer la doctrina de la fe mediante la predicación y la escritura. Tenemos cuidado de aplicar el Evangelio y la Ley en su debido momento. Sin embargo, avanzamos poco porque el diablo seduce a la gente a la incredulidad al quitar a Cristo de su vista y centrar sus ojos en la Ley.
Pero ¿por qué Pablo acusa a los gálatas de volver a los elementos débiles y miserables de la Ley cuando nunca la tuvieron? ¿Por qué no les dice: “En un tiempo ustedes, los gálatas, no conocían a Dios. Luego servisteis a ídolos que no eran dioses. Pero ahora que habéis conocido al Dios verdadero, ¿por qué volvéis a adorar ídolos? Pablo parece identificar su deserción del Evangelio a la Ley con su antigua idolatría. De hecho lo hace. Quien renuncie al artículo de la justificación no conoce al Dios verdadero. Es una y la misma cosa si una persona vuelve a la Ley o al culto de los ídolos. Cuando el 163
Se pierde el artículo de justificación, no queda nada excepto el error, la hipocresía, la impiedad y la idolatría.
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Dios no quiere ni puede ser conocido de otra manera que en Cristo y a través de Cristo, según la declaración de Juan 1:18: “El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha declarado”. Cristo es el único medio por el cual podemos conocer a Dios y su voluntad. En Cristo percibimos que Dios no es un juez cruel, sino un Padre amoroso y misericordioso que para bendecirnos y salvarnos “no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros”. Esto es verdaderamente conocer a Dios.
Quienes no conocen a Dios en Cristo llegan a esta conclusión errónea: “Serviré a Dios de tal o cual manera. Me uniré a tal o cual pedido. Estaré activo en tal o cual esfuerzo caritativo. Dios sancionará mis buenas intenciones y me recompensará con la vida eterna. Porque ¿no es Él un Padre misericordioso y generoso que da bienes incluso a los indignos e ingratos? ¡Cuánto más me concederá la vida eterna como pago debido a mis muchas buenas obras y méritos! Ésta es la religión de la razón. Esta es la religión natural del mundo. “El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios”
(I Corintios 2:14). “No hay quien entienda, no hay quien busque a Dios”
(Romanos 3:11). Por lo tanto, realmente no hay diferencia entre un judío, un mahometano y cualquier otro hereje antiguo o nuevo. Puede haber diferencias de personas, lugares, ritos, religiones, ceremonias, pero en lo que respecta a sus creencias fundamentales, todos son iguales.
¿No es, por tanto, una locura extrema que Roma y los mahometanos peleen entre sí por cuestiones de religión? ¿Qué tal los monjes? ¿Por qué un monje debería querer ser considerado más santo que otro monje debido a alguna ceremonia tonta, cuando todo el tiempo sus creencias básicas son tan parecidas como un huevo se parece al otro? Todos imaginan, si hacemos tal o cual trabajo, Dios tendrá misericordia de nosotros; si no, Dios se enojará.
Dios nunca prometió salvar a nadie por su observancia religiosa de ceremonias y 164
ordenanzas. Aquellos que confían en tales cosas sirven a un dios, pero es su propia invención de un dios, y no el Dios verdadero. El Dios verdadero tiene esto que decir: Ninguna religión me agrada sin que el Padre sea glorificado por su Hijo Jesús. Todos los que dan su fe a este Hijo Mío, para ellos Yo soy Dios y Padre. Los acepto, los justifico y los salvo. Todos los demás permanecen bajo Mi maldición porque adoran a las criaturas en lugar de a Mí.
Sin la doctrina de la justificación sólo puede haber ignorancia de Dios. Los que se niegan a ser justificados por Cristo son idólatras. Permanecen bajo la Ley, el pecado, la muerte y el poder del diablo. Todo lo que hacen está mal.
Hoy en día hay muchos idólatras de este tipo que quieren ser contados entre los verdaderos confesores del Evangelio. Incluso pueden enseñar que los hombres son liberados de sus pecados por la muerte de Cristo. Pero como dan más importancia a la caridad que a la fe en Cristo, lo deshonran y pervierten su Palabra. No sirven al Dios verdadero, sino a un ídolo de su propia invención. El Dios verdadero nunca ha sonreído todavía a una persona por su caridad o sus virtudes, sino sólo por los méritos de Cristo.
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Con frecuencia se plantea la objeción de que la Biblia manda que amemos a Dios con todo nuestro corazón. Suficientemente cierto. Pero porque Dios lo ordena, no se sigue que lo hagamos. Si pudiéramos amar a Dios con todo nuestro corazón, sin duda seríamos justificados por nuestra obediencia, porque está escrito: “Las cuales, si el hombre hace, vivirá en ellas” (Levítico 18:5). Pero ahora viene el Evangelio y dice: “Porque no hacéis estas cosas, no podéis vivir en ellas”.
Las palabras “Amarás al Señor tu Dios” requieren obediencia perfecta, temor perfecto, confianza perfecta y amor perfecto. Pero ¿dónde está la gente que puede lograr la perfección? De ahí que este mandamiento, en lugar de justificar a los hombres, sólo los acusa y condena. “Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree” (Romanos 10:4).
¿Cómo pueden estas dos declaraciones contradictorias del Apóstol: “No conocisteis a Dios” y 165
“Adorasteis a Dios”, ¿reconciliaros? Respondo: Por naturaleza todos los hombres saben que hay un Dios,
“porque lo que de Dios es conocido les es manifiesto, porque Dios se lo mostró. Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente”
(Romanos 1:19, 20). Además, las diferentes religiones que existen en todas las naciones en todos los tiempos dan testimonio de que todos los hombres tienen un cierto conocimiento intuitivo de Dios.
Si todos los hombres conocen a Dios, ¿cómo puede Pablo decir que los gálatas no conocían a Dios antes de escuchar el Evangelio? Respondo: Hay un doble conocimiento de Dios, general y particular. Todos los hombres tienen el reconocimiento general e instintivo de que hay un Dios que creó el cielo y la tierra, que es justo y santo y que castiga a los malvados. Lo que Dios siente por nosotros, cuáles son sus intenciones, qué hará por nosotros o cómo nos salvará, eso los hombres no pueden saberlo instintivamente. Se les debe revelar. Puedo conocer a una persona de vista y aun así no conocerla porque no sé lo que siente por mí. Los hombres saben instintivamente que hay un Dios. Pero no saben cuál es su voluntad para con ellos. Está escrito: “No hay quien entienda a Dios” (Romanos 3:11). Nuevamente: “A Dios nadie le ha visto” (Juan
1:18). Ahora bien, ¿de qué te sirve saber que hay un Dios, si no sabes lo que Él siente por ti, o lo que quiere de ti? La gente ha hecho muchas conjeturas.
El judío imagina que está haciendo la voluntad de Dios si se concentra en la Ley de Moisés. El mahometano cree que su Corán es la voluntad de Dios. El monje cree que está haciendo la voluntad de Dios si cumple sus votos. Pero se engañan a sí mismos y se vuelven “vanos en sus pensamientos”, como dice Pablo en Romanos 1:21. En lugar de adorar al Dios verdadero, adoran las vanas imaginaciones de sus necios corazones.
Lo que Pablo quiere decir al decir a los gálatas: “Cuando no conocíais a Dios”, es simplemente esto: 166
“Hubo un tiempo en que no conocíais la voluntad de Dios en Cristo, sino que adorabais a dioses de vuestra propia invención, pensando que debíais realizar tal o cual trabajo”.
No importa si entiendes que los “elementos del mundo” se refieren a la Ley de Moisés o a las religiones de las naciones paganas. Aquellos que pasan del Evangelio a la Ley no están en mejor situación que aquellos que pasan de la gracia a la idolatría. Sin Cristo toda religión es idolatría. Sin Cristo, los hombres albergarán ideas falsas acerca de Dios, llamen a sus 107
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ideas lo que quieras, las leyes de Moisés, las ordenanzas del Papa, el Corán de los mahometanos, o lo que tengas.
Versículo 9. Pero ahora que habéis conocido a Dios.
“¿No es sorprendente”, exclama Pablo, “que ustedes, los gálatas, que conocieron a Dios íntimamente por el oído del Evangelio, de repente se vuelvan del verdadero conocimiento de su voluntad, en el cual yo pensaba que estaban confirmados, a los débiles y ¿elementos miserables de la Ley que sólo pueden esclavizarte de nuevo?
Versículo 9. O más bien son conocidos de Dios.
El Apóstol da la vuelta a la frase anterior. Teme que los gálatas hayan perdido a Dios por completo. “Ay”, exclama, “¿habéis llegado a tal punto que ya no conocéis a Dios? ¿Qué más debo pensar? Sin embargo, Dios os conoce”. Nuestro conocimiento de Dios es más pasivo que activo. Dios nos conoce mejor de lo que nosotros conocemos a Dios. “Sois conocidos de Dios” significa que Dios trae Su Evangelio a nuestra atención y nos dota de fe y el Espíritu Santo. Incluso en estas palabras el Apóstol niega la posibilidad de que conozcamos a Dios mediante el cumplimiento de la Ley. “Nadie sabe quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Lucas 10:22). “Por su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades” (Isaías 53:11).
El Apóstol expresa francamente su sorpresa a los gálatas de que quienes habían conocido 167
Dios íntimamente a través del Evangelio, debería ser tan fácilmente persuadido por los falsos apóstoles a regresar a los elementos débiles y miserables de la Ley. No me sorprendería ver mi iglesia pervertida por algún fanático a través de uno o dos sermones. No somos mejores que los apóstoles que tuvieron que presenciar la subversión de las iglesias que habían plantado con sus propias manos. Sin embargo, Cristo reinará hasta el fin del mundo, y eso milagrosamente, como lo hizo durante la Edad Media.
Pablo parece pensar bastante mal de la Ley. Los llama los elementos del mundo, los elementos débiles y miserables del mundo. ¿No fue irreverente por su parte hablar así de la santa Ley de Dios? La Ley debe preparar el camino de Cristo hacia los corazones de los hombres.
Ese es el verdadero propósito y función de la Ley. Pero si la Ley pretende usurpar el lugar y la función del Evangelio, ya no es la santa Ley de Dios, sino un pseudoevangelio.
Si desea ampliar este asunto, puede agregar la observación de que la Ley es un elemento débil y mendigo porque hace que la gente sea débil y mendigo. La Ley no tiene poder ni riqueza para hacer a los hombres fuertes y ricos ante Dios. Buscar ser justificado por la Ley equivale a lo mismo que si una persona ya débil y débil tratara de encontrar fuerza en la debilidad, o que un hidropesía buscara cura exponiéndose a la pestilencia, o como si un leproso debiera acudir a un leproso, y un mendigo a un mendigo para encontrar salud y riqueza.
Aquellos que buscan ser justificados por la Ley se vuelven cada vez más débiles y más indigentes.
Para empezar, son débiles y están en quiebra. Son por naturaleza hijos de ira. Sin embargo 108
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para la salvación se aferran a la paja de la Ley. La Ley sólo puede agravar su debilidad y pobreza. La Ley los hace diez veces más débiles y pobres que antes.
Yo y muchos otros hemos experimentado la verdad de esto. He conocido monjes que celosamente 168
Trabajaron para agradar a Dios por la salvación, pero cuanto más trabajaban, más impacientes, miserables, inseguros y temerosos se volvían. ¿Qué más puedes esperar? No puedes hacerte fuerte a través de la debilidad y rico a través de la pobreza. Las personas que prefieren la Ley al Evangelio son como el perro de Esopo que soltaba la carne para arrebatar la sombra del agua. No hay satisfacción en la Ley. ¿Qué satisfacción puede haber en coleccionar leyes con las que atormentarse a uno mismo y a los demás? Una ley engendra diez más hasta que su número es legión.
¿Quién hubiera pensado que era posible que los gálatas, instruidos como fueron por ese eficiente apóstol y maestro, Pablo, pudieran ser descarriados tan rápidamente por los falsos apóstoles? Apartarse del Evangelio es fácil porque pocas personas aprecian el excelente tesoro que realmente es el conocimiento de Cristo. Las aflicciones no ejercitan suficientemente la fe de las personas. No luchan contra el pecado. Viven en seguridad sin conflictos. Debido a que nunca han sido probados en el horno de la aflicción, no están debidamente equipados con la armadura de Dios y no saben cómo usar la espada del Espíritu. Mientras sean pastoreados por pastores fieles, todo estará bien. Pero cuando sus fieles pastores se han ido y los lobos disfrazados de ovejas irrumpen en el redil, regresan a los elementos débiles y mendigos de la Ley.
Quien vuelve a la Ley pierde el conocimiento de la verdad, falla en el reconocimiento de su pecaminosidad, no conoce a Dios, ni al diablo, ni a sí mismo, y no comprende el significado y el propósito de la Ley. Sin el conocimiento de Cristo, un hombre siempre argumentará que la Ley es necesaria para la salvación, que fortalecerá a los débiles y enriquecerá a los pobres. Dondequiera que prevalece esta opinión, se niegan las promesas de Dios, se degrada a Cristo y se establecen la hipocresía y la idolatría.
Versículo 9. A lo cual deseáis volver a estar en servidumbre.
169

El Apóstol pregunta intencionadamente a los gálatas si desean volver a ser esclavos de la Ley. La Ley es débil y pobre, el pecador es débil y pobre: dos mendigos débiles que intentan ayudarse mutuamente. No pueden hacerlo. Sólo se desgastan unos a otros. Pero a través de Cristo un pecador débil y pobre es revivido y enriquecido para la vida eterna.
Versículo 10. Guardad los días, los meses, los tiempos y los años.
El apóstol Pablo sabía lo que los falsos apóstoles estaban enseñando a los gálatas: la observancia de los días, los meses, los tiempos y los años. Los judíos habían sido obligados a santificar el día de reposo, las lunas nuevas, la fiesta de la pascua, la fiesta de los tabernáculos y otras fiestas. Los falsos apóstoles obligaron a los gálatas a observar estas fiestas judías bajo amenaza de condenación. Pablo se apresura a decirles a los gálatas que estaban intercambiando su libertad cristiana por los elementos débiles y mendigos del mundo.
Versículo 11. Tengo miedo de vosotros, no sea que os haya trabajado en vano.
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Al Apóstol le entristece pensar que podría haber predicado el Evangelio a los gálatas en vano. Pero esta declaración expresa más que dolor. Detrás de su aparente decepción por su fracaso se esconde la dura reprimenda de que habían abandonado a Cristo y que estaban demostrando ser incrédulos obstinados. Pero no los condena abiertamente por temor a que una crítica excesiva pueda alienarlos por completo. Por eso cambia el tono de su voz y les habla amablemente.
Versículo 12. Sed como yo soy; porque yo soy como vosotros.
Hasta este punto Pablo se ha ocupado del aspecto doctrinal de la apostasía de los gálatas. No ocultó su decepción por su falta de estabilidad. Él los había reprendido. Los había llamado tontos, crucificadores de Cristo, etc. Ahora que ha terminado la parte más importante de su Epístola, se da cuenta de que ha tratado a los Gálatas con demasiada dureza.
Preocupado por no hacer más daño que bien, tiene cuidado de hacerles ver que su crítica procede del afecto y de una verdadera preocupación apostólica por su bienestar. Está ansioso por mitigar 170
sus duras palabras con sentimientos amables para volver a conquistarlos.
Como Pablo, todos los pastores y ministros deberían tener mucha simpatía por sus pobres ovejas descarriadas e instruirlas con espíritu de mansedumbre. No se pueden solucionar de otra manera. La crítica excesiva provoca ira y desesperación, pero no arrepentimiento. Y aquí observemos, dicho sea de paso, que la verdadera doctrina siempre produce concordia. Cuando los hombres abrazan los errores, se rompe el vínculo del amor cristiano.
Al comienzo de la Reforma fuimos honrados como verdaderos ministros de Cristo.
De repente ciertos falsos hermanos comenzaron a odiarnos. No les habíamos ofendido ni les habíamos dado ocasión para odiarnos. Sabían entonces, como saben ahora, que nuestro es el deseo singular de publicar el Evangelio de Cristo en todas partes. ¿Qué cambió su actitud hacia nosotros? Falsa doctrina. Seducidos al error por los falsos apóstoles, los gálatas se negaron a reconocer a San Pablo como su pastor.
El nombre y la doctrina de Pablo les resultaron desagradables. Me temo que esta Epístola sacó a muy pocos de su error.
Pablo sabía que los falsos apóstoles malinterpretarían su censura a los gálatas en beneficio propio y dirían: “Así que éste es vuestro Pablo a quien tanto alabais. Qué dulces nombres te llama en su carta. Cuando estaba contigo actuaba como un padre, pero ahora actúa como un dictador”. Pablo sabía qué esperar de los falsos apóstoles y por eso está preocupado.
No sabe qué decir. Es difícil para un hombre defender su causa a distancia, especialmente cuando tiene motivos para pensar que personalmente ha caído en desgracia.
Versículo 12. Sed como yo soy; porque yo soy como vosotros.
Al suplicar a los gálatas que sean como él, Pablo expresa la esperanza de que le tengan el mismo afecto que él les tiene a ellos. “Quizás he sido un poco duro contigo. Olvidalo. No juzgues mi corazón según mis palabras”.
Solicitamos la misma consideración para nosotros. Nuestra forma de escribir es incisiva y 171
directo. Pero no hay amargura en nuestro corazón. Buscamos el honor de Cristo y 110
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el bienestar de los hombres. No odiamos al Papa como para desearle el mal. No deseamos la muerte de nuestros falsos hermanos. Deseamos que se conviertan de sus malos caminos a Cristo y sean salvos con nosotros. Un maestro reprende al alumno para reformarlo. La vara duele, pero es necesaria una corrección. Un padre castiga a su hijo porque ama a su hijo. Si no amara al muchacho, no lo castigaría, sino que le dejaría hacer todo a su manera hasta que sufriera daño.
Pablo ruega a los gálatas que consideren su corrección como una señal de que realmente se preocupaba por ellos. “Ahora bien, ninguna disciplina por el momento parece ser causa de gozo, sino de tristeza; sin embargo, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados” (Heb. 12:11).
Aunque Pablo busca suavizar el efecto de sus palabras de reproche, no se retracta. Cuando un médico administra una poción amarga a un paciente, lo hace para curarlo.
El hecho de que el medicamento sea amargo no es culpa del médico. La enfermedad exige una medicina amarga. Pablo quiere que los gálatas juzguen sus palabras según la situación que las hizo necesarias.
Versículo 12. Hermanos, os ruego. . . No me habéis hecho daño en absoluto.
¿Llamarías a eso suplicar a los gálatas que los llamaran “hechizados”, “desobedientes”?
¿“crucificadores de Cristo”? El Apóstol lo llama una súplica sincera. Y así es. Cuando un padre corrige a su hijo es como si le dijera: “Hijo mío, te lo ruego, sé un buen niño”.
Versículo 12. No me habéis hecho ningún daño.
“No estoy enojado contigo”, dice Paul. “¿Por qué debería estar enojado contigo, si no me has hecho ningún daño?”
A esto los gálatas responden: “¿Por qué, entonces, decís que somos pervertidos, que tenemos 172
¿Abandonaste la verdadera doctrina, que somos tontos, hechizados, etc., si no estás enojado? Debimos haberte ofendido de alguna manera”.
Pablo responde: “Ustedes los gálatas no me habéis hecho daño. Os habéis lastimado. No te reprendo porque te desee mal. No tengo motivos para desearte mal. Dios es mi testigo, no me has hecho ningún mal. Al contrario, has sido muy bueno conmigo. La razón por la que te escribo es porque te amo”.
La poción amarga debe endulzarse con miel y azúcar para que sea apetecible. Cuando los padres han castigado a sus hijos, les dan manzanas, peras y otras cosas buenas para demostrarles que tienen buenas intenciones.
Versículos 13, 14. Vosotros sabéis que por flaqueza de la carne os prediqué el evangelio la primera vez. Y no despreciasteis ni rechazasteis la tentación que estaba en mi carne; sino que me recibieron como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús.
“Ustedes los gálatas fueron muy buenos conmigo. Cuando comencé a predicaros el Evangelio en la flaqueza de mi carne y en la gran tentación, no os ofendisteis en absoluto. Al contrario, fuiste tan amoroso, tan amable, tan amigable conmigo, me recibiste como a un ángel, como al mismo Jesús”.
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De hecho, los gálatas son dignos de elogio por recibir el Evangelio de un hombre tan modesto y afligido como lo era Pablo. Dondequiera que predicó el Evangelio, judíos y gentiles deliraban contra él. Todas las personas influyentes y religiosas de su época lo denunciaron. Pero a los gálatas no les importó. Eso fue un gran honor para ellos. Y Pablo no deja de elogiarlos por ello. Esta alabanza que Pablo otorga a ninguna de las otras iglesias a las que escribió.
San Jerónimo y otros de los padres antiguos alegan que esta enfermedad de Pablo fue 173
algún defecto físico o concupiscencia. Jerónimo y los demás diagnosticadores vivieron en una época en la que la Iglesia disfrutaba de paz y prosperidad, cuando los obispos aumentaban en riqueza y posición, cuando los pastores y obispos ya no se sentaban a escuchar la Palabra de Dios. No es de extrañar que no entendieran a Pablo.
Cuando Pablo habla de la debilidad de su carne no se refiere a algún defecto físico o lujuria carnal, sino a los sufrimientos y aflicciones que soportó en su cuerpo. Cuáles eran estas debilidades, él mismo lo explica en II Corintios 12:9, 10: “De buena gana, pues, prefiero gloriarme en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí. Por eso me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte”. Y en el capítulo undécimo de la misma Epístola escribe el Apóstol: “En trabajos más abundantes, en azotes sin medida, en cárceles más frecuentes, en muertes frecuentes. De los judíos cinco veces recibí cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas, una vez apedreado, tres veces naufragé”, etc. (II Cor. 11:23-25). Por flaqueza de su carne, Pablo se refería a estas aflicciones y no a alguna enfermedad crónica. Les recuerda a los gálatas cómo siempre estuvo en peligro a manos de los judíos, gentiles y falsos hermanos, cómo sufrió hambre y miseria.
Ahora bien, las aflicciones de los creyentes siempre ofenden a la gente. Pablo lo sabía y por eso elogia mucho a los gálatas porque pasaron por alto sus aflicciones y lo recibieron como a un ángel. Cristo advirtió a los fieles contra la ofensa de la Cruz, diciendo: “Bienaventurado el que no se ofende en mí” (Mateo 11:6). Seguramente no es fácil confesarle Señor de todos y Salvador del mundo, que era oprobio de los hombres, despreciado por los pueblos y hazmerreír del mundo (Sal. 22:7). Digo, valorar a este pobre Cristo, tan vilmente despreciado, escupido, azotado y crucificado, más que las riquezas de los más ricos, la fuerza de los más fuertes, la sabiduría de los más sabios, es algo. Vale la pena ser llamado bienaventurado.
Pablo no sólo tuvo aflicciones externas sino también aflicciones internas y espirituales. Se refiere a 174
estos en 2 Corintios 7:6, “Por fuera había peleas, por dentro temores”. En su carta a los Filipenses, Pablo menciona la restauración de Epafrodito como un acto especial de misericordia de parte de Dios, “para que no tenga dolor tras dolor”.
Considerando las muchas aflicciones de Pablo, no nos sorprende escucharlo elogiar en voz alta a los gálatas por no sentirse ofendidos con él como otros. El mundo nos piensa 112
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locos porque vamos a consolar, ayudar y salvar a otros mientras nosotros mismos estamos en apuros.
La gente nos dice: “Médico, cúrate a ti mismo” (Lucas 4:23).
El Apóstol dice a los Gálatas que guardará en perpetua memoria su bondad.
Indirectamente, también les recuerda cuánto lo habían amado antes de la invasión de los falsos apóstoles y les da una pista de que deberían volver a su primer amor por él.
Versículo 15. ¿Dónde, pues, está la bienaventuranza de la que hablabais?
“Cuánto más feliz solías ser. Y cómo vosotros, los gálatas, me decíais que erais bienaventurados. ¿Y cuánto no os alababa y alababa antes? Pablo les recuerda tiempos pasados y mejores en un esfuerzo por mitigar sus agudos reproches, para que los falsos apóstoles no lo calumnien y malinterpreten su carta para su desventaja y su propio beneficio. Esas serpientes en la hierba son iguales a cualquier cosa. Pervertirán las palabras dichas con un corazón sincero y las torcerán para que signifiquen exactamente lo contrario de lo que pretendían transmitir. Son como arañas que chupan el veneno de las flores dulces y fragantes. El veneno no está en las flores, pero es la naturaleza de la araña convertir en veneno lo que es bueno y saludable.
Versículo 15. Porque os doy testimonio de que, si fuera posible, os habríais sacado los ojos y me los habríais dado.
El Apóstol continúa su alabanza a los Gálatas. “No sólo me trataste muy bien
cortésmente. Si hubiera sido necesario, os habríais arrancado los ojos y sacrificado vuestras vidas por mí”. Y, de hecho, los gálatas sacrificaron sus vidas por Pablo. Al recibir y mantener a Pablo, llamaron sobre sus propias cabezas el odio y la malicia de todos los judíos y gentiles.
Hoy en día el nombre de Lutero lleva el mismo estigma. Quien alaba a Lutero es peor pecador que un idólatra, un perjuro o un ladrón.
Versículo 16. ¿Me he convertido, pues, en vuestro enemigo, porque os digo la verdad?
La razón de Pablo para alabar a los gálatas es evitar darles la impresión de que él era su enemigo porque los había reprendido.
Un verdadero amigo amonestará a su hermano descarriado, y si el hermano descarriado tiene algún sentido, se lo agradecerá. En el mundo la verdad produce odio. Quien dice la verdad es considerado enemigo. Pero entre amigos no es así y mucho menos entre cristianos. El Apóstol quiere que sus gálatas sepan que sólo porque les había dicho la verdad no deben pensar que no les agradan. “Te dije la verdad porque te amo”.
Versículo 17. Te afectan con celo, pero no bien.
Pablo critica a los falsos apóstoles por sus halagos. Los satélites de Satanás enjabonan a la gente.
Pablo lo llama “con buenas palabras y discursos justos engañar los corazones de los simples” (Romanos
16:18). 

Los falsos apóstoles manifestaron un celo por los gálatas que no les sirvió de nada. De todos modos, lograron hacer creer a los gálatas que estaban muy preocupados por 113
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a cerca de ellos. Pablo les advierte que distingan entre un celo bueno y un celo incorrecto. “Tengo tanto celo por vosotros”, dice Pablo, “como ellos. Juzga qué celo es mejor, el mío o el de ellos. No os dejéis engañar tan fácilmente por su celo”.
Versículo 17. Sí, os excluirían para que vosotros los afectarais.
176

“¿Saben ustedes, los gálatas, por qué los falsos apóstoles tienen tanto celo por ustedes? Esperan que usted corresponda. Y eso me dejaría fuera. Si su celo fuera correcto, no les importaría que me amarais. Pero odian mi doctrina y quieren erradicarla. Para lograr que esto suceda, intentan alejar vuestros corazones de mí y hacerme desagradable para vosotros”. De esta manera Pablo hace sospechar de los falsos apóstoles. Cuestiona sus motivos.
Sostiene que su celo es una mera pretensión para engañar a los gálatas. Nuestro Salvador Cristo también nos advirtió, diciendo: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas”.
(Mateo 7:15).
Pablo estaba considerablemente perturbado por las conmociones y cambios que siguieron a su predicación. Se le acusó de ser “un hombre pestilente, promotor de sedición entre todos los judíos en todo el mundo” (Hechos 24:5). En Filipos, la gente del pueblo gritó que él perturbaba su ciudad y enseñaba costumbres que no les era lícito recibir (Hechos 16:20, 21).
Todos los problemas, calamidades, hambrunas y guerras fueron atribuidos al Evangelio de los apóstoles.
Sin embargo, tales calumnias no disuadieron a los apóstoles de predicar el Evangelio.
Sabían que “deben obedecer a Dios antes que a los hombres” y que era mejor para el mundo estar trastornado que ignorar a Cristo.
¿Crees por un momento que estas reacciones no preocuparon a los apóstoles? No estaban hechos de hierro. Previeron el carácter revolucionario del Evangelio. También previeron las disensiones que se infiltrarían en la Iglesia. Fue una mala noticia para Pablo cuando escuchó que los corintios negaban la resurrección de los muertos, que las iglesias que él había plantado estaban experimentando todo tipo de dificultades y que el Evangelio estaba siendo suplantado por falsas doctrinas.
Pero Pablo también sabía que el evangelio no era el culpable. No renunció a su cargo porque sabía que el Evangelio que predicaba era poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.
La misma crítica que se dirigió a los apóstoles se dirige a nosotros. La doctrina de los 177
Se nos dice que el evangelio es la causa de todos los disturbios actuales en el mundo. No hay mal que no sea imputado a nosotros. ¿Pero por qué? No difundimos mentiras perversas. Predicamos las buenas nuevas de Cristo. Nuestros oponentes nos confirmarán cuando digamos que nunca dejamos de exigir el respeto a las autoridades constituidas, porque esa es la voluntad de Dios.
Todas estas difamaciones no pueden desanimarnos. Sabemos que no hay nada que el diablo odie peor que el Evangelio. Uno de sus pequeños trucos es culpar al Evangelio de todos los males del mundo. Antiguamente, cuando en la Iglesia se enseñaban las tradiciones de los padres, los 114
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El diablo no estaba emocionado como lo está ahora. Esto demuestra que nuestra doctrina es de Dios, de lo contrario “los gigantes se echarían bajo la sombra de los árboles, en lo escondido de los juncos y los pantanos”. El hecho de que nuevamente esté caminando como un león rugiente para provocar disturbios y desórdenes es una señal segura de que ha comenzado a sentir el efecto de nuestra predicación.
Versículo 18. Pero es bueno ser diligente siempre en el bien, y no sólo cuando estoy presente con vosotros.
“Cuando estuve entre vosotros, me amasteis, aunque os prediqué el Evangelio en la flaqueza de mi carne. El hecho de que ahora esté ausente de usted no debería cambiar su actitud hacia mí. Aunque estoy ausente en la carne, estoy con vosotros en espíritu y en mi doctrina, la cual debéis conservar por todos los medios, porque por ella recibisteis el Espíritu Santo”.
Versículo 19. Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.
Con cada palabra el Apóstol busca recuperar la confianza de los gálatas. Ahora los llama con cariño sus pequeños hijos. Añade el símil: “Por quien vuelvo a sufrir dolores de parto”. Así como los padres reproducen sus características físicas en sus hijos, así los apóstoles reproducían su fe en el corazón de los oyentes, hasta que Cristo fue formado en ellos. Una persona tiene la forma de Cristo cuando cree en Cristo con exclusión de todo lo demás. este 178
la fe en Cristo es engendrada por el Evangelio como declara el Apóstol en 1 Corintios 4:15:
“En Cristo Jesús os he engendrado por el Evangelio”; y en II Corintios 3:3, “Vosotros sois la epístola de Cristo ministrada por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo”. La Palabra de Dios que sale de los labios del apóstol o ministro entra en el corazón del oyente. El Espíritu Santo impregna la Palabra para que produzca el fruto de la fe.
De esta manera todo pastor cristiano es un padre espiritual que forma a Cristo en el corazón de sus oyentes.
Al mismo tiempo, Pablo acusa a los falsos apóstoles. Él dice: “Yo os he engendrado a vosotros, Gálatas, por el Evangelio, dándoos la forma de Cristo. Pero estos falsos apóstoles os están dando una nueva forma, la forma de Moisés”. Tenga en cuenta que el Apóstol no dice: "Por quien vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que sea formado en vosotros", sino "hasta que Cristo sea formado en vosotros". Los falsos apóstoles habían arrancado la forma de Cristo del corazón de los gálatas y la habían sustituido por su propia forma.
Pablo se esfuerza por reformarlos, o más bien reformar a Cristo en ellos.
Versículo 20. Deseo estar presente con vosotros ahora y cambiar mi voz.
Un dicho común dice que una carta es un mensajero muerto. En todo escrito falta algo. Nunca se puede estar seguro de cómo afectará la página escrita al lector, porque su estado de ánimo, sus circunstancias y sus afectos son muy cambiantes. Es diferente con la palabra hablada. Si es duro e inoportuno siempre se puede remodelar. No es de extrañar que el Apóstol exprese el deseo de poder hablar personalmente con los gálatas. Podría cambiar su voz según su actitud. Si veía que estaban arrepentidos podía suavizar el tono de su voz. si 115
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vio que eran tercos y pudo hablarles con más seriedad. De esta manera no sabía cómo tratarlos por carta. Si su epístola es demasiado severa, hará más daño que bien. Si es demasiado suave, no corregirá las condiciones. Pero si pudiera estar con ellos en 179
persona podía cambiar su voz según lo exigiera la ocasión.
Versículo 20. Porque dudo de vosotros.
“No sé cómo llevarte. No sé cómo dirigirme a usted por carta”. Para asegurarse de no dejar piedra sin remover en su esfuerzo por recordarles el Evangelio de Cristo, reprende, ruega, alaba y culpa a los gálatas, intentando por todos los medios dar con la nota y el tono de voz correctos.
Versículo 21. Decidme, vosotros que deseáis estar bajo la ley, ¿no oís la ley?
Aquí Pablo habría cerrado su epístola porque no sabía qué más decir. Desearía poder ver a los gálatas en persona y solucionar sus dificultades. Pero no está seguro de que los gálatas hayan comprendido plenamente la diferencia entre el Evangelio y la Ley. Para asegurarse, introduce otra ilustración. Sabe que a la gente le gustan las ilustraciones y las historias. Sabe que Cristo mismo hizo amplio uso de parábolas.
Paul es un experto en alegorías. Son cosas peligrosas. A menos que una persona tenga un conocimiento profundo de la doctrina cristiana, será mejor que deje las alegorías en paz.
La alegoría que Pablo está a punto de presentar está tomada del Libro del Génesis al que llama la Ley. Es cierto que ese libro no menciona la Ley. Pablo simplemente sigue la costumbre de los judíos que incluían el primer libro de Moisés en el término colectivo "Ley". Jesús incluso incluyó los Salmos.
Versículos 22, 23. Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de una esclava y el otro de una libre. Pero el que era de la esclava nació según la carne; pero el de la libre fue por promesa.
Esta es la alegoría de Pablo. Abraham tuvo dos hijos: Ismael de Agar e Isaac de Sara.
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Ambos eran los verdaderos hijos de Abraham, con la diferencia de que Ismael nació según la carne, es decir, sin el mandamiento y la promesa de Dios, mientras que Isaac nació según la promesa.
Con el permiso de Sara, Abraham tomó por esposa a Agar, la esclava de Sara. Sara sabía que Dios había prometido hacer de su esposo Abraham el padre de una nación, y esperaba ser la madre de esta nación prometida. Pero con el paso de los años su esperanza se extinguió. Para que la promesa de Dios no fuera anulada por su esterilidad, esta santa mujer renunció a su derecho y honor a su doncella. Esto no fue fácil para ella. Ella se humilló. Ella pensó: “Dios no es un mentiroso. Lo que ha prometido lo cumplirá. Pero tal vez Dios no quiera que yo sea la madre de la posteridad de Abraham.
Quizás Él prefiera a Agar para ese honor”.
Ismael nació así sin una palabra o promesa especial de Dios, por mera petición de Sara. Dios no le ordenó a Abraham que tomara a Agar, ni Dios prometió bendecir a los 116
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coalición. Es evidente que Ismael era hijo de Abraham según la carne, y no según la promesa.
En el capítulo noveno de la Epístola a los Romanos, San Pablo presenta el mismo argumento que amplifica hasta convertirlo en una alegoría al escribir a los Gálatas. Allí sostiene que no todos los hijos de Abraham son hijos de Dios. Porque Abraham tuvo dos clases de hijos, hijos nacidos de la promesa, como Isaac, y otros hijos nacidos sin la promesa, como Ismael. Con este argumento Pablo aplastó a los judíos orgullosos que se gloriaban de ser hijos de Dios porque eran la simiente y los hijos de Abraham. Pablo deja bastante claro que se necesita más que un pedigrí abrahámico para ser hijo de Dios. Ser hijo de Dios requiere fe en Cristo.
Versículo 24. Qué cosas son una alegoría.
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Las alegorías no son muy convincentes, pero, al igual que las imágenes, visualizan un asunto. Si Pablo no hubiera presentado de antemano argumentos indiscutibles a favor de la justicia de la fe frente a la justicia de las obras, esta alegoría serviría de poco. Habiendo fortalecido primero su caso con argumentos invencibles, puede permitirse el lujo de inyectar esta alegoría para añadir impresionante y belleza a su presentación.
Versículos 24, 25. Porque estos son los dos pactos; el del monte Sinaí, que engendra para servidumbre, que es Agar. Porque este Agar es el monte Sinaí en Arabia.
En esta alegoría Abraham representa a Dios. Abraham tuvo dos hijos, nacidos respectivamente de Agar y Sara. Las dos mujeres representan los dos Testamentos. El Antiguo Testamento es el Monte Sinaí, la esclava, Agar. Los árabes llaman al Monte Sinaí Agar. Puede ser que la similitud de estos dos nombres le haya dado a Pablo su idea para esta alegoría. Así como Agar le dio a Abraham un hijo que no era un heredero sino un siervo, así el Sinaí, la Ley, la alegórica Agar, le dio a Dios un pueblo carnal y servil de la Ley sin promesa. La Ley tiene una promesa pero es una promesa condicional, dependiendo de si la gente cumple la Ley.
Los judíos consideraban las promesas condicionales de la Ley como si fueran incondicionales.
Cuando los profetas predijeron la destrucción de Jerusalén, los judíos los apedrearon como blasfemadores de Dios. Nunca pensaron que había una condición adjunta a la Ley que dice: “Si guardas los mandamientos, te irá bien”.
Versículo 25. Y responde a la actual Jerusalén, que está en servidumbre con sus hijos.
Hace poco Pablo llamó al monte Sinaí, Agar. Ahora con gusto haría de Jerusalén la Sara del Nuevo Testamento, pero no puede. La Jerusalén terrenal no es Sara, sino una parte de Agar. Agar vive allí en el hogar de la Ley, el Templo, el sacerdocio, las ceremonias y todo lo que fue ordenado en la Ley en el Monte Sinaí.
Me habría sentido tentado a llamar a Jerusalén, Sara o el Nuevo Testamento. Yo haría 182
Estoy satisfecho con este giro de la alegoría. Esto demuestra que no todo el mundo tiene el don de la alegoría. ¿No les parecería perfectamente apropiado llamar Sara al Sinaí Agar y a Jerusalén? Es cierto que Pablo llama a Sara Jerusalén. Pero tiene la Jerusalén espiritual y celestial 117
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en mente, no la Jerusalén terrenal. Sara representa esa Jerusalén espiritual donde no hay Ley sino sólo promesa, y donde los habitantes son libres.
Para mostrar que la Ley ha sido completamente abolida, la Jerusalén terrestre fue completamente destruida con todos sus ornamentos, templos y ceremonias.
Versículo 26. Pero libre es Jerusalén, la de arriba, la cual es madre de todos nosotros.
La Jerusalén terrenal con sus ordenanzas y leyes representa a Agar y su descendencia.
Son esclavos de la Ley, del pecado y de la muerte. Pero la Jerusalén celestial es Sara, la mujer libre. Esta Jerusalén celestial es la Iglesia, es decir, el número de todos los creyentes en todo el mundo, que tienen un mismo Evangelio, una misma fe en Cristo, un mismo Espíritu Santo y los mismos sacramentos.
No confundamos esta palabra “arriba” con la de la Iglesia triunfante en el cielo, sino con la Iglesia militante en la tierra. En Filipenses 3:20, el Apóstol usa la frase: “Nuestra conversación es en el cielo”, no localmente en el cielo, sino en espíritu. Cuando un creyente acepta los dones celestiales del Evangelio, está en el cielo. Así también en Efesios 1:3, “Quien nos bendijo con toda bendición espiritual en las regiones celestiales en Cristo”. Jerusalén aquí significa la Iglesia cristiana universal en la tierra.
Sara, la Iglesia, como esposa de Cristo, da a luz hijos libres que no están sujetos a la Ley.
Versículo 27. Porque escrito está: Alégrate, estéril, que no engendras; estalla y llora, tú 183
la que no está de parto, porque la desolada tiene muchos más hijos que la que tiene marido.
Pablo cita la profecía alegórica de Isaías en el sentido de que la madre de muchos hijos debe morir desolada, mientras que la mujer estéril tendrá muchos hijos (Isaías 54:1). Aplica esta profecía a Agar y Sara, a la Ley y al Evangelio. La Ley como marido de la mujer fecunda procrea muchos hijos. Porque los hombres de todas las épocas han tenido la idea de que tienen razón cuando siguen la Ley y cumplen exteriormente sus requisitos.
Aunque la Ley tiene muchos hijos, no son libres. Son esclavos. Como siervos, no pueden tener parte en la herencia, sino que son expulsados de la casa como Ismael fue expulsado de la casa de Abraham. De hecho, los siervos de la Ley incluso ahora están excluidos del reino de la luz y la libertad, porque “el que no cree, ya está condenado” (Juan
3:18). Como siervos de la Ley, permanecen bajo la maldición de la Ley, bajo el pecado y la muerte, bajo el poder del diablo y bajo la ira y el juicio de Dios.
Por otra parte, Sara, la Iglesia libre, parece estéril. El Evangelio de la Cruz que la Iglesia proclama no tiene el atractivo que la Ley tiene para los hombres y, por tanto, no encuentra muchos adeptos. La Iglesia no parece próspera. Los incrédulos siempre han predicho la muerte de la Iglesia. Los judíos estaban bastante seguros de que la Iglesia no duraría mucho. Le dijeron a Pablo: “En cuanto a esta secta, sabemos que en todas partes se habla contra ella” (Hechos 28:22). No importa lo estéril y abandonado, lo débil y desolado que sea.
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Aunque parezca que la Iglesia es la única que es realmente fructífera ante Dios. Por el Evangelio ella procrea una infinidad de hijos que son herederos libres de la vida eterna.
La Ley, “el viejo marido”, está realmente muerta. Pero no todas las personas lo saben o quieren saberlo.
él. Trabajan y soportan la carga y el calor del día, y dan a luz muchos hijos, hijos bastardos como ellos, hijos nacidos para ser echados de casa como Ismael para perecer para siempre. Maldita sea aquella doctrina, vida y religión que se esfuerza por obtener la justicia ante Dios por la Ley y sus credos.
Los escolásticos piensan que las leyes judiciales y ceremoniales de Moisés fueron abolidas por la venida de Cristo, pero no la ley moral. Ellos son ciegos. Cuando Pablo declara que somos liberados de la maldición de la Ley, se refiere a toda la Ley, particularmente a la ley moral que, más que las otras leyes, acusa, maldice y condena la conciencia. Los Diez Mandamientos no tienen derecho a condenar esa conciencia en la que Jesús habita, porque Jesús ha quitado de los Diez Mandamientos el derecho y el poder de maldecirnos.
No es que la conciencia sea ahora insensible a los terrores de la Ley, pero la Ley no puede llevar a la conciencia a la desesperación. “Ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1). “Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 8:36).
Te quejarás: “Pero yo no estoy haciendo nada”. Eso es correcto. No puedes hacer nada para ser liberado de la tiranía de la Ley. Pero escuchen las buenas nuevas que el Espíritu Santo les trae en las palabras del profeta: “Alégrate, estéril”. Así como Cristo es mayor que la Ley, mucho más excelente es la justicia de Cristo que la justicia de la Ley.
En otro aspecto la ley ha sido abolida. Las leyes civiles de Moisés no nos conciernen y no deberían volver a entrar en vigor. Eso no significa que estemos exentos de obediencia a las leyes civiles bajo las cuales vivimos. Por el contrario, el Evangelio manda a los cristianos a obedecer al gobierno “no sólo por ira, sino también por motivos de conciencia” (Romanos
13:5). 

Tampoco nos conciernen las ordenanzas de Moisés ni las del Papa. Pero porque la vida 185
No podemos continuar sin algunas ordenanzas, el Evangelio permite que se hagan regulaciones en la Iglesia con respecto a días, horas, lugares especiales, etc., para que el pueblo sepa en qué día, a qué hora y en qué lugar. reunirse para la Palabra de Dios. Tales instrucciones son deseables para que “todo se haga decentemente y con orden” (1 Cor. 14:40). Estas instrucciones pueden cambiarse u omitirse por completo, siempre y cuando no se ofenda a los débiles.
Pablo, sin embargo, se refiere particularmente a la abolición de la ley moral. Si sólo la fe en Cristo justifica, entonces toda la Ley queda abolida sin excepción. Y esto lo prueba el Apóstol con el testimonio de Isaías, quien invita a la estéril a alegrarse porque tendrá muchos hijos, mientras que la que tiene marido y muchos hijos será abandonada.
Isaías llama estéril a la Iglesia porque sus hijos nacen sin esfuerzo por la Palabra de fe a través del Espíritu de Dios. Es una cuestión de nacimiento, no de esfuerzo. El creyente también 119
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obras, pero no en un esfuerzo por llegar a ser hijo y heredero de Dios. Lo es antes de ir a trabajar. Nace hijo y heredero. Trabaja para la gloria de Dios y el bienestar de sus semejantes.
Versículo 28. Ahora bien, hermanos, como lo fue Isaac, somos hijos de la promesa.
Los judíos afirmaban ser hijos de Dios porque eran hijos de Abraham.
Jesús les respondió, Juan 8:39, 40: “Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. Pero ahora queréis matarme a mí, un hombre que os ha dicho la verdad. Y en el versículo 42: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais”. En otras palabras: “Ustedes no son hijos de Dios. Si lo fueras, me conocerías y me amarías. Los hermanos nacidos y que viven juntos en la misma casa se reconocen. No me reconoces. Sois de vuestro padre, el diablo”.
No somos como estos judíos, los hijos de la esclava, la Ley, que fueron expulsados 186
de la casa por Jesús. Somos hijos de la promesa como Isaac, nacidos de la gracia y la fe para una herencia eterna.
Versículo 29. Pero como el que era nacido según la carne perseguía al que era nacido según el Espíritu, así también sucede ahora.
Éste es un pensamiento alentador. Nosotros que nacemos del Evangelio, vivimos en Cristo y nos regocijamos en nuestra herencia, tenemos a Ismael por nuestro enemigo. Los hijos de la Ley siempre perseguirán a los hijos del Evangelio. Esta es nuestra experiencia diaria. Nuestros oponentes nos dicen que todo estaba en paz antes de que reviviéramos el Evangelio. Desde entonces, el mundo entero está trastornado.
La gente nos culpa a nosotros y al Evangelio de todo, de la desobediencia de los súbditos a sus gobernantes, de las guerras, las plagas y las hambrunas, de las revoluciones y de todos los demás males que puedan imaginarse. No es de extrañar que nuestros oponentes piensen que le están haciendo un favor a Dios al odiarnos y perseguirnos. Ismael perseguirá a Isaac.
Invitamos a nuestros oponentes a decirnos qué cosas buenas acompañaron la predicación del Evangelio por parte de los apóstoles. ¿No fue la destrucción de Jerusalén inmediatamente después del Evangelio? ¿Y qué tal el derrocamiento del Imperio Romano? ¿No hervía el mundo entero de inquietud mientras se predicaba el Evangelio en todo el mundo? No decimos que el Evangelio haya instigado estos trastornos. La iniquidad del hombre lo hizo.
Nuestros oponentes culpan a nuestra doctrina por la agitación actual. Pero la nuestra es una doctrina de gracia y paz. No genera problemas. Los problemas comienzan cuando los pueblos, las naciones y sus gobernantes de la tierra se enfurecen y consultan juntos contra el Señor y contra su ungido (Salmo 2). Pero todos sus consejos serán desvirtuados. “El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos” (Salmo 2:4). Que clamen contra nosotros todo lo que quieran. Sabemos que ellos son la causa de todos sus propios problemas.
Mientras prediquemos a Cristo y confesemos que Él es nuestro Salvador, debemos contentarnos con 187
ser llamados alborotadores viciosos. “Aquí también han venido aquellos que trastornan el mundo; y todos estos obran en contra de los decretos del César”, decían los judíos de Pablo y 120
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Silas (Hechos 17:6, 7). De Pablo dijeron: “Hemos encontrado a este hombre como un tipo pestilente y promotor de sedición entre todos los judíos en todo el mundo, y cabecilla de la secta de los nazarenos”. Los gentiles expresaron quejas similares: “Estos hombres perturban enormemente nuestra ciudad”.
A este hombre, Lutero, también se le acusa de ser un tipo pestilente que perturba al papado y al imperio romano. Si guardara silencio, todo estaría bien y el Papa ya no me perseguiría. En el momento en que abro la boca, el Papa comienza a enfurecer y a enfurecerse. Parece que debemos elegir entre Cristo y el Papa. Que muera el Papa.
Cristo previó la reacción del mundo al Evangelio. Él dijo: “Fuego he venido a enviar a la tierra, ¿y qué haré si ya está encendido?” (Lucas 12:49.) No toméis en serio la afirmación de nuestros oponentes de que nada bueno puede resultar de la predicación del Evangelio. ¿Qué saben ellos? No reconocerían los frutos del Evangelio si los vieran.
En cualquier caso, nuestros oponentes no pueden acusarnos de adulterio, asesinato, robo y crímenes similares.
Lo peor que pueden decir de nosotros es que tenemos el Evangelio. ¿Qué hay de malo en el evangelio?
Enseñamos que Cristo, el Hijo de Dios, nos ha redimido del pecado y de la muerte eterna. Ésta no es nuestra doctrina. Pertenece a Cristo. Si hay algo malo en ello, no es culpa nuestra.
Si quieren condenar a Cristo por ser nuestro Salvador y Redentor, ese es su cuidado.
Somos meros espectadores, observando para ver quién obtendrá la victoria, Cristo o sus oponentes.
En una ocasión Jesús comentó: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece” (Juan 15: 19). En otras palabras: “Yo soy la causa de todos tus problemas. Yo soy aquel por cuyo motivo te matan. Si no confesaras mi nombre, el mundo no te odiaría. El siervo no es mayor que su señor. Si me han perseguido, me perseguirán 188
también os perseguiré”.
Cristo asume toda la culpa. Él dice: “No habéis incurrido en el odio y las persecuciones del mundo. Tengo. Pero tened buen ánimo; He vencido al mundo."
Versículo 30. Sin embargo, ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo: porque el hijo de la esclava no será heredero con el hijo de la libre.
La exigencia de Sara de que la esclava y su hijo fueran expulsados de la casa fue sin duda un golpe para Abraham. Sintió pena por su hijo Ismael. La Escritura declara explícitamente el dolor de Abraham en las palabras: “Y la cosa fue muy grave ante los ojos de Abraham a causa de su hijo” (Génesis 21:11). Pero Dios aprobó la acción de Sara y le dijo a Abraham:
“No te parezca grave a causa del muchacho y de tu esclava; En todo lo que Sara te ha dicho, escucha su voz; porque en Isaac te será llamada descendencia” (Génesis 21:12).
El Espíritu Santo llama despectivamente a los admiradores de la Ley hijos de la esclava. “Si no conoces a tu madre, te diré qué clase de mujer es.
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Ella es una esclava. Y ustedes son esclavos. Sois esclavos de la Ley y por tanto esclavos del pecado, de la muerte y de la condenación eterna. No sois aptos para ser herederos. Te echan de casa”.
Ésta es la sentencia que Dios pronuncia sobre los ismaelitas, los papistas y todos los demás que confían en sus propios méritos y persiguen a la Iglesia de Cristo. Por ser esclavos y perseguidores de los hijos de la libre, serán echados de la casa de Dios para siempre. No tendrán herencia con los hijos de la promesa. Esta frase permanece para siempre.
Esta sentencia afecta no sólo a los papas, cardenales, obispos y monjes que fueron 189
notoriamente malvados e hicieron de sus vientres sus dioses. Golpea también a aquellos que vivieron con toda sinceridad para agradar a Dios y merecer el perdón de sus pecados mediante una vida de abnegación.
Incluso éstos serán expulsados, porque son hijos de la esclava.
Nuestros oponentes no defienden su propia delincuencia moral. Los mejores lo deploran y aborrecen. Pero defienden y sostienen su doctrina de las obras que es del diablo. Nuestra disputa no es con aquellos que viven en pecados manifiestos. Nuestra disputa es con aquellos entre ellos que piensan que viven como ángeles, afirmando que no sólo cumplen los Diez Mandamientos de Dios, sino también los dichos de Cristo y muchas buenas obras que Dios no espera de ellos. Discutimos con ellos porque se niegan a que el mérito de Jesús cuente solo para justicia.
San Bernardo fue uno de los mejores santos medievales. Vivió una vida casta y santa.
Pero a la hora de morir no confió en su vida casta para la salvación. Oró: “He vivido una vida perversa. Pero Tú, Señor Jesús, tienes un cielo que darme. Primero, porque eres el Hijo de Dios. En segundo lugar, porque me has comprado el cielo con tu sufrimiento y muerte. Tú me das el cielo, no porque yo lo haya ganado, sino porque Tú lo has ganado para mí”. Si alguno de los romanistas se salva es porque olvida sus buenas obras y méritos y se siente como Pablo: “No teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo” (Fil. 3:9). ).
Versículo 31. Así que, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino de la libre.
Con esta frase el apóstol Pablo concluye su alegoría de la Iglesia estéril. Esta frase forma un claro rechazo de la justicia de la Ley y una confirmación de la doctrina de la justificación. En el capítulo siguiente, Pablo hace especial hincapié en la libertad de que disfrutan los hijos de la mujer libre. Trata de la libertad cristiana, cuyo conocimiento es muy necesario. La libertad que Cristo compró para nosotros es un baluarte en nuestra batalla contra la tiranía espiritual. Por lo tanto, debemos estudiar cuidadosamente esta doctrina de la libertad cristiana, no sólo para confirmar la doctrina de la justificación, sino también para consolar y animar a los que son débiles en la fe.
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CAPÍTULO V
En este capítulo el apóstol Pablo presenta la doctrina de la libertad cristiana en un esfuerzo final 190
persuadir a los gálatas a que abandonaran la nefasta doctrina de los falsos apóstoles. Para lograr su propósito aduce amenazas y promesas, tratando por todos los medios posibles de mantenerlos en la libertad que Cristo compró para ellos.
Versículo 1. Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres.
“Sed firmes, no descuidados. No te acuestes y duermas, sino levántate. Esté atento. Retened la libertad con la que Cristo os hizo libres”. Los que descansan no pueden conservar esta libertad.
Satanás odia la luz del Evangelio. Cuando comienza a brillar un poco, lucha contra él con todas sus fuerzas.
¿Qué libertad quiere decir Pablo? No la libertad civil (por la cual debemos agradecer al gobierno), sino la libertad que Cristo nos ha procurado.
Hubo un tiempo en que el emperador se vio obligado a conceder al obispo de Roma ciertas inmunidades y privilegios. Esta es la libertad civil. Esa libertad exime al clero de ciertas cargas públicas. Luego hay también otro tipo de “libertad”, cuando las personas no obedecen ni las leyes de Dios ni las leyes de los hombres, sino que hacen lo que les place. Esta libertad carnal la quiere la gente en nuestros días. No estamos hablando ahora de esta libertad. Tampoco estamos hablando de libertad civil.
Pablo está hablando de una libertad mucho mejor, la libertad “con la cual Cristo nos hizo libres”.
no de las ataduras materiales, no del cautiverio babilónico, no de la tiranía de los turcos, sino de la ira eterna de Dios.
¿Dónde está esta libertad?
En la conciencia.
Nuestra conciencia está libre y tranquila porque ya no tiene que temer la ira de Dios. Esta es la libertad real, comparada con la cual no vale la pena mencionar ningún otro tipo de libertad.
¿Quién puede expresar adecuadamente el beneficio que recibe una persona cuando tiene la seguridad de que Dios nunca más se enojará con él, sino que siempre será misericordioso con él por el bien de Cristo?
¿beneficio? Esta es en verdad una libertad maravillosa, tener al Dios soberano como nuestro Amigo y Padre que nos defenderá, mantendrá y salvará en esta vida y en la venidera.
Como consecuencia de esta libertad, somos al mismo tiempo libres de la Ley, el pecado, la muerte, el poder del diablo, el infierno, etc. Dado que la ira de Dios ha sido mitigada por Cristo, ninguna Ley, pecado o muerte pueden ahora acusadnos y condenadnos. Estos enemigos nuestros seguirán asustándonos, pero no demasiado. No se puede exagerar el valor de nuestra libertad cristiana.


Nuestra conciencia debe ser entrenada para recurrir a la libertad que Cristo nos compró.
Aunque los temores de la Ley, los terrores del pecado y el horror de la muerte nos asaltan ocasionalmente, sabemos que estos sentimientos no perdurarán, porque el profeta cita a Dios diciendo: “Con un poco de ira escondí de ti mi rostro por un tiempo. momento; pero con misericordia eterna tendré misericordia de ti” (Isaías 54:8).
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Apreciaremos aún más esta libertad cuando tengamos presente que fue Jesucristo, el Hijo de Dios, quien la compró con su propia sangre. Por lo tanto, la libertad de Cristo no nos es dada por la Ley, ni por nuestra propia justicia, sino gratuitamente por causa de Cristo. En el octavo capítulo del Evangelio de San Juan, Jesús declara: “Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. Él sólo se interpone entre nosotros y los males que nos perturban y afligen y que Él ha vencido por nosotros.
La razón no puede evaluar adecuadamente este regalo. ¿Quién puede apreciar plenamente la bendición del perdón de los pecados y de la vida eterna? Nuestros oponentes afirman que ellos también poseen esta libertad. Pero ellos no. Cuando se les pone a prueba, toda la confianza en sí mismos se les escapa. ¿Qué más pueden esperar cuando confían en las obras y no en la Palabra de Dios?
Nuestra libertad está fundada en el mismo Cristo, que está sentado a la diestra de Dios e intercede 192
para nosotros. Por tanto nuestra libertad es segura y válida mientras creamos en Cristo. Mientras nos aferremos a Él con una fe firme, poseeremos Sus dones invaluables. Pero si somos descuidados e indiferentes, los perderemos. No sin razón Pablo nos insta a velar y permanecer firmes. Sabía que el diablo se deleita en quitarnos esta libertad.
Versículo 1. Y no estéis otra vez sujetos al yugo de servidumbre.
Debido a que la razón prefiere la justicia de la Ley a la justicia de la fe, Pablo llama a la Ley un yugo, un yugo de esclavitud. Pedro también lo llama yugo. “¿Por qué tentáis a Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar?” (Hechos 15:10.)
En este pasaje, Pablo nuevamente menosprecia la noción perniciosa de que la Ley puede hacer justos a los hombres ante Dios, una noción profundamente arraigada en la razón del hombre. Toda la humanidad está tan absorta en esta idea que es difícil quitársela a la gente. Pablo compara a los que buscan ser justificados por la Ley con bueyes atados al yugo. Como bueyes que trabajan todo el día bajo el yugo, y al atardecer son llevados a pastar a lo largo del camino polvoriento, y finalmente son marcados para el matadero cuando ya no pueden llevar la carga, así aquellos que buscan ser justificados por la Ley están “enredados con el yugo de esclavitud”, y cuando han envejecido y quebrantado en el servicio de la Ley, se han ganado como recompensa perpetua la ira y el tormento eterno de Dios.
No estamos tratando ahora un asunto sin importancia. Es un asunto que involucra libertad eterna o esclavitud eterna. Porque así como la liberación de la ira de Dios mediante el bondadoso oficio de Cristo no es una bendición pasajera, sino una bendición permanente, así también el yugo de la Ley no es una aflicción temporal sino eterna.
Con razón se llama mártires del diablo a los hacedores de la Ley. Se esmeran más para ganar 193
infierno que los mártires de Cristo para alcanzar el cielo. La suya es una doble desgracia. Primero se torturan a sí mismos en la tierra con penitencias que ellos mismos se imponen y finalmente, cuando mueren, obtienen la recompensa de la condenación eterna.
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Versículo 2. He aquí, yo Pablo os digo que si estáis circuncidados, Cristo de nada os aprovechará.
Pablo está indignado ante la idea de la tiranía de la Ley. Su antagonismo hacia la Ley es un asunto personal para él. “He aquí yo, Pablo”, dice, “yo que he recibido el evangelio no de hombres, sino por revelación de Jesucristo; yo, que he sido comisionado desde lo alto para anunciaros el evangelio: yo Pablo os digo: Si os sometéis a la circuncisión, Cristo de nada os aprovechará”. Pablo declara enfáticamente que para los gálatas ser circuncidados significaría perder los beneficios del sufrimiento y la muerte de Cristo. Este pasaje bien puede servir como criterio para todas las religiones. Enseñar que, además de la fe en Cristo, son necesarios otros recursos, como las obras o la observancia de reglas, tradiciones o ceremonias, para alcanzar la justicia y la vida eterna, es hacer que Cristo y su salvación no sean de ningún beneficio para nadie.
Este pasaje es una crítica a todo el papado. Todos los sacerdotes, monjes y monjas -y hablo ahora de los mejores de ellos- que depositan su esperanza de salvación en sus propias obras, y no en Cristo, a quien imaginan como un juez enojado, escuchan esta sentencia pronunciada contra ellos. que Cristo no les aprovechará nada. Si uno puede ganarse el perdón de los pecados y la vida eterna mediante sus propios esfuerzos, ¿con qué propósito nació Cristo? ¿Cuál fue el propósito de Su sufrimiento y muerte, Su resurrección, Su victoria sobre el pecado, la muerte y el diablo, si los hombres pueden vencer estos males por su propio esfuerzo? La lengua no puede expresar, ni el corazón concebir lo terrible que es hacer a Cristo inútil.
La persona que no se deje mover por estas consideraciones a abandonar la Ley y la confianza 194
en su propia justicia por la libertad en Cristo, tiene un corazón más duro que la piedra y el hierro.
Pablo no condena la circuncisión en sí misma. La circuncisión no es perjudicial para quien no le atribuye ninguna importancia particular. Tampoco son perjudiciales las obras, siempre que no se les atribuya valor salvador alguno. El Apóstol no dice que las obras sean objetables, pero basar las esperanzas de justicia en las obras es desastroso, porque eso hace que Cristo no sirva para nada.
Tengamos esto presente cuando el diablo acuse nuestra conciencia. Cuando ese dragón nos acuse de no haber hecho ningún bien, sino sólo mal, dile: “Me perturbas con el recuerdo de mis pecados pasados; Me recuerdas que no he hecho ningún bien. Pero esto no me molesta, porque si confiara en mis buenas obras o me desesperara porque no he hecho buenas obras, Cristo no me aprovecharía de ninguna manera. No voy a hacer que no me resulte rentable.
Esto haría si me atreviera a comprarme el favor de Dios y la vida eterna con mis buenas obras, o si desesperara de mi salvación a causa de mis pecados”.
Versículo 3. Porque otra vez testifico a todo hombre circuncidado, que está obligado a cumplir toda la ley.
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El primer defecto de la circuncisión es que hace que Cristo sea inútil. El segundo defecto es que obliga a los circuncidados a observar toda la Ley. Pablo habla tan en serio de este asunto que lo confirma con un juramento. “Testifico”, dice, “lo juro por el Dios vivo”. Se puede explicar negativamente que la declaración de Pablo significa: “Testifico a todo hombre que está siendo circuncidado que no puede cumplir la Ley en ningún punto. En el acto mismo de la circuncisión no está siendo circuncidado, y en el acto mismo de cumplir la Ley no la cumple”. Éste parece ser el significado simple de la declaración de Pablo. Más adelante, en el capítulo sexto, declara explícitamente: “Los circuncidados no guardan la ley. El hecho de que estés circuncidado no significa que seas justo y libre de la Ley. la verdad es 195
que por la circuncisión habéis llegado a ser deudores y servidores de la Ley. Cuanto más te esfuerces por cumplir la Ley, más te enredarás en el yugo de la Ley”.
La verdad de esto la he experimentado en mí mismo y en los demás. He visto a muchos trabajar hasta los huesos en su hambriento esfuerzo por obtener la paz de conciencia. Pero cuanto más lo intentaban, más se preocupaban. Especialmente en presencia de la muerte, se sentían tan intranquilos que he visto a asesinos morir con mayor gracia y coraje.
Esto es válido también con respecto a las regulaciones de la iglesia. Cuando era monje, me esforzaba mucho en cumplir las estrictas reglas de mi orden. Solía hacer una lista de mis pecados, y siempre estaba en camino de confesarme, y cualesquiera penitencias que me ordenaran las cumplía religiosamente. A pesar de todo, mi conciencia siempre estaba en fiebre de dudas. Cuanto más intentaba ayudar a mi pobre conciencia afligida, peor se ponía. Cuanto más prestaba atención a las normas, más las transgredía.
De ahí que aquellos que buscan ser justificados por la Ley estén mucho más lejos de la justicia de la vida que los publicanos, los pecadores y las rameras. Saben que no deben confiar en sus propias obras. Saben que nunca podrán esperar obtener el perdón de sus pecados.
Se puede interpretar que lo que dice Pablo en este versículo significa que quienes se someten a la circuncisión se someten a toda la Ley. Obedecer a Moisés en un punto requiere obediencia a él en todos los puntos. De nada sirve decir que sólo es necesaria la circuncisión y no el resto de las leyes de Moisés. Las mismas razones que obligan a una persona a aceptar la circuncisión también obligan a una persona a aceptar toda la Ley. Por lo tanto, reconocer la Ley equivale a declarar que Cristo aún no ha venido. Y si Cristo aún no ha venido, entonces todas las ceremonias y leyes judías relativas a las comidas, lugares y tiempos todavía están vigentes, y hay que esperar a Cristo como a aquel que aún está por venir. Sin embargo, toda la Escritura testifica que Cristo ha venido, que con su muerte abolió la ley y que cumplió todos los 196
cosas que los profetas han predicho acerca de él.
A algunos les gustaría subyugarnos a ciertas partes de la Ley Mosaica. Pero esto no debe permitirse bajo ninguna circunstancia. Si permitimos que Moisés nos gobierne en una cosa, debemos obedecerle en todas las cosas.
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Versículo 4. Cristo os desligáis de vosotros, los que por la ley estáis justificados; De la gracia habéis caído.
En este versículo, Pablo revela que no se refiere tanto a la circuncisión como a la confianza que los hombres depositan en el acto exterior. Podemos oírle decir: “No condeno la Ley en sí misma; lo que condeno es que los hombres busquen ser justificados por la Ley, como si Cristo estuviera aún por venir, o como si Él solo fuera incapaz de justificar a los pecadores. Esto es lo que condeno, porque anula a Cristo. Os hace vacíos de Cristo para que Cristo no esté en vosotros, ni podáis ser partícipes del conocimiento, el espíritu, la comunión, la libertad, la vida o los logros de Cristo. Estás completamente separado de Él, hasta el punto de que Él ya no tiene nada que ver contigo, ni tú con Él”. ¿Se puede decir algo peor contra la Ley? Si crees que Cristo y la Ley pueden morar juntos en tu corazón, puedes estar seguro de que Cristo no mora en tu corazón. Porque si Cristo está en tu corazón, Él ni te condena ni te ordena jamás que confíes en tus propias buenas obras. Si conoces a Cristo, sabrás que las buenas obras no sirven para justicia, ni las malas obras para condenación. No quiero privar a las buenas obras de su debida alabanza, ni deseo alentar las malas obras. Pero cuando se trata de justificación, digo, debemos concentrarnos sólo en Cristo, o de lo contrario lo hacemos ineficaz. Debes elegir entre Cristo y la justicia de la Ley. Si eliges a Cristo eres justo ante Dios. Si te apegas a la Ley, Cristo no te sirve de nada.
Versículo 4. De la gracia habéis caído.
197

Eso significa que ya no estás en el reino o en la condición de gracia. Cuando una persona a bordo de un barco cae al mar y se ahoga, no importa desde qué extremo o lado del barco caiga al agua. Aquellos que caen en desgracia perecen sin importar cómo lo hagan. Aquellos que buscan ser justificados por la Ley están caídos de la gracia y corren grave peligro de muerte eterna. Si esto es cierto en el caso de aquellos que buscan ser justificados por la Ley moral, ¿qué será de aquellos, me gustaría saber, que se esfuerzan por ser justificados por sus propias normas y votos? Caerán al fondo del infierno. “Oh, no”, dicen, “volaremos directamente al cielo. Si vivís según las reglas de San Francisco, Santo Domingo, San Benito, obtendréis la paz y la misericordia de Dios. Si cumples los votos de castidad, obediencia, etc., serás recompensado con la vida eterna”. Dejemos que estos juguetes del diablo vayan al lugar de donde vinieron y escuchen lo que Pablo tiene que decir en este versículo de acuerdo con la propia enseñanza de Cristo: “El que cree en el Hijo de Dios, tiene vida eterna; pero el que no cree en el Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece en él”.
Las palabras “De la gracia habéis caído” no deben tomarse a la ligera. Son importantes.
Caer en desgracia significa perder la expiación, el perdón de los pecados, la justicia, la libertad y la vida que Jesús ha merecido para nosotros con su muerte y resurrección. Perder el 127
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la gracia de Dios significa ganar la ira y el juicio de Dios, la muerte, la esclavitud del diablo y la condenación eterna.
Versículo 5. Porque nosotros por el Espíritu esperamos la esperanza de la justicia por la fe.
Pablo concluye todo el asunto con la declaración anterior. “Queréis ser justificados por la ley, por la circuncisión y por las obras. No podemos verlo. Ser justificados por tales medios haría que Cristo no tuviera ningún valor para nosotros. Estaríamos obligados a cumplir toda la ley. Más bien esperamos, mediante el Espíritu, la esperanza de la justicia”. El Apóstol no se contenta con 198
diga "justificado por la fe". Añade esperanza a la fe.
La Sagrada Escritura habla de la esperanza de dos maneras: como objeto de la emoción y de la esperanza como la emoción misma. En el primer capítulo de la Epístola a los Colosenses tenemos un ejemplo de su primer uso: “Por la esperanza que os está guardada en el cielo”, es decir, lo que se espera. En sentido de emoción citamos el pasaje del capítulo octavo de la Epístola a los Romanos:
“Porque la esperanza somos salvos”. Como Pablo usa el término “esperanza” aquí al escribir a los Gálatas, podemos tomarlo en cualquiera de sus dos significados. Podemos entender que Pablo dijo: “Esperamos en espíritu, mediante la fe, la justicia que esperamos, la cual a su debido tiempo nos será revelada”. O podemos entender que Pablo dijo: “Esperamos en Espíritu, por fe, la justicia con gran esperanza y deseo”. Es cierto que somos justos, pero nuestra justicia aún no se ha revelado; Mientras vivamos aquí el pecado permanece con nosotros, no olvidemos la ley en nuestros miembros luchando contra la ley de nuestra mente. Cuando el pecado hace estragos en nuestro cuerpo y nosotros, a través del Espíritu, luchamos contra él, entonces tenemos motivos para tener esperanza. Todavía no somos perfectamente justos. Aún está por alcanzarse la justicia perfecta. Por eso lo esperamos.
Este es un dulce consuelo para nosotros. Y debemos utilizarlo para consolar a los afligidos.
Debemos decirles: “Hermano, te gustaría sentir el favor de Dios al igual que sientes tu pecado. Pero estás pidiendo demasiado. Tu justicia se basa en algo mucho mejor que los sentimientos.
Espera y ten esperanza hasta que te sea revelado en el tiempo del Señor. No te guíes por tus sentimientos, sino por la doctrina de la fe, que te promete a Cristo”.
Se nos ocurre la pregunta: ¿Qué diferencia hay entre fe y esperanza? Nos resulta difícil ver alguna diferencia. La fe y la esperanza están tan estrechamente unidas que no pueden separarse. Aún así hay una diferencia entre ellos.
Primero, la esperanza y la fe difieren en cuanto a sus fuentes. La fe se origina en el entender-199
mientras la esperanza crece en la voluntad.
En segundo lugar, difieren en cuanto a sus funciones. La fe dice lo que se debe hacer. La fe enseña, describe, dirige. La esperanza exhorta a la mente a ser fuerte y valiente.
En tercer lugar, difieren en cuanto a sus objetivos. La fe se concentra en la verdad. La esperanza mira a la bondad de Dios.
En cuarto lugar, difieren en su secuencia. La fe es el comienzo de la vida antes de la tribulación (hebreos
11). La esperanza viene después y nace de la tribulación (Romanos 5).
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En quinto lugar, difieren en cuanto a sus efectos. La fe es un juez. Juzga los errores. La esperanza es un soldado. Lucha contra las tribulaciones, la Cruz, el abatimiento, la desesperación y espera que vengan cosas mejores en medio del mal.
Sin esperanza la fe no puede perdurar. Por otro lado, la esperanza sin fe es temeridad ciega y arrogancia porque carece de conocimiento. Antes que nada, un cristiano debe tener la percepción de la fe, para que el intelecto pueda conocer sus direcciones en el día de la angustia y el corazón pueda esperar cosas mejores. Por fe comenzamos, por esperanza continuamos.
Este pasaje contiene excelente doctrina y mucho consuelo. Declara que somos justificados no por obras, sacrificios o ceremonias, sino sólo por Cristo. El mundo puede juzgar que ciertas cosas son muy buenas; sin Cristo todos están equivocados. La circuncisión, la ley y las buenas obras son carnales. “Nosotros”, dice Pablo, “estamos por encima de tales cosas. Poseemos a Cristo por la fe y en medio de nuestras aflicciones esperamos con esperanza la consumación de nuestra justicia”.
Quizás digas: “El problema es que no me siento justo”. No debes sentir, sino creer. Si no creéis que sois justos, hacéis un gran mal a Cristo, porque Él os limpió mediante el lavamiento de la regeneración, murió por vosotros para que por Él obtengáis justicia y vida eterna.
Versículo 6. Porque en Jesucristo ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, 200
sino la fe que obra por el amor.
Por supuesto, la fe debe ser sincera. Debe ser una fe que realiza buenas obras mediante el amor. Si la fe carece de amor no es verdadera fe. Así, el Apóstol cierra por todos lados el camino de los hipócritas hacia el reino de Cristo. Declara, por un lado, “En Cristo Jesús la circuncisión de nada vale”, es decir, las obras de nada sirven, sino la fe sola, y eso, sin ningún mérito, vale ante Dios. Por otra parte, el Apóstol declara que sin frutos la fe no sirve para nada. Pensar: “Si la fe justifica sin obras, no hagamos nada”, es despreciar la gracia de Dios. La fe ociosa no es fe justificadora. De esta manera concisa, Pablo presenta toda la vida de un cristiano. Interiormente consiste en la fe hacia Dios, exteriormente en el amor hacia el prójimo.
Versículo 7. Corristeis bien; ¿Quién os impidió que no obedecierais la verdad?
Esto es claro. Pablo afirma que ahora enseña la misma verdad que siempre ha enseñado, y que los gálatas corrieron bien mientras obedecieran la verdad. Pero ahora, engañados por los falsos apóstoles, ya no huyen. Compara la vida cristiana con una carrera. Cuando todo transcurre sin problemas, los hebreos hablaban de ello como una carrera. “Corristeis bien”, significa que todo salió bien y felizmente con los gálatas. Vivían una vida cristiana y estaban en el camino correcto hacia la vida eterna. Las palabras “Corristeis bien” son ciertamente alentadoras. A menudo nuestras vidas parecen avanzar lentamente en lugar de correr. Pero si permanecemos en la verdadera doctrina y andamos en el espíritu, no tenemos nada de qué preocuparnos. Dios juzga nuestras vidas de manera diferente-129
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ente. Lo que puede parecernos una vida lenta en el desarrollo cristiano, puede parecerle a Dios una vida de rápido progreso en la gracia.
Versículo 7. ¿Quién os impidió que no obedecierais la verdad?
201

Los gálatas se vieron obstaculizados en la vida cristiana cuando se apartaron de la fe y la gracia para pasar a la Ley. Encubiertamente, el Apóstol culpa a los falsos apóstoles de impedir el progreso cristiano de los gálatas. Los falsos apóstoles persuadieron a los gálatas a creer que estaban en un error y que habían logrado poco o ningún progreso bajo la influencia de Pablo. Bajo la nefasta influencia de los falsos apóstoles, los gálatas pensaban que estaban en buena situación y avanzaban rápidamente en el conocimiento y la vida cristianos.
Versículo 8. Esta persuasión no viene del que os llama.
Pablo explica cómo aquellos que habían sido engañados por falsos maestros pueden recuperar la salud espiritual. Los falsos apóstoles eran tipos amables. Aparentemente superaron a Pablo en conocimiento y piedad. Los gálatas se dejaban engañar fácilmente por las apariencias. Suponían que Cristo mismo les estaba enseñando. Pablo les demostró que su nueva doctrina no era de Cristo, sino del diablo. De esta manera logró recuperar muchos. También podemos rescatar a muchos de los errores a los que fueron seducidos al mostrarles que sus creencias son imaginarias, perversas y contrarias a la Palabra de Dios.
El diablo es un persuasor astuto. Él sabe cómo agrandar el pecado más pequeño hasta convertirlo en una montaña hasta que pensemos que hemos cometido el peor crimen jamás cometido en la tierra. Esas conciencias afligidas deben ser consoladas y enderezadas, como Pablo corrigió a los gálatas mostrándoles que su opinión no es de Cristo porque va en contra del Evangelio, que describe a Cristo como un Salvador manso y misericordioso.
Satanás eludirá el Evangelio y explicará a Cristo de esta manera diabólica:
“En verdad, Cristo es manso, gentil y misericordioso, pero sólo con los santos y justos.
Si eres pecador, no tienes ninguna posibilidad. ¿No dijo Cristo que los incrédulos ya están condenados? ¿Y no realizó Cristo muchas buenas obras y sufrió muchos males con paciencia, instándonos a seguir su ejemplo? ¿No quiere decir que su vida está de acuerdo con los preceptos o el ejemplo de Cristo? Eres un pecador. No sirves para nada”.
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A Satanás se le debe responder de esta manera: Las Escrituras presentan a Cristo en un doble aspecto.
Primero, como regalo. “El de Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención” (I Cor. 1:30). Por lo tanto, mis muchos y graves pecados quedan anulados si creo en Él. En segundo lugar, las Escrituras presentan a Cristo como ejemplo. Como ejemplo, Él debe ser presentado ante mí sólo en ciertos momentos. En momentos de gozo y alegría que pueda tenerlo como espejo para reflexionar sobre mis defectos. Pero en el día de la angustia tendré a Cristo sólo como regalo. No escucharé nada más, excepto que Cristo murió por mis pecados.
A los que están abatidos a causa de sus pecados se les debe presentar a Cristo como Salvador y Don, y no como ejemplo. Pero a los pecadores que viven en una falsa seguridad, se debe presentar a Cristo como ejemplo. Los duros dichos de las Escrituras y los terribles juicios de Dios 130
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sobre el pecado debe quedar grabado en ellos. Desafía a Satanás en tiempos de desesperación. Di: “Oh maldito Satanás, eliges un buen momento para hablarme sobre hacer y trabajar cuando sabes muy bien que estoy en problemas por mis pecados. No te escucharé. Escucharé a Cristo, que dice que vino al mundo para salvar a los pecadores. Este es el verdadero Cristo y no hay otro. Puedo encontrar muchos ejemplos de una vida santa en Abraham, Isaías, Juan el Bautista, Pablo y otros santos. Pero no pueden perdonar mis pecados. No pueden salvarme. No pueden procurarme la vida eterna. Por tanto, no te tomaré por maestro, oh Satanás”.
Versículo 9. Un poco de levadura fermenta toda la masa.
La preocupación de Pablo por ellos no significó nada para algunos de los gálatas. Muchos lo habían repudiado como su maestro y se habían pasado a los falsos apóstoles. Sin duda, los falsos apóstoles aprovecharon cada ocasión para difamar a Pablo como un tipo terco y despectivo que no pensaba en perturbar la unidad de las iglesias por la única razón de su orgullo y celos egoístas.
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Otros gálatas tal vez no vieron ningún daño en desviarse un poco de la doctrina de la justificación y la fe. Cuando notaron que Pablo hacía tanto alboroto por un asunto que no les parecía de particular importancia, alzaron las cejas y pensaron para sí: “¿Y si nos desviáramos un poco de la doctrina de Pablo? ¿Y si tenemos un poco de culpa? Debería pasar por alto todo el asunto y no convertirlo en un asunto de tal magnitud, para que no se perturbe la unidad de las iglesias”. A esto Pablo responde: “Un poco de levadura fermenta toda la masa”.
Nuestros oponentes registran las mismas quejas sobre nosotros. Nos tachan de buscadores de faltas conflictivos y de mal carácter. Pero estas son las astucias del diablo, con las que busca derribar nuestra fe. Respondemos con Pablo: “Un poco de levadura fermenta toda la masa”.
Las pequeñas faltas se convierten en grandes faltas. Tolerar un error insignificante conduce inevitablemente a una herejía crasa. La doctrina de la Biblia no es nuestra para tomarnos o permitirnos libertades. No tenemos derecho a cambiar ni un ápice de ello. Cuando se trata de la vida, estamos dispuestos a hacer, sufrir y perdonar cualquier cosa que nuestros oponentes exijan, siempre que la fe y la doctrina permanezcan puras e incorruptas.
El apóstol Santiago dice: “Porque cualquiera que guarde toda la ley y sin embargo ofenda en un punto, es culpable de todos”. Este pasaje nos apoya frente a nuestros críticos que afirman que ignoramos toda caridad para gran perjuicio de las iglesias. Protestamos que no deseamos nada más que la paz con todos los hombres. ¡Si tan solo nos permitieran mantener nuestra doctrina de fe!
La doctrina pura tiene prioridad sobre la caridad, los apóstoles o un ángel del cielo.
Que otros alabemos hasta el cielo la caridad y la concordia; magnificamos la autoridad de la Palabra y la fe. La caridad puede descuidarse a veces sin peligro, pero no la Palabra y la fe.
La caridad lo sufre todo, cede. La fe no sufre nada; nunca cede. La caridad es a menudo engañada pero nunca apagada porque no tiene nada que perder; sigue yendo bien incluso a los ingratos. Cuando se trata de fe y salvación en medio de mentiras y errores que 204
Se hacen pasar por verdad y engañan a muchos, la caridad no tiene voz ni voto. No nos dejemos influenciar por 131
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el grito popular de caridad y unidad. Si no amamos a Dios y Su Palabra, ¿qué diferencia hay si amamos algo en absoluto?
Por lo tanto, Pablo advierte tanto a los maestros como a los oyentes que no estimen a la ligera la doctrina de la fe como si fuera un juguete con el cual divertirse en las horas ociosas.
Versículo 10. Tengo confianza en vosotros en el Señor.
“Ya os he enseñado, amonestado y reprendido bastante. Te deseo lo mejor para ti."
Se nos ocurre la pregunta de si Pablo hizo bien en confiar en los gálatas. ¿No nos prohíbe la Sagrada Escritura confiar en los hombres? La fe confía en Dios y nunca se equivoca. La caridad confía en los hombres y muchas veces se equivoca. Esta confianza caritativa en el hombre es necesaria para la vida. Sin él la vida sería imposible en el mundo. ¿Qué clase de vida sería la nuestra si nadie pudiera confiar en nadie más? Los verdaderos cristianos están más dispuestos a creer en los hombres que los niños de este mundo. Esta confianza caritativa es fruto del Espíritu. Pablo tenía tanta confianza en los gálatas a pesar de que habían abandonado su doctrina. Él confía en ellos “por el Señor”, en la medida en que estaban en Cristo y Cristo en ellos. Una vez que hayan abandonado por completo a Cristo, el Apóstol ya no confiará más en los gálatas.
Versículo 10. Para que no os preocupéis de otra manera.
“No me importa lo contrario de lo que te he enseñado. En otras palabras, tengo confianza en que no aceptaréis ninguna doctrina que sea contraria a la que habéis aprendido de mí”.
Versículo 10. Pero el que os perturba, quienquiera que sea, llevará su sentencia.
Pablo asume el papel de juez y condena a los falsos apóstoles como alborotadores de los gálatas. Quiere asustar a los gálatas con sus severos juicios sobre los falsos apóstoles para que eviten la falsa doctrina como si fuera una enfermedad contagiosa. Podemos oírle decir a los gálatas:
“¿Por qué les das una audiencia a estos tipos pestilentes en primer lugar? Sólo te molestan.
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La doctrina que traen sólo causa problemas de conciencia”.
La cláusula “quienquiera que sea” parece indicar que los falsos apóstoles, al menos en apariencia exterior, eran hombres muy buenos y devotos. Puede ser que entre ellos hubiera algún discípulo destacado de los apóstoles, un hombre de fama y autoridad. El Apóstol debió enfrentarse precisamente a esta situación, de lo contrario su vehemencia habría sido innecesaria.
Sin duda, muchos de los gálatas se sintieron desconcertados por la vehemencia del Apóstol. Quizás pensaron: ¿por qué debería ser tan terco en asuntos tan pequeños? ¿Por qué se apresura a pronunciar condenación sobre sus hermanos en el ministerio?
No puedo repetirlo con suficiente frecuencia: debemos diferenciar cuidadosamente entre doctrina y vida. La doctrina es un pedazo de cielo, la vida es un pedazo de tierra. La vida es pecado, error, inmundicia, miseria y la caridad debe soportar, creer, esperar y sufrir todas las cosas. El perdón de los pecados debe ser continuo para que el pecado y el error no puedan ser defendidos ni sostenidos. Pero en la doctrina no debe haber error ni necesidad de perdón. No puede haber comparación entre doctrina y vida. El más mínimo punto de doctrina es de mayor importancia que el cielo y la tierra. Por lo tanto no podemos permitir que se corrompa el más mínimo ápice de doctrina. Podemos pasar por alto 132
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las ofensas y errores de la vida, porque cada día pecamos mucho. Incluso los santos pecan, como ellos mismos confiesan en el Padrenuestro y en el Credo. Pero nuestra doctrina, alabado sea Dios, es pura, porque todos los artículos de nuestra fe están fundamentados en las Sagradas Escrituras.
Versículo 11. Y yo, hermanos, si todavía predico la circuncisión, ¿por qué sufro todavía persecución?
entonces cesará la ofensa de la cruz.
En su gran deseo de recordar a los Gálatas, Pablo se involucra en la discusión. Dice: “Porque me niego a reconocer la circuncisión como un factor de nuestra salvación, me he provocado el odio y la persecución de toda mi nación. Si reconociera la circuncisión, los judíos dejarían de perseguirme; de hecho, me amarían y me elogiarían. Pero porque predico el evangelio de Cristo y la justicia de la fe, debo sufrir persecución.
Los falsos apóstoles saben cómo evitar la Cruz y el odio mortal de la nación judía.
Predican la circuncisión y así conservan el favor de los judíos. Si se salieran con la suya, ignorarían todas las diferencias de doctrina y preservarían la unidad a toda costa. Pero sus sueños unionistas no pueden realizarse sin perder la doctrina pura de la Cruz. Sería una lástima que cesara la ofensa de la Cruz”. A los corintios expresó la misma convicción: “Cristo me envió . . . predicar el evangelio, no con sabiduría de palabras, para que no se anule la cruz de Cristo” (I Cor. 1:17).
Aquí alguien puede verse tentado a llamar locos a los cristianos. Correrse deliberadamente el peligro predicando y confesando la verdad, y así atraer sobre nosotros el odio y la enemistad del mundo entero, ¿no es esto una locura? Pero a Pablo no le importa la enemistad del mundo. Esto lo hizo aún más audaz al confesar a Cristo. La enemistad del mundo en su opinión es un buen augurio para el éxito y el crecimiento de la Iglesia, a la que le va mejor en tiempos de persecución.
Cuando cesa la ofensa de la Cruz, cuando amaina la ira de los enemigos de la Cruz, cuando todo está en calma, es señal de que el diablo es el portero de la Iglesia y que la doctrina pura de la Palabra de Dios se ha perdido. .
San Bernardo observó que la Iglesia está en mejor forma cuando Satanás la ataca por todos lados con engaños y violencia; y en peores condiciones cuando está en paz. En apoyo de su afirmación cita el pasaje del cántico de Ezequías: “He aquí, por la paz tuve gran amargura”. Pablo mira con sospecha cualquier doctrina que no provoque antagonismo.
La persecución siempre sigue los pasos de la Palabra de Dios, como lo experimentó el salmista.
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“Creo, por eso hablé; estuve muy afligido” (Sal. 116:10). Los cristianos son acusados y calumniados sin piedad. Los asesinos y ladrones reciben mejor trato que los cristianos. El mundo considera a los verdaderos cristianos como los peores delincuentes, para quienes ningún castigo puede ser demasiado severo. El mundo odia a los cristianos con asombrosa brutalidad y, sin escrúpulos, los condena a la muerte más vergonzosa, felicitándose de haber prestado a Dios y a la causa de la paz un servicio distinto al librar al mundo de la presencia no deseada de estos cristianos. No debemos permitir que ese trato nos haga flaquear en nuestra ad-133.
Gálatas 5
aquí a Cristo. Mientras experimentemos tales persecuciones, sabemos que todo está bien con el Evangelio.
Jesús ofreció el mismo consuelo a sus discípulos en el capítulo quinto de San Mateo.
“Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Alegraos y alegraos; porque grande será vuestra recompensa en el cielo”. La Iglesia no debe quedarse corta de esta alegría. No quisiera estar en paz con el Papa, los obispos, los príncipes y los sectarios, a menos que consientan nuestra doctrina.
La unidad con ellos sería una señal inequívoca de que hemos perdido la verdadera doctrina. En resumen, mientras la Iglesia proclame la doctrina debe sufrir persecución, porque el Evangelio declara la misericordia y la gloria de Dios. Esto a su vez incita al diablo, porque el Evangelio lo muestra tal como es: el diablo y no Dios. Por lo tanto, mientras prevalece el Evangelio, la persecución actúa como acompañamiento, o le pasa algo al diablo. Cuando lo golpeen lo sabrás por los estragos que causa por todas partes.
Así que no se sorprenda ni se ofenda cuando se desate el infierno. Considérelo como una feliz indicación de que todo está bien con el Evangelio de la Cruz. Dios no permita que la ofensa de la Cruz sea eliminada alguna vez. Este sería el caso si predicáramos lo que el príncipe de este mundo y sus seguidores estarían encantados de oír: la justicia de las obras. Nunca imaginarías que el diablo podría ser tan gentil, el mundo tan dulce, el Papa tan amable y los príncipes tan encantadores. Pero debido a que buscamos la ventaja y el honor de Cristo, ellos 207
perseguirnos por todos lados.
Versículo 12. Ojalá incluso fueran cortados los que os molestan.
No parece propio de un apóstol, no sólo denunciar a los falsos apóstoles como alborotadores de la Iglesia y entregarlos al diablo, sino también desear que sean eliminados por completo. ¿Cómo lo llamarías sino simple maldición? Supongo que Pablo se refiere al rito de la circuncisión. Como si dijera a los gálatas: “Los falsos apóstoles os obligan a cortar el prepucio de vuestra carne. Bueno, desearía que ellos mismos fueran completamente cortados de raíz”.
Será mejor que respondamos de inmediato a la pregunta de si es correcto que los cristianos maldigan.
Ciertamente no siempre, ni por cada pequeña causa. Pero cuando las cosas han llegado a tal punto que Dios y Su Palabra son abiertamente blasfemados, entonces debemos decir: “Bendito sea Dios y Su Palabra, y maldito todo lo que es contrario a Dios y Su Palabra, aunque sea una apóstol o un ángel del cielo”.
Esto demuestra nuevamente cuánta importancia daba Pablo a los puntos más pequeños de la doctrina cristiana, que se atrevió a maldecir a los falsos apóstoles, evidentemente hombres de gran popularidad e influencia. ¿Qué derecho tenemos entonces a menospreciar la doctrina? No importa cuán insignificante pueda parecer un punto de doctrina, si se lo menosprecia puede resultar en la desintegración gradual de las verdades de nuestra salvación.
Hagamos todo lo posible para promover la gloria y la autoridad de la Palabra de Dios. Cada tilde de ella es mayor que el cielo y la tierra. La caridad y la unidad cristianas no tienen nada que ver con el 134
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Palabra de dios. Nos atrevemos a maldecir y condenar a todos los hombres que en lo más mínimo corrompen la Palabra de Dios, “porque un poco de levadura fermenta toda la masa”.
Pablo hace bien en maldecir a estos alborotadores de los gálatas, deseando que fueran eliminados 208
y desarraigados de la Iglesia de Dios y que su doctrina perezca para siempre. Esa maldición es don del Espíritu Santo. Así, Pedro maldijo a Simón el hechicero: "Tu dinero perezca contigo". Muchos ejemplos de esta santa maldición están registrados en las Sagradas Escrituras, especialmente en los Salmos, por ejemplo: “Que la muerte se apodere de ellos, y descienda presto al infierno” (Sal. 55:15).
La doctrina de las buenas obras
Ahora vienen toda clase de amonestaciones y preceptos. Era costumbre de los apóstoles que después de haber enseñado la fe e instruido la conciencia, continuaran con amonestaciones para hacer buenas obras, a fin de que los creyentes pudieran manifestar los deberes de amor unos hacia otros. Para evitar la apariencia de que el cristianismo milita contra las buenas obras o se opone al gobierno civil, el Apóstol también nos insta a entregarnos a las buenas obras, a llevar una vida honesta y a mantener la fe y el amor unos con otros. Esto desmentirá las acusaciones del mundo de que los cristianos somos enemigos de la decencia y de la paz pública. El hecho es que nosotros, los cristianos, sabemos mejor que todos los filósofos y legisladores del mundo lo que constituye una obra verdaderamente buena porque vinculamos creer con hacer.
Versículo 13. Porque, hermanos, a libertad habéis sido llamados; Sólo que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.
En otras palabras: “Habéis alcanzado la libertad por medio de Cristo, es decir, estáis por encima de todas las leyes en lo que respecta a la conciencia. Eres salvo. Cristo es vuestra libertad y vuestra vida. Por lo tanto, la ley, el pecado y la muerte no pueden hacerte daño ni llevarte a la desesperación. Ésta es la constitución de vuestra inestimable libertad. Ahora ten cuidado de no usar tu maravillosa libertad para una ocasión de la carne”.
A Satanás le gusta convertir en libertinaje esta libertad que Cristo ha conseguido para nosotros. Ya 209
el apóstol Judas se quejó en su día: “Hay ciertos hombres que entraron sigilosamente . . .
convirtiendo la gracia de nuestro Dios en lascivia” (Judas 4). La carne razona: “Si estamos sin la ley, también podemos complacernos a nosotros mismos. ¿Por qué hacer el bien, por qué dar limosna, por qué sufrir el mal cuando no hay ninguna ley que nos obligue a hacerlo?
Esta actitud es bastante común. La gente habla de la libertad cristiana y luego va y satisface los deseos de codicia, placer, orgullo, envidia y otros vicios. Nadie quiere cumplir con sus deberes. Nadie quiere ayudar a un hermano en apuros. Este tipo de cosas a veces me impacientan tanto que desearía que los cerdos que pisoteaban las perlas preciosas volvieran a estar bajo la tiranía del Papa. No se puede despertar al pueblo de Gomorra con el evangelio de la paz.
Incluso nosotros, criaturas del mundo, no cumplimos nuestros deberes con tanto celo a la luz del Evangelio como lo hacíamos antes en las tinieblas de la ignorancia, porque cuanto más seguros estamos de la verdad,
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libertad adquirida por Cristo, más descuidamos la Palabra, la oración, el bien y el sufrimiento. Si Satanás no nos estuviera molestando continuamente con pruebas, con la persecución de nuestros enemigos y la ingratitud de nuestros hermanos, nos volveríamos tan descuidados e indiferentes a todas las buenas obras que con el tiempo perderíamos nuestra fe en Cristo, renunciaríamos al ministerio de la Palabra y buscar una vida más fácil. Muchos de nuestros ministros están empezando a hacer precisamente eso.
Se quejan del ministerio, sostienen que no pueden vivir de sus salarios, se quejan del trato miserable que reciben de manos de aquellos a quienes liberaron de la servidumbre de la ley por la predicación del Evangelio. Estos ministros abandonan a nuestro Cristo pobre y difamado, se involucran en los asuntos del mundo, buscan ventajas para ellos mismos y no para Cristo. ¿Con qué resultados lo sabrán ahora?
Dado que el diablo tiende una emboscada para aquellos que odian al mundo en particular, y busca privarnos de nuestra libertad del espíritu o brutalizarla hasta convertirla en la libertad de la carne, rogamos a nuestros hermanos a la manera de Pablo, que Nunca podemos usar esta libertad del espíritu comprada para nosotros por Cristo como excusa para la vida carnal, o como lo expresa Pedro, I Pedro.
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2:16, “por manto de malicia”.
Para que los cristianos no abusen de su libertad, el Apóstol les impone la regla del amor mutuo de servirse unos a otros con amor. Cada uno cumpla diligentemente los deberes propios de su condición y vocación y ayude al prójimo hasta el límite de su capacidad.
Los cristianos se alegran de escuchar y obedecer esta enseñanza de amor. Cuando otros oyen hablar de esta libertad cristiana nuestra, inmediatamente infieren: “Si soy libre, puedo hacer lo que quiera. Si la salvación no es una cuestión de hacer, ¿por qué deberíamos hacer algo por los pobres? De esta manera cruda convierten la libertad del espíritu en desenfreno y libertinaje. Queremos que sepan, sin embargo, que si usan sus vidas y posesiones para su propio placer, si no ayudan a los pobres, si engañan a sus semejantes en los negocios y arrebatan y arañan por las buenas y por las malas todo lo que pueden poner las manos encima, queremos decirles que no son libres, por mucho que se lo crean, pero son los sucios esclavos del diablo, y son siete veces peores de lo que nunca fueron como esclavos del Papa. .
En cuanto a nosotros, estamos obligados a predicar el Evangelio que ofrece a todos los hombres libertad de la Ley, del pecado, de la muerte y de la ira de Dios. No tenemos ningún derecho a ocultar o revocar esta libertad proclamada por el Evangelio. Por eso no podemos hacer nada con los cerdos que se lanzan de cabeza a la inmundicia del libertinaje. Hacemos lo que podemos, les exhortamos diligentemente a amar y ayudar a sus semejantes. Si nuestras amonestaciones no dan fruto, se las dejamos a Dios, quien a su debido tiempo se encargará de estos que no respetan su bondad. Mientras tanto, nos consolamos con el pensamiento de que nuestros esfuerzos no pasan desapercibidos para los verdaderos creyentes.
Aprecian esta libertad espiritual y están dispuestos a servir a los demás con amor y, aunque su número es pequeño, la satisfacción que nos brindan supera con creces el desánimo que recibimos de la gran cantidad de quienes hacen mal uso de esta libertad.
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No es posible malinterpretar a Pablo porque dice: “Hermanos, a libertad habéis sido llamados”. Para que nadie confunda la libertad de la que habla con la libertad de la carne, el Apóstol añade la nota explicativa: "Sólo que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros". Pablo ahora explica, a partir de los Diez Mandamientos, lo que significa servirse unos a otros con amor.
Versículo 14. Porque toda la ley se cumple en una sola palabra, aun en esta: AMARÁS A TU
PRÓJIMO COMO A TI MISMO.
Es costumbre de Pablo poner primero el fundamento doctrinal y luego edificar sobre él el oro, la plata y las piedras preciosas de las buenas obras. Ahora no hay otro fundamento que Jesucristo.
Sobre este fundamento el Apóstol erige la estructura de las buenas obras que define en esta única frase: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.
Al añadir tales preceptos de amor el Apóstol avergüenza mucho a los falsos apóstoles, como si dijera a los gálatas: “Os he explicado lo que es la vida espiritual. Ahora también os enseñaré cuáles son las obras verdaderamente buenas. Hago esto para que entendáis que las tontas ceremonias de las que tanto dan importancia los falsos apóstoles son muy inferiores a las obras del amor cristiano”. Ésta es la característica distintiva de todos los falsos maestros: que no sólo pervierten la doctrina pura sino que también fracasan en hacer el bien. Con sus cimientos viciados, sólo pueden construir con madera, heno y hojarasca. Por extraño que parezca, los falsos apóstoles que eran tan fervientes defensores de las buenas obras nunca necesitaron la obra de caridad, como el amor cristiano y la caridad práctica de una lengua, una mano y un corazón serviciales. Su único requisito era que se observara la circuncisión, los días, los meses, los años y los tiempos. No podían pensar en ninguna otra buena obra.
El Apóstol exhorta a todos los cristianos a practicar buenas obras después de haber abrazado el 212
pura doctrina de fe, porque aunque han sido justificados todavía tienen la vieja carne que les impide hacer el bien. Por lo tanto, se hace necesario que los predicadores sinceros cultiven la doctrina de las buenas obras con tanta diligencia como la doctrina de la fe, porque Satanás es un enemigo mortal de ambas. Sin embargo, la fe debe ser lo primero porque sin fe es imposible saber qué es una acción que agrada a Dios.
Que nadie piense que sabe todo acerca de este mandamiento: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". Suena breve y fácil, pero muéstrame al hombre que pueda enseñar, aprender y cumplir este mandamiento perfectamente. Ninguno de nosotros presta atención, insta o practica este mandamiento adecuadamente. Aunque nos duele la conciencia cuando no cumplimos este mandamiento en todos los aspectos, no nos sentimos abrumados por no mostrar a nuestro prójimo un amor sincero y fraternal.
Las palabras “porque todos en una sola palabra se cumple la ley” implican una crítica a los gálatas.
“Estás tan absorto en tus supersticiones y ceremonias que no sirven para nada, que descuidas lo más importante: el amor”. San Jerónimo dice: “Desgastamos nuestro cuerpo con la vigilia, el ayuno y el trabajo y descuidamos la caridad, la reina de todas las buenas obras”. Mira el 137
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monjes, que ayunan meticulosamente, vigilan, etc. Saltarse el mínimo requisito de su orden sería un crimen de primera magnitud. Al mismo tiempo, ignoraban alegremente los deberes de caridad y se odiaban a muerte. Eso no es pecado, piensan.
El Antiguo Testamento está repleto de ejemplos que indican cuánto valora Dios la caridad.
Cuando David y sus compañeros no tuvieron comida para calmar su hambre, comieron los panes de la proposición que los laicos tenían prohibido comer. Los discípulos de Cristo violaron la ley del sábado cuando arrancaron espigas de maíz. Cristo mismo violó el sábado (como afirmaban los judíos) al sanar a los enfermos en sábado. Estos incidentes indican que se debe considerar el amor por encima de todas las leyes y ceremonias.
Versículo 14. Para todos la Ley se cumple en una sola palabra.
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Podemos imaginarnos al Apóstol diciéndole a los Gálatas: “¿Por qué os alborotáis tanto con ceremonias, comidas, días, lugares y cosas así? Deja esta tontería y escúchame. Toda la Ley está comprendida en esta única frase: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". Dios no está particularmente interesado en las ceremonias, ni las utiliza en modo alguno.
Lo único que Él requiere de ti es que creas en Cristo a quien Él ha enviado. Si además de la fe, que es lo primero como el servicio más aceptable a Dios, quieres agregar leyes, entonces quieres saber que todas las leyes están comprendidas en este breve mandamiento,
'Amarás a tu prójimo como a ti mismo.'"
Pablo sabe cómo explicar la ley de Dios. Él condensa todas las leyes de Moisés en una breve frase. La razón se ofende por la brevedad con la que Pablo trata la Ley. Por eso la razón desprecia la doctrina de la fe y sus verdaderas buenas obras. Servirse unos a otros en amor, es decir, instruir a los que yerran, consolar a los afligidos, levantar a los caídos, ayudar en todo lo posible al prójimo, soportar sus debilidades, soportar las penalidades, los trabajos, las ingratitudes en la Iglesia y en el mundo, y por otra parte obedecer al gobierno, honrar a los padres, ser paciente en casa con una esposa molesta y una familia rebelde, estas cosas no se consideran en absoluto como buenas obras. El hecho es que son obras tan excelentes que el mundo no puede estimarlas en su verdadero valor.
Se dice concisamente: "Ama a tu prójimo como a ti mismo". ¿Pero qué más hay que decir?
No puedes encontrar un ejemplo mejor o más cercano que el tuyo. Si quieres saber cómo debes amar a tu prójimo, pregúntate cuánto te amas a ti mismo. Si te metieras en problemas o peligro, te alegraría contar con el amor y la ayuda de todos los hombres. No necesitas ningún libro de instrucciones que te enseñe a amar a tu prójimo. Todo lo que tienes que hacer es mirar dentro de tu propio corazón y él te dirá cómo debes amar a tu prójimo como a ti mismo.
Mi prójimo es toda persona, especialmente aquellos que necesitan de mi ayuda, como explicó Cristo 214
en el capítulo décimo de Lucas. Incluso si una persona me ha hecho algún mal, o me ha herido de alguna manera, sigue siendo un ser humano de carne y hueso. Mientras una persona siga siendo un ser humano, seguirá siendo objeto de nuestro amor.
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Por lo tanto, Pablo insta a sus gálatas y, dicho sea de paso, a todos los creyentes a servirse unos a otros en amor. “Ustedes los gálatas no tienen que aceptar la circuncisión. Si estáis tan ansiosos de hacer buenas obras, os diré en una palabra cómo podéis cumplir todas las leyes. "Por amor sírvanse unos a otros".
Nunca te faltarán personas a quienes puedas hacer el bien. El mundo está lleno de personas que necesitan tu ayuda”.
Versículo 15. Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que no os consumáis los unos de los otros.
Cuando la fe en Cristo es derribada, la paz y la unidad llegan a su fin en la iglesia. Surgen diversas opiniones y disensiones sobre la doctrina y la vida, y un miembro muerde y devora al otro, es decir, se condenan unos a otros hasta consumirse. De esto dan testimonio las Escrituras y la experiencia de todos los tiempos. Las muchas sectas actuales han surgido porque una secta condena a la otra. Cuando se ha perdido la unidad del espíritu no puede haber acuerdo en la doctrina ni en la vida. Nuevos errores deben aparecer sin medida y sin fin.
Para evitar discordias, Pablo establece el principio: “Cada uno cumpla con su deber en el puesto de vida al que Dios lo ha llamado. Ninguna persona debe alardear de sí misma por encima de los demás ni criticar los esfuerzos de los demás mientras alaba los suyos propios. Que todos sirvan con amor”.
No es fácil enseñar la fe sin obras y aun así exigir obras. A menos que los ministros de Cristo sean sabios en el manejo de los misterios de Dios y dividan correctamente la palabra, la fe y las buenas obras pueden confundirse fácilmente. Tanto la doctrina de la fe como la doctrina de las buenas obras deben enseñarse diligentemente y, sin embargo, de tal manera que ambas doctrinas permanezcan dentro de la esfera que Dios les ha dado. Si sólo enseñamos obras, como lo hacen nuestros oponentes, perderemos la fe. Si sólo enseñamos fe la gente llegará a pensar que las buenas obras son superfluas.
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Versículo 16. Esto digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.
“No he olvidado lo que os dije sobre la fe en la primera parte de mi carta. Debido a que os exhorto al amor mutuo, no debéis pensar que he retrocedido en mi enseñanza de la justificación sólo por la fe. Sigo siendo de la misma opinión. Para eliminar toda posibilidad de malentendidos, he añadido esta nota explicativa: ‘Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne'”.
Con este versículo Pablo explica cómo quiere que se entienda esta frase: Servios con amor unos a otros. Cuando os pido que os améis unos a otros, esto es lo que quiero decir y exijo:
‘Caminad en el Espíritu.’ Sé muy bien que no cumpliréis la Ley, porque sois pecadores mientras viváis. Sin embargo, debéis esforzaros en caminar en el espíritu, es decir, luchar contra la carne y seguir las indicaciones del Espíritu Santo”.
Es bastante evidente que Pablo no había olvidado la doctrina de la justificación, porque al invitar a los gálatas a caminar en el Espíritu, al mismo tiempo niega que las buenas obras puedan justificar.
“Cuando hablo del cumplimiento de la Ley no quiero decir que estéis justificados por el 139
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Ley. Lo único que quiero decir es que debéis tomar al Espíritu como guía y resistir la carne.
Eso es lo máximo que jamás podrás hacer. Obedece al Espíritu y lucha contra la carne”.
Versículo 16. Y no satisfagáis los deseos de la carne.
Los deseos de la carne no están del todo extintos en nosotros. Se levanta una y otra vez y lucha con el Espíritu. Ninguna carne, ni siquiera la del verdadero creyente, está tan completamente bajo la influencia del Espíritu que no muerda o devore, o al menos descuide, el mandamiento del amor. A la menor provocación se enciende, exige venganza y odia al prójimo como a un enemigo, o al menos no lo ama tanto como debería ser amado.
Por eso el Apóstol establece esta regla de amor a los creyentes. Servirnos unos a otros 216
enamorado. Lleva las enfermedades de tu hermano. Perdónense unos a otros. Sin tal paciencia y paciencia, dar y perdonar, no puede haber unidad porque dar y ofenderse son inevitablemente humanos.
Siempre que estés enojado con tu hermano por cualquier causa, reprime tus emociones violentas a través del Espíritu. Soportad su debilidad y amadle. Él no deja de ser vuestro prójimo o hermano por haberos ofendido. Al contrario, ahora más que nunca requiere de vuestra amorosa atención.
Los escolásticos interpretan que los deseos de la carne significan deseos carnales. Es cierto que los creyentes también son tentados por la lujuria carnal. Incluso los casados no son inmunes a los deseos carnales. Los hombres valoran poco lo que tienen y codician lo que no tienen, como dice el poeta:
“Las cosas más prohibidas las deseamos siempre,
Y las cosas más negadas las buscamos adquirir”.
No niego que los deseos de la carne incluyen los deseos carnales. Pero se necesita más. Abarca todos los deseos corruptos con los que los creyentes están más o menos infectados, como el orgullo, el odio, la codicia, la impaciencia. Más adelante Pablo enumera entre las obras de la carne incluso la idolatría y la herejía. El significado del apóstol es claro. “Quiero que se amen unos a otros. Pero no lo haces. De hecho, no puedes hacerlo debido a tu carne. Por tanto, no podemos ser justificados por obras de amor. No penséis ni por un momento que estoy cambiando mi postura respecto a la fe. La fe y la esperanza deben continuar. Por la fe somos justificados, por la esperanza perseveramos hasta el fin. Además nos servimos unos a otros en amor porque la verdadera fe no es ociosa. Nuestro amor, sin embargo, es defectuoso. Al pediros que caminéis en el Espíritu, os indico que nuestro amor no es suficiente para justificarnos. Tampoco os exijo que os deshagáis de la carne, sino que la dominéis y la sojuzguéis”.
Versículo 17. Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne.
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Cuando Pablo declara que “la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne”, quiere decir que no debemos pensar, hablar ni hacer las cosas a las que la carne nos incita. “Sé”, dice, “que la carne corteja el pecado. Lo que debes hacer es resistir 140
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la carne por el Espíritu. Pero si abandonas el liderazgo del Espíritu por el de la carne, satisfarás los deseos de la carne y morirás en tus pecados”.
Versículo 17. Y estos son contrarios el uno al otro; para que no podáis hacer las cosas que queréis.
Estos dos líderes, la carne y el Espíritu, son oponentes acérrimos. De esta oposición el Apóstol escribe en el capítulo séptimo de la Epístola a los Romanos: “Veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. . ¡Oh, miserable que soy! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”
Los escolásticos no logran comprender esta confesión de Pablo y se sienten obligados a salvar su honor. Que el vaso elegido de Cristo haya tenido la ley del pecado en sus miembros les parece increíble y absurdo. Eluden la clara declaración del Apóstol al decir que hablaba en nombre de los malvados. Pero los malvados nunca se quejan de los conflictos internos ni del cautiverio del pecado. El pecado tiene su camino irrestricto con ellos. Esta es la queja del propio Pablo y la misma queja de todos los creyentes.
Pablo nunca negó que sentía los deseos de la carne. Es probable que en ocasiones sintiera incluso los atisbos de la lujuria carnal, pero no hay duda de que rápidamente los reprimió. Y si en algún momento se sentía enojado o impaciente, resistía esos sentimientos por el Espíritu. No vamos a quedarnos de brazos cruzados viendo una declaración tan reconfortante como esta explicada. Los escolásticos, monjes y otros de su calaña lucharon sólo contra la lujuria carnal y estaban orgullosos de una victoria que nunca obtuvieron. Mientras tanto albergaban en su pecho orgullo, odio, desprecio, confianza en sí mismos, desprecio de la Palabra de Dios, deslealtad, blasfemia y otras 218
deseos de la carne. Contra estos pecados nunca lucharon porque nunca los tomaron por pecados.
Sólo Cristo puede proporcionarnos justicia perfecta. Por eso debemos creer siempre y esperar siempre en Cristo. “Todo aquel que crea, no será avergonzado” (Romanos 9:33).
No os desesperéis si sentís que la carne lucha contra el Espíritu o si no podéis hacer que se comporte. Es imposible que sigas la guía del Espíritu en todas las cosas sin interferencia de la carne. Estás haciendo todo lo que puedes si resistes la carne y no cumples con sus demandas.
Cuando era monje, pensaba que estaba perdido para siempre cada vez que sentía una emoción maligna, lujuria carnal, ira, odio o envidia. Intenté calmar mi conciencia de muchas maneras, pero no funcionó, porque la lujuria siempre regresaba y no me daba descanso. Me dije: “Has permitido tal y cual pecado, envidia, impaciencia y cosas por el estilo. Unirte a esta santa orden ha sido en vano y todas tus buenas obras no sirven para nada”. Si en ese momento hubiera entendido este pasaje: “La carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne”, podría haberme ahorrado muchos días de autotormento. Me hubiera dicho a mí mismo: “Martín, nunca estarás sin pecado, porque tienes carne. No desesperéis, sino resistid a la carne”.
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Recuerdo cómo me decía el doctor Staupitz: “Le he prometido a Dios mil veces que sería un mejor hombre, pero nunca cumplí mi promesa. De ahora en adelante no haré más votos. La experiencia me ha enseñado que no puedo conservarlos. A menos que Dios sea misericordioso conmigo por causa de Cristo y me conceda una partida bendita, no podré estar delante de Él”. La suya era una desesperación que agradaba a Dios. Ningún verdadero creyente confía en su propia justicia, sino que dice con David: “No entres en juicio con tu siervo; porque ante ti ningún viviente será justificado” (Sal. 143:2). Nuevamente: “Si tú, Señor, miras las iniquidades, oh Señor, ¿quién se mantendrá en pie?” (Sal. 130:3.) 219
Ningún hombre debe desesperar de la salvación sólo porque es consciente de los deseos de la carne. Que sea consciente de ello mientras no ceda a ello. La pasión de la lujuria, la ira y otros vicios pueden sacudirlo, pero no deben deprimirlo. El pecado puede asaltarlo, pero no debe darle la bienvenida. Sí, cuanto mejor cristiano sea un hombre, más experimentará el calor del conflicto. Esto explica las muchas expresiones de arrepentimiento en los Salmos y en toda la Biblia.
Cada uno debe determinar su debilidad peculiar y protegerse contra ella. Observa y lucha en espíritu contra tu debilidad. Incluso si no puedes superarlo por completo, al menos debes luchar contra él.
Según esta descripción, un santo no es aquel que está hecho de madera y que nunca siente lujurias o deseos de la carne. Un verdadero santo confiesa su justicia y ora para que sus pecados sean perdonados. Toda la Iglesia ora por el perdón de los pecados y confiesa que cree en el perdón de los pecados. Si nuestros antagonistas leyeran las Escrituras, pronto descubrirían que no pueden juzgar correctamente nada, ni el pecado ni la santidad.
Versículo 18. Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.
Aquí alguien podría objetar: “¿Cómo es que no estamos bajo la ley? Tú mismo dices, Pablo, que tenemos la carne que lucha contra el Espíritu y nos sujeta.
Pero Pablo dice que no dejemos que esto nos preocupe. Mientras seamos guiados por el Espíritu y estemos dispuestos a obedecer al Espíritu que resiste la carne, no estamos bajo la Ley. Los verdaderos creyentes no están bajo la Ley. La Ley no puede condenarlos aunque sientan el pecado y lo confiesen.
Grande es entonces el poder del Espíritu. Guiada por el Espíritu, la Ley no puede condenar al creyente aunque cometa un pecado real. Porque Cristo en quien creemos es nuestra justicia.
Él no tiene pecado y la Ley no puede acusarlo. Mientras nos aferremos a Él, somos guiados por el Espíritu y estamos libres de la Ley. Incluso cuando enseña buenas obras, el Apóstol hace 220
No pierde de vista la doctrina de la justificación, sino que muestra en todo momento que es imposible que seamos justificados por las obras.
Las palabras: “Si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley” están llenas de consuelo.
A veces sucede que la ira, el odio, la impaciencia, el deseo carnal, el miedo, la tristeza o cualquier otro deseo de la carne abruman de tal manera al hombre que no puede librarse de ellos, aunque se esfuerce con todas sus fuerzas. ¿Qué debe hacer? ¿Debería desesperarse? Dios no lo quiera. Que se diga a sí mismo: “Mi carne 142
Gálatas 5
Parece estar nuevamente en pie de guerra contra el Espíritu. Ve a ello, carne y rabia todo lo que quieras.
Pero no te saldrás con la tuya. Sigo la dirección del Espíritu”.
Cuando la carne comienza a cortar el único remedio es tomar la espada del Espíritu, la palabra de salvación, y luchar contra la carne. Si dejas la Palabra fuera de tu vista, estás indefenso contra la carne. Sé que esto es un hecho. Me han asaltado muchas pasiones violentas, pero tan pronto como me apoderé de algún pasaje de las Escrituras, mis tentaciones me abandonaron. Sin la Palabra no podría haberme ayudado contra la carne.
Versículo 19. Ahora bien, son manifiestas las obras de la carne, que son éstas.
Pablo está diciendo: “Para que ninguno de vosotros se oculte detrás del pretexto de ignorancia, enumeraré primero las obras de la carne, y luego también las obras del Espíritu”.
Había muchos hipócritas entre los gálatas, como también los hay entre nosotros, que se hacen pasar por cristianos y hablan mucho del Espíritu, pero no andan según el Espíritu; más bien según la carne. Pablo quiere mostrarles que no son tan santos como les gustaría que otros piensen que son.
Cada período de la vida tiene sus propias tentaciones peculiares. Ningún verdadero creyente a quien los 221
la carne no incita una y otra vez a la impaciencia, la ira y el orgullo. Pero una cosa es ser tentado por la carne y otra cosa es ceder a la carne, cumplir sus órdenes sin temor ni remordimiento y continuar en el pecado.
Los cristianos también caen y realizan los deseos de la carne. David cayó horriblemente en adulterio.
Pedro también cayó gravemente cuando negó a Cristo. Por grandes que fueran estos pecados, no fueron cometidos para fastidiar a Dios, sino por debilidad. Cuando se les llamó la atención sobre sus pecados, estos hombres no continuaron obstinadamente en su pecado, sino que se arrepintieron. A los que pecan por debilidad no se les niega el perdón siempre que resucite y deje de pecar. No hay nada peor que continuar en pecado. Si no se arrepienten, sino que obstinadamente continúan cumpliendo los deseos de la carne, es señal segura de que no son sinceros.
Ninguna persona está libre de tentaciones. Algunos son tentados de una manera, otros de otra. Una persona es más fácilmente tentada a la amargura y al dolor de espíritu, a la blasfemia, a la desconfianza y a la desesperación. Otro es más fácilmente tentado a la lujuria carnal, la ira, la envidia y la codicia. Pero no importa a qué pecados estemos dispuestos, debemos caminar en el Espíritu y resistir la carne.
Los que son de Cristo crucifican su carne.
Algunos de los viejos santos trabajaron tan duro para alcanzar la perfección que perdieron la capacidad de sentir cualquier cosa. Cuando era monje, muchas veces deseaba poder ver a un santo. Me lo imaginé viviendo en el desierto, absteniéndose de carne y bebida y alimentándose de raíces, hierbas y agua fría. Esta extraña concepción de esos maravillosos santos la había obtenido de los libros de los escolásticos y los padres de la iglesia. Pero ahora sabemos por las Escrituras quiénes son los verdaderos santos. No los que viven una sola vida, o hacen un fetiche de los días, las carnes, la ropa y cosas así.
Los verdaderos santos son aquellos que creen que están justificados por la muerte de Cristo.
Siempre que Pablo escribe a los cristianos aquí y allá, los llama niños santos y 143
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herederos de Dios. Todos los que creen en Cristo, sean hombres o mujeres, esclavos o libres, son santos; no en vista de sus propias obras, sino en vista de los méritos de Dios de los que se apropian por la fe.
Su santidad es un don y no una realización personal.
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Los ministros del Evangelio, los funcionarios públicos, los padres, los hijos, los amos, los siervos, etc., son verdaderos santos cuando toman a Cristo para su sabiduría, justicia, santificación y redención, y cuando cumplen los deberes de sus diversas vocaciones según el estándar de la Palabra de Dios y reprimir la lujuria y los deseos de la carne por el Espíritu. No todo el mundo puede resistir las tentaciones con las mismas facilidades. Es probable que aparezcan imperfecciones.
Pero esto no les impide ser santos. Sus errores involuntarios son perdonados si se recuperan por la fe en Cristo. Dios no permita que juzguemos apresuradamente a aquellos que son débiles en la fe y en la vida, siempre y cuando amen la Palabra de Dios y hagan uso de la cena del Señor.
Doy gracias a Dios porque me ha permitido ver (lo que como monje tanto deseaba ver) no uno sino muchos santos, multitudes enteras de verdaderos santos. No el tipo de santos que admiran los papistas, sino el tipo de santos que Cristo quiere. Estoy seguro de que soy uno de los verdaderos santos de Cristo.
Estoy bautizado. Creo que Cristo mi Señor me ha redimido de todos mis pecados y me ha investido con su propia justicia y santidad eternas. Esconderse en cuevas y guaridas, tener un cuerpo huesudo, llevar el cabello largo con la idea errónea de que tales desviaciones de la normalidad obtendrán alguna consideración especial en el cielo no es la vida santa. Una vida santa es ser bautizado y creer en Cristo, y someter la carne con el Espíritu.
Sentir los deseos de la carne no deja de ser beneficioso para nosotros. Nos impide ser vanidosos y envanecernos con la opinión perversa de nuestra propia justicia por el trabajo. Los monjes estaban tan inflados con la opinión de su propia rectitud, que pensaban que tenían tanta santidad que podían darse el lujo de vender parte de ella a otros, aunque sus propios corazones los convencieron de la profanaidad. El cristiano siente la condición impía de su corazón y esto lo hace sentir tan deprimido que no puede confiar en sus buenas obras. Por tanto, va a Cristo 223
para encontrar la justicia perfecta. Esto mantiene al cristiano humilde.
Versículos 19, 20. Ahora bien, las obras de la carne son manifiestas, que son estas: adulterio, fornificación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicería. . .
Pablo no enumera todas las obras de la carne, sino sólo algunas. En primer lugar, menciona varias clases de concupiscencias carnales, como el adulterio, la fornicación, el libertinaje, etc. Pero la concupiscencia carnal no es la única obra de la carne, y por eso cuenta entre las obras de la carne también la idolatría, la brujería, el odio y la como. Estos términos son tan familiares que no requieren largas explicaciones.
Idolatría
La mejor religión, la devoción más ferviente sin Cristo es pura idolatría. Se ha considerado un acto santo cuando los monjes en sus celdas meditan en Dios y sus obras, y 144
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en un frenesí religioso, arrodíllate para orar y llorar de alegría. Sin embargo, Pablo lo llama simplemente idolatría.
Toda religión que adora a Dios con ignorancia o descuido de Su Palabra y voluntad es idolatría.
Pueden pensar en Dios, Cristo y las cosas celestiales, pero lo hacen a su manera y no según la Palabra de Dios. Tienen la idea de que su ropa, su modo de vivir y su conducta son santos y agradables a Cristo. No sólo esperan apaciguar a Cristo con la severidad de su vida, sino que también esperan ser recompensados por Él por sus buenas obras. De ahí que sus mejores pensamientos “espirituales” sean pensamientos perversos. Cualquier adoración a Dios, cualquier religión sin Cristo es idolatría. Sólo en Cristo se complace Dios.
He dicho antes que las obras de la carne son manifiestas. Pero la idolatría se presenta tan bien y actúa de manera tan espiritual que sólo los verdaderos creyentes reconocen su farsa.
Brujería
Este pecado era muy común antes de que apareciera la luz del Evangelio. Cuando era niño 224
Había muchas brujas y hechiceros que “hechizaban” al ganado y a las personas, especialmente a los niños, y hacían mucho daño. Pero ahora que el Evangelio está aquí no se oye mucho sobre él porque el Evangelio ahuyenta al diablo. Ahora hechiza a la gente de una manera peor con brujería espiritual.
La brujería es una forma de idolatría. Así como las brujas solían hechizar al ganado y a los hombres, así los idólatras, es decir, todos los que se justifican a sí mismos, van por ahí para hechizar a Dios y presentarlo como alguien que justifica a los hombres, no por la gracia mediante la fe en Cristo, sino por las obras que los propios hombres eligen. . Se hechizan y engañan a sí mismos. Si continúan con sus malos pensamientos acerca de Dios, morirán en su idolatría.
sectas
Bajo sectas, Pablo aquí entiende herejías. Siempre se han encontrado herejías en la iglesia. ¿Qué unidad de fe puede existir entre los diferentes monjes y las diferentes órdenes?
Ninguno en absoluto. No hay unidad de espíritu ni acuerdo de mentes, sino gran disensión en el papado. No hay conformidad en la doctrina, la fe y la vida. En cambio, entre los cristianos evangélicos la Palabra, la fe, la religión, los sacramentos, el servicio, Cristo, Dios, el corazón y la mente son comunes a todos. Esta unidad no se ve perturbada por diferencias externas de posición u ocupación.
Borrachera, Gula
Pablo no dice que comer y beber sean obras de la carne, pero la intemperancia en comer y beber, que es un vicio común hoy en día, es obra de la carne. Los que son dados al exceso deben saber que no son espirituales sino carnales. Se pronuncia sobre ellos sentencia de que no heredarán el reino de los cielos. Pablo desea que los cristianos eviten la embriaguez y la glotonería, que vivan una vida templada y sobria, para que el cuerpo no se vuelva blando y sensual.
Versículo 21. De los cuales os digo antes, como también os he dicho antes, que los que 225
hagan tales cosas no heredarán el reino de Dios.
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Esta es una palabra dura, pero muy necesaria para aquellos falsos cristianos e hipócritas que hablan mucho del Evangelio, de la fe y del Espíritu, pero viven según la carne. Pero esta dura sentencia está dirigida principalmente a los herejes que son grandes en su propia importancia, para que puedan tener miedo de emprender la lucha del Espíritu contra la carne.
Versículos 22, 23. Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza.
El Apóstol no habla de las obras del Espíritu como hablaba de las obras de la carne, pero da a estas virtudes cristianas un nombre mejor. Los llama frutos del Espíritu.
Amar
Habría bastado mencionar sólo un solo fruto del amor, porque el amor abarca todos los frutos del Espíritu. En 1 Corintios 13, Pablo atribuye al amor todos los frutos del Espíritu: “La caridad es paciente y bondadosa”, etc. Aquí deja que el amor se destaque por sí solo entre otros frutos del Espíritu para recordar a los cristianos que se amen unos a otros. “preferiéndonos en honor unos a otros”, estimar a los demás más que a sí mismos porque tienen a Cristo y al Espíritu Santo dentro de ellos.
Alegría
Gozo significa dulces pensamientos de Cristo, himnos y salmos melodiosos, alabanzas y acciones de gracias, con los que los cristianos se instruyen, inspiran y refrescan. A Dios no le gustan la duda y el abatimiento. Odia la doctrina lúgubre, el pensamiento lúgubre y melancólico. A Dios le gustan los corazones alegres. Él no envió a Su Hijo para llenarnos de tristeza, sino para alegrar nuestro corazón.
Por eso los profetas, los apóstoles y el mismo Cristo nos instan, sí, nos mandan a regocijarnos y alegrarnos. “Alégrate mucho, oh hija de Sión; Grita, oh hija de Jerusalén; he aquí, 226
tu rey vendrá a ti” (Zacarías 9:9). En los Salmos se nos dice repetidamente que estemos "gozosos en el Señor". Pablo dice: “Estad siempre alegres en el Señor”. Cristo dice: “Alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo”.
Paz
Paz hacia Dios y los hombres. Los cristianos deben ser pacíficos y tranquilos. No discutidor, no odioso, sino reflexivo y paciente. No puede haber paz sin paciencia y, por lo tanto, Pablo enumera esta virtud a continuación.
Longanimidad
La paciencia es esa cualidad que permite a una persona soportar la adversidad, las heridas, el reproche, y la hace paciente para esperar la mejora de aquellos que le han hecho mal.
Cuando el diablo descubre que no puede vencer a ciertas personas por la fuerza, intenta vencerlas a largo plazo. Él sabe que somos débiles y que no podemos soportar nada por mucho tiempo. Por eso repite su tentación una y otra vez hasta que lo logra. Para resistir sus continuos ataques debemos ser pacientes y esperar pacientemente a que el diablo se canse de su juego.
Dulzura
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Mansedumbre en la conducta y en la vida. Los verdaderos seguidores del Evangelio no deben ser mordaces ni amargados, sino amables, apacibles, corteses y de voz suave, lo que debería animar a otros a buscar su compañía. La gentileza puede pasar por alto las faltas de otras personas y encubrirlas. La gentileza siempre se alegra de ceder ante los demás. La gentileza puede llevarse bien con personas atrevidas y difíciles, según el antiguo dicho pagano: “Debes conocer los modales de tus amigos, pero no debes odiarlos”. Una persona tan amable fue nuestro Salvador Jesucristo, como lo describe el Evangelio. De Pedro se registra que lloraba cada vez que recordaba la dulce dulzura de Cristo en su contacto diario con la gente. La gentileza es una virtud excelente y muy útil en todos los ámbitos de la vida.
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Bondad
Una persona es buena cuando está dispuesta a ayudar a otros en sus necesidades.
Fe
Al enumerar la fe entre los frutos del Espíritu, Pablo obviamente no se refiere a la fe en Cristo, sino a la fe en los hombres. Esta fe no desconfía de la gente, sino que cree en lo mejor. Naturalmente, el poseedor de tal fe será engañado, pero lo deja pasar. Está dispuesto a creer a todos los hombres, pero no confiará en todos. Cuando falta esta virtud, los hombres son desconfiados, atrevidos y descarriados y no creen en nada ni cederán ante nadie. No importa qué tan bien una persona diga o haga algo, encontrará fallas en ello, y si no le sigues la corriente, nunca podrás complacerlo. Es casi imposible llevarse bien con ellos. Por lo tanto, esa fe en las personas es absolutamente necesaria. ¿Qué clase de vida sería ésta si una persona no pudiera creerle a otra?
Mansedumbre
Una persona es mansa cuando no se enoja fácilmente. Muchas cosas suceden en la vida diaria para provocar la ira de una persona, pero el cristiano supera su ira con mansedumbre.
Templanza
Los cristianos deben llevar una vida sobria y casta. No deben ser adúlteros, fornicarios ni sensualistas. No deben ser pendencieros ni borrachos. En los capítulos primero y segundo de la Epístola a Tito, el Apóstol exhorta a los obispos, a las jóvenes y a los casados a ser castos y puros.
Versículo 23. Contra tales cosas no hay ley.
Hay una ley, por supuesto, pero no se aplica a quienes dan estos frutos del Espíritu. La Ley no es dada para el justo. Un verdadero cristiano se comporta de tal manera que no necesita ninguna ley que le advierta o le restrinja. Obedece la Ley sin coacción. La Ley no le concierne. En lo que a él respecta, habría 228
No tiene por qué haber ninguna Ley.
Versículo 24. Y los que son de Cristo han crucificado la carne con las pasiones y las concupiscencias.
Los verdaderos creyentes no son hipócritas. Crucifican la carne con sus malos deseos y concupiscencias.
En la medida en que no se han despojado del todo de la carne pecaminosa, están inclinados a pecar. ellos 147
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no temen ni aman a Dios como deberían. Es probable que se sientan provocados a la ira, la envidia, la impaciencia, la lujuria carnal y otras emociones. Pero no harán lo que la carne les incita. Crucifican la carne con sus malos deseos y concupiscencias mediante el ayuno y el ejercicio y, sobre todo, mediante el caminar en el Espíritu.
Resistir así a la carne es clavarla en la Cruz. Aunque la carne todavía está viva, no puede actuar según sus deseos porque está atada y clavada en la Cruz.
Versículo 25. Si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu.
Hace poco el Apóstol había condenado a los que tienen envidia y provocan herejías y cismas. Como si hubiera olvidado que ya los había reprendido, el Apóstol reprende una vez más a quienes provocan y envidian a los demás. ¿No era suficiente una referencia a ellos? Repite su amonestación para enfatizar la crueldad del orgullo que había causado todos los problemas en las iglesias de Galacia, y que siempre ha causado a la Iglesia de Cristo un sinfín de dificultades. En su Epístola a Tito, el Apóstol afirma que un hombre vanaglorioso no debe ser ordenado ministro, pues la soberbia, como señala San Agustín, es la madre de todas las herejías.
Ahora bien, la vanagloria siempre ha sido un veneno común en el mundo. No hay aldea demasiado pequeña para albergar a alguien que quiera ser considerado más sabio o mejor que el resto. Aquellos que han sido mordidos por el orgullo generalmente se aferran a la reputación de saber y sabiduría.
La vanagloria no es tan mala en un particular o incluso en un funcionario como lo es en un ministro.
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Cuando el veneno de la vanagloria entra en la Iglesia no tienes idea de los estragos que puede causar. Se puede discutir sobre conocimientos, arte, dinero, países y cosas similares sin causar ningún daño particular. Pero no se puede discutir sobre la salvación o la condenación, sobre la vida eterna y la muerte eterna sin causar un grave daño a la Iglesia. No es de extrañar que Pablo exhorte a todos los ministros de la Palabra a guardarse de este veneno. Escribe: “Si vivimos en el Espíritu”. Donde está el Espíritu, los hombres adquieren nuevas actitudes. Donde antes eran vanidosos, rencorosos y envidiosos, ahora se vuelven humildes, amables y pacientes. Tales hombres no buscan su propia gloria, sino la gloria de Dios. No provocan ira ni envidia entre sí, sino que prefieren a los demás antes que a ellos mismos.
Por muy peligroso que sea este abominable orgullo para la Iglesia, no hay nada más común. El problema con los ministros de Satanás es que ven el ministerio como un trampolín hacia la fama y la gloria, y ahí mismo tienes la semilla para todo tipo de disensiones.
Como Pablo sabía que la vanagloria de los falsos apóstoles había causado interminables problemas a las iglesias de Galacia, se propone suprimir este vicio abominable. En su ausencia, los falsos apóstoles fueron a trabajar a Galacia. Fingían que habían tenido una relación íntima con los apóstoles, mientras que Pablo nunca había visto a Cristo en persona ni había tenido mucho contacto con el resto de los apóstoles. Por eso lo libraron, rechazaron su doctrina e impulsaron la suya propia. De esta manera perturbaron a los gálatas y provocaron riñas entre ellos hasta provocarse y envidiarse unos a otros; lo cual demuestra que ni los falsos apóstoles ni los gálatas caminaron según el Espíritu, sino según la carne.
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El Evangelio no está ahí para que nos engrandezcamos. El Evangelio es para engrandecer a Cristo y la misericordia de Dios. Ofrece a los hombres regalos eternos que no son regalos de nuestra propia fabricación. ¿Qué derecho tenemos a recibir alabanza y gloria por regalos que no son de nuestra propia creación?
230

No es de extrañar que Dios en Su gracia especial someta a los ministros del Evangelio a toda clase de aflicciones, de lo contrario no podrían hacer frente a esta fea bestia llamada vanagloria. Si no hubiera persecución, cruz o reproche tras la doctrina del Evangelio, sino sólo alabanza y reputación, los ministros del Evangelio se ahogarían de orgullo. Pablo tenía el Espíritu de Cristo.
Sin embargo, le fue dado el mensajero de Satanás para que lo abofeteara, para que no viniera a ensalzarse, a causa de la grandeza de sus revelaciones. La opinión de San Agustín es bien recibida: “Si un ministro del Evangelio es alabado, está en peligro; si es despreciado, también corre peligro”.
Los ministros del Evangelio deben ser hombres que no se dejen afectar fácilmente por la alabanza o la crítica, sino que simplemente hablen del beneficio y la gloria de Cristo y busquen la salvación de las almas.
Cuando seas alabado, recuerda que no eres tú quien es alabado, sino Cristo, a quien pertenece toda alabanza. Cuando predicas la Palabra de Dios en su pureza y también vives en consecuencia, no es obra tuya, sino obra de Dios. Y cuando la gente te alaba, realmente quieren alabar a Dios en ti. Cuando entiendas esto (y deberías hacerlo porque
“¿Qué tienes que no hayas recibido?”, no te harás ilusiones por un lado y por otro no llevarás la idea de renunciar al ministerio cuando seas insultado, reprochado o perseguido.
Es realmente bondadoso por parte de Dios enviarnos tanta infamia, reproche, odio y maldiciones para evitar que nos enorgullezcamos de los dones de Dios en nosotros. Necesitamos una piedra de molino alrededor de nuestro cuello para mantenernos humildes. Hay unos pocos de nuestro lado que nos aman y reverencian por el ministerio de la Palabra, pero por cada uno de ellos hay cien del otro lado que nos odian y nos persiguen.
El Señor es nuestra gloria. Reconocemos que los dones que poseemos son dones de Dios, que nos han sido dados para el bien de la Iglesia de Cristo. Por eso no estamos orgullosos de ellos. Sabemos que se exige más de aquellos a quienes se les da mucho, que de aquellos a quienes se les da poco. También sabemos que Dios no hace acepción de personas. Un simple peón de fábrica que 231
hace su trabajo fielmente agrada a Dios tanto como un ministro de la Palabra.
Versículo 26. No seamos deseosos de vana gloria.
Desear la vanagloria es desear la mentira, porque cuando uno alaba a otro, dice mentiras. ¿Qué hay en alguien para alabar? Pero es diferente cuando se elogia el ministerio. No sólo debemos desear que la gente elogie el ministerio del Evangelio, sino que también debemos hacer todo lo posible para que el ministerio sea digno de alabanza porque esto lo hará más eficaz.
Pablo advierte a los romanos que no desacrediten el cristianismo. “No dejes entonces que tu bien 149
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ser mal hablado” (Romanos 14:16). También rogó a los corintios que “no seáis tropiezos en nada, para que el ministerio no sea censurado” (I Cor. 6:3). Cuando la gente alaba nuestro ministerio no está alabando a nuestras personas, sino a Dios.
Versículo 26. Provocándose unos a otros, envidiándose unos a otros.
Ése es el efecto nocivo de la vanagloria. Los que enseñan errores provocan a los demás. Cuando otros desaprueban y rechazan la doctrina, los maestros de errores a su vez se enojan, y entonces surgen contiendas y problemas. Los sectarios nos odian furiosamente porque no aprobaremos sus errores. No los atacamos directamente. Simplemente llamamos la atención sobre ciertos abusos en la Iglesia. A ellos no les gustó y se enfadaron con nosotros, porque hería su orgullo. Quieren ser los únicos gobernantes de la iglesia.
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CAPÍTULO VI
Versículo 1. Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradla.
uno en el espíritu de mansedumbre.
Si sopesamos atentamente las palabras del Apóstol, percibimos que no habla de faltas y errores doctrinales, sino de faltas mucho menores en las que una persona es alcanzada por la debilidad de su carne. Esto explica por qué el Apóstol elige el término más suave "culpa". Para minimizar aún más la ofensa, como si quisiera disculparla por completo y quitar toda la culpa a la persona que la ha cometido, habla de él como si hubiera sido
“alcanzado”, seducido por el diablo y por la carne. Como si quisiera decir: “¿Qué es más humano que el ser humano caer, engañarse y equivocarse?” Esta reconfortante frase en algún momento me salvó la vida. Debido a que Satanás siempre ataca tanto la pureza de la doctrina que se esfuerza por quitar mediante cismas como la pureza de la vida que estropea con sus continuas tentaciones al pecado, Pablo explica cómo se debe tratar a los caídos. Los que son fuertes deben levantar a los caídos con espíritu de mansedumbre.
Esto debe ser tenido en cuenta particularmente por los ministros de la Palabra para que no olviden la actitud paternal que Pablo requiere aquí de aquellos que guardan las almas. Los pastores y ministros deben, por supuesto, reprender a los caídos, pero cuando ven que los caídos están arrepentidos, deben consolarlos excusando la falta lo mejor que puedan. Por más inflexible que sea el Espíritu Santo en el mantenimiento y defensa de la doctrina de la fe, tan apacible y misericordioso es Él para con los hombres por sus pecados, siempre y cuando los pecadores se arrepientan.
La sinagoga del Papa enseña exactamente lo contrario de lo que manda el Apóstol. Los clérigos son tiranos y carniceros de la conciencia de los hombres. Cada pequeña infracción es examinada de cerca.
Para justificar la cruel curiosidad citan la declaración del Papa Gregorio: "Es propiedad de una buena vida tener miedo de una falta donde no la hay". “Nuestros censores deben ser 233
temidos, incluso si son injustos y equivocados”. En estos pronunciamientos los papistas basan su doctrina de la excomunión. En lugar de aterrorizar y condenar las conciencias de los hombres, deberían levantarlas y consolarlas con la verdad.
Que los ministros del Evangelio aprendan de Pablo cómo tratar con los que han pecado.
“Hermanos”, dice, “si alguno es sorprendido en alguna falta, no agraven su pena, no lo reprendan, no lo condenen, sino levántenlo y devuélvanle suavemente la fe. Si ves a un hermano abatido por un pecado que ha cometido, corre hacia él, tírale la mano, consuélalo con el Evangelio y abrázalo como a una madre. Cuando encuentres a un pecador voluntarioso a quien no le importa, ve tras él y repréndelo severamente”. Pero éste no es el tratamiento para quien ha sido alcanzado por un pecado y se arrepiente. Se le debe tratar con espíritu de mansedumbre y no con espíritu de severidad. A un pecador arrepentido no se le debe dar a beber hiel y vinagre.
Versículo 1. Considerandote a ti mismo, para que tú también no seas tentado.
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Esta consideración es muy necesaria para poner fin a la severidad de algunos pastores que no muestran piedad a los caídos. San Agustín dice: “No hay pecado que uno haya cometido, para que otro no lo cometa también”. Estamos en lugares resbaladizos. Si nos volvemos autoritarios y descuidamos nuestro deber, es bastante fácil caer en pecado. En el libro titulado “La vida de nuestros padres”, se dice que uno de los Padres, cuando se le informó que un hermano había caído en adulterio, dijo: “Cayó ayer; Puedo caer hoy”. Por lo tanto, Pablo advierte a los pastores que no sean demasiado rigurosos y despiadados con los ofensores, sino que les muestren todo afecto, recordando siempre: “Este cayó en pecado; Puedo caer en un pecado peor.
Si aquellos que siempre están tan ansiosos por condenar a los demás se investigaran a sí mismos, encontrarían que los pecados de los demás son motas en comparación con los suyos propios”.
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“Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga” (1 Cor. 10:12). Si David, que fue un héroe de la fe e hizo tantas grandes cosas para el Señor, pudo caer tan mal que a pesar de su avanzada edad fue vencido por la lujuria juvenil después de haber resistido tantas diferentes tentaciones con las que el Señor había probado su fe, ¿quiénes somos para pensar que somos más estables? Estas lecciones objetivas de Dios deberían convencernos de que, más que nada, Dios odia el orgullo.
Versículo 2. Llevad las cargas unos de otros, y cumplid así la ley de Cristo.
La Ley de Cristo es la Ley del amor. Cristo no nos dio otra ley que esta ley de amor mutuo: “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros”. Amar significa soportar las cargas de otro. Los cristianos deben tener hombros fuertes para soportar las cargas de sus hermanos cristianos. Los pastores fieles reconocen muchos errores y ofensas en la iglesia que supervisan. En los asuntos civiles, un funcionario tiene que pasar por alto muchas cosas si está capacitado para gobernar. Si podemos pasar por alto nuestros propios defectos y malas acciones, debemos pasar por alto los defectos de los demás de acuerdo con las palabras: “Soportad los unos las cargas de los otros”.
Aquellos que no lo hacen exponen su falta de comprensión de la ley de Cristo. El amor, según Pablo, “todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”. Este mandamiento no es para aquellos que niegan a Cristo; tampoco está destinado a aquellos que continúan viviendo en pecado. Sólo aquellos que están dispuestos a escuchar la Palabra de Dios y luego, sin darse cuenta, caen en el pecado con gran tristeza y pesar, llevan las cargas que el Apóstol nos anima a llevar. No seamos duros con ellos. Si Cristo no los castigó, ¿qué derecho tenemos nosotros a hacerlo?
Versículo 3. Porque si un hombre se cree algo, cuando no es nada, se engaña 235
él mismo.
Nuevamente el Apóstol critica a los autores de las sectas por ser tiranos de corazón duro. Desprecian a los débiles y exigen que todo sea así. Nada les conviene excepto lo que hacen. A menos que elogies todo lo que digan o hagan, a menos que te adaptes a su más mínimo capricho, se enojarán contigo. Son así porque, como dice San Pablo, “se creen algo”, creen saberlo todo acerca de las Escrituras.
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Paul tiene su número cuando los llama ceros. Se engañan a sí mismos con su supuesta sabiduría y santidad. No tienen comprensión de Cristo ni de la ley de Cristo. Al insistir en que todo sea perfecto, no sólo no soportan las cargas de los débiles, sino que incluso los ofenden con su severidad. La gente comienza a odiarlos y a evitarlos y a negarse a aceptar sus consejos o consuelo.
Pablo describe con precisión a estos santos rígidos y descorteses cuando dice de ellos: "Se creen algo". Inflados por sus propias ideas y planes tontos, tienen una opinión bastante justa de sí mismos, cuando en realidad no significan nada.
Versículo 4. Pero cada uno pruebe su propia obra, y entonces se regocijará sólo en sí mismo, y no en otro.
En este versículo el Apóstol continúa su ataque contra los vanagloriosos sectarios. Aunque este pasaje puede aplicarse a cualquier trabajo, el Apóstol tiene presente particularmente el trabajo del ministerio.
El problema con estos buscadores de gloria es que nunca se detienen a considerar si su ministerio es directo y fiel. Lo único en lo que piensan es en si agradarán a la gente y los elogiarán. El suyo es un pecado triple. Primero, están ávidos de elogios. En segundo lugar, son muy astutos y astutos al sugerir que el ministerio de otros pastores no es lo que debería ser. Por el contrario, esperan aumentar en la estimación del pueblo. En tercer lugar, una vez que se han ganado una reputación, se vuelven tan testarudos que no se detienen ante nada. Cuando han ganado los elogios de los hombres, el orgullo los lleva a menospreciar el trabajo 236.
de otros hombres y aplaudir a los suyos. De esta manera ingeniosa engañan a las personas que prefieren ver a sus antiguos pastores derribados algunos puntos por tales advenedizos.
“El ministro sea fiel en su oficio”, es el mandato apostólico. “No busque su propia gloria ni busque alabanza. Que desee hacer buenas obras y predicar el Evangelio en toda su pureza. Que un mundo ingrato aprecie sus esfuerzos es algo que no debe preocuparle porque, después de todo, él está en el ministerio no para su propia gloria sino para la gloria de Cristo”.
A un ministro fiel le importa poco lo que la gente piense de él, siempre y cuando su conciencia lo apruebe. La aprobación de su propia buena conciencia es el mejor elogio que puede tener un ministro. Saber que hemos enseñado la Palabra de Dios y administrado correctamente los sacramentos es tener una gloria que no nos puede ser quitada.
La gloria que buscan los sectarios es bastante inestable, porque depende del capricho de la gente. Si Pablo hubiera tenido que depender de este tipo de gloria para su ministerio, se habría desesperado al ver las muchas ofensas y males que siguieron a su predicación.
Si tuviéramos que sentir que el éxito de nuestro ministerio depende de nuestra popularidad entre los hombres, moriríamos, porque no somos populares. Al contrario, el mundo entero nos odia con rara amargura. Nadie nos elogia. Todo el mundo nos critica. Pero podemos gloriarnos en el Señor y realizar nuestro trabajo con alegría. ¿A quién le importa si nuestros esfuerzos agradan? 153
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o desagradar al diablo? ¿A quién le importa si el mundo nos alaba o nos odia? Avanzamos “en honor y en deshonra, en mala fama y en buena fama” (II Cor. 6:8).
El evangelio implica persecución. El Evangelio es ese tipo de doctrina. Además, no todos los discípulos del Evangelio son dignos de confianza. Muchos abrazan el Evangelio hoy y mañana lo descartan. Predicar el Evangelio para alabar es un mal negocio, especialmente cuando la gente deja de alabarte. Encuentre su alabanza en el testimonio de una buena conciencia.
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Este pasaje también puede aplicarse a otros trabajos además del ministerio. Cuando un funcionario, un siervo, un maestro se ocupa de sus asuntos y cumple fielmente con su deber sin preocuparse por asuntos que no están en su línea, puede regocijarse en sí mismo. El mejor elogio de cualquier trabajo es saber que uno ha hecho bien el trabajo que Dios le ha encomendado y que Dios está complacido con su esfuerzo.
Versículo 5. Cada uno llevará su propia carga.
Eso significa: Cualquiera que desee la alabanza es una tontería porque la alabanza de los hombres no le será de ayuda en la hora de la muerte. Ante el trono del juicio de Cristo cada uno tendrá que llevar su propia carga. Así como así, la alabanza de los hombres cesa cuando morimos. Ante el Juez eterno no es la alabanza lo que cuenta sino la propia conciencia.
Es cierto que la conciencia del trabajo bien hecho no puede aquietar la conciencia. Pero es bueno tener el testimonio de una buena conciencia en el juicio final de que hemos cumplido fielmente con nuestro deber de acuerdo con la voluntad de Dios.
Para suprimir el orgullo necesitamos la fuerza de la oración. ¿Qué hombre, aunque sea cristiano, no se deleita con su propia alabanza? Sólo el Espíritu Santo puede preservarnos de la desgracia del orgullo.
Versículo 6. El que es enseñado en la palabra, comunique al que enseña en todo lo bueno.
Ahora el Apóstol también se dirige a los oyentes de la Palabra pidiéndoles que concedan “todo el bien” a quienes les han enseñado el Evangelio. Muchas veces me he preguntado por qué todos los apóstoles reiteraron esta petición con tan vergonzosa frecuencia. En el papado vi al pueblo dar generosamente para la construcción y mantenimiento de lujosos edificios eclesiásticos y para el sustento de los hombres designados para el servicio idólatra de Roma. Vi a obispos y sacerdotes enriquecerse hasta poseer los bienes inmuebles más selectos. Entonces pensé que las amonestaciones de Pablo eran exageradas. Pensé que debería haber pedido a la gente que redujeran sus 238
contribuciones. Vi cómo la generosidad del pueblo de la Iglesia fomentaba la codicia por parte del clero. Ahora lo sé mejor.
Cada vez que leo las advertencias del Apóstol en el sentido de que las iglesias deberían apoyar a sus pastores y recaudar fondos para el alivio de los cristianos empobrecidos, me avergüenzo un poco al pensar que el gran Apóstol Pablo tuvo que tocar este tema con tanta frecuencia.
Al escribir a los corintios necesitaba dos capítulos para inculcarles este asunto. No quisiera desacreditar a Wittenberg como Pablo desacreditó a los corintios instándolos a
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tanto tiempo para contribuir al alivio de los pobres. Parece ser un subproducto del Evangelio que nadie quiere contribuir al mantenimiento del ministerio del Evangelio. Cuando se predica la doctrina del diablo, la gente es pródiga en su apoyo voluntario a quienes los engañan.
Hemos llegado a comprender por qué es tan necesario repetir la amonestación de este versículo. Cuando Satanás no puede suprimir la predicación del Evangelio por la fuerza, intenta lograr su propósito golpeando a los ministros del Evangelio con pobreza. Restringe sus ingresos a tal punto que se ven obligados a abandonar el ministerio porque no pueden vivir según el Evangelio. Sin ministros que proclamen la Palabra de Dios, el pueblo se vuelve loco como fieras.
La advertencia de Pablo de que los oyentes del Evangelio compartan todas las cosas buenas con sus pastores y maestros es ciertamente correcta. A los corintios escribió: “Si os hemos sembrado cosas espirituales, ¿es gran cosa si segaremos vuestras cosas carnales?” (I Cor. 9:11.) En los viejos tiempos, cuando el Papa reinaba supremo, todos pagaban mucho por las misas. Los frailes mendigos trajeron su parte. Los sacerdotes comerciales contaban las ofrendas diarias. De estas extorsiones nuestros compatriotas ahora son liberados por el Evangelio. Se podría pensar que estarían agradecidos por su emancipación y darían generosamente por el apoyo del ministerio de los 239.
Evangelio y alivio de los cristianos empobrecidos. En cambio, le roban a Cristo. Cuando los miembros de una congregación cristiana permiten que su pastor luche en la penuria, son peores que paganos.
Dentro de poco van a sufrir por su ingratitud. Perderán sus posesiones temporales y espirituales. Este pecado merece el castigo más severo. La razón por la cual las iglesias de Galacia, Corinto y otros lugares fueron perturbadas por los falsos apóstoles fue la siguiente: tenían muy poca consideración por sus ministros fieles. No podéis negaros a darle un centavo a Dios que os da todos los bienes, incluso la vida eterna, y dar la vuelta y darle al diablo, dador de todo mal y de la muerte eterna, piezas de oro, y no ser castigados por ello.
Las palabras “en todo lo bueno” no deben entenderse en el sentido de que la gente debe dar todo lo que tiene a sus ministros, sino que debe apoyarlos liberalmente y darles lo suficiente para vivir bien.
Versículo 7. No os dejéis engañar; Dios no se deja burlar.
El Apóstol está tan preocupado por este asunto que no se contenta con una simple advertencia. Él pronuncia las palabras amenazadoras: "Dios no se deja burlar". Nuestros compatriotas consideran que es un buen deporte despreciar el ministerio. Les gusta tratar a los ministros como sirvientes y esclavos. “No os dejéis engañar”, advierte el Apóstol, “de Dios nadie se deja burlar”. Dios no será burlado en sus ministros. Cristo dijo: “El que a vosotros desprecia, a mí me desprecia” (Lucas 10:16). A Samuel Dios le dijo: “No te han rechazado, pero a mí me han rechazado” (I Sam. 8:7). Tened cuidado, burladores. Dios puede posponer Su castigo por un tiempo, pero Él te descubrirá a tiempo y te castigará por despreciar a Sus siervos. No puedes reírte de Dios. Quizás la gente sea 155
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poco impresionados por las amenazas de Dios, pero en la hora de su muerte sabrán de quién se han burlado. Dios nunca permitirá que sus ministros mueran de hambre. Cuando los ricos sufran los dolores del hambre, Dios alimentará a sus propios siervos. “En los días de hambre quedarán saciados” (Sal. 37:19).
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Versículo 7. Porque todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.
Todos estos pasajes están destinados a beneficiarnos a nosotros, los ministros. Debo decir que no encuentro mucho placer en explicar estos versos. Me hacen parecer como si estuviera hablando para mi propio beneficio. Si un ministro predica sobre el dinero es probable que lo acusen de codicia. Aún así, a la gente se le deben decir estas cosas para que conozca su deber frente a sus pastores.
Nuestro Salvador dice: “Comer y beber lo que ellos dan; porque el trabajador es digno de su salario” (Lucas 10:7). Y Pablo dice en otra parte: “¿No sabéis que los que ministran las cosas santas viven de las cosas del templo? ¿Y los que esperan en el altar son partícipes del altar? Así también ordenó el Señor que los que predican el evangelio vivan del evangelio” (I Cor. 9:13, 14).
Versículo 8. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.
Este símil de sembrar y cosechar también se refiere al adecuado apoyo de los ministros. “El que siembra para el Espíritu”, es decir, el que honra a los ministros de Dios, está haciendo algo espiritual y cosechará vida eterna. “El que siembra para la carne”, es decir, el que no tiene nada para los ministros de Dios, sino que sólo piensa en sí mismo, esa persona cosechará corrupción de la carne, no sólo en esta vida sino también en la venidera. El Apóstol quiere estimular a sus lectores a ser generosos con sus pastores.
Cualquier hombre con sentido común puede ver que los ministros de la Iglesia necesitan apoyo.
Aunque este apoyo es algo físico el Apóstol no duda en llamarlo siembra del Espíritu. Cuando las personas recogen todo lo que pueden conseguir y se lo quedan todo para sí, el Apóstol lo llama una siembra para la carne. Él declara bienaventurados para esta vida y la venidera a los que siembran para el Espíritu, mientras que los que siembran para la carne son malditos ahora y por siempre.
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Versículo 9. Y no nos cansemos de hacer el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos.
El Apóstol tiene la intención de cerrar pronto su Epístola y por eso repite una vez más la exhortación general a las buenas obras. Quiere decir: "Hagamos el bien no sólo a los ministros del Evangelio, sino a todos, y hagámoslo sin cansancio". Es bastante fácil hacer el bien una o dos veces, pero seguir haciendo el bien sin disgustarnos por la ingratitud de aquellos a quienes hemos beneficiado, eso no es tan fácil. Por eso el Apóstol no sólo nos exhorta a hacer el bien, sino a hacerlo incansablemente. Para animarnos, añade la promesa: “Porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos”. “Esperar la cosecha y luego 156
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cosecharéis la recompensa de vuestra siembra para el Espíritu. Piensa en eso cuando hagas el bien y la ingratitud de los hombres no te impedirá hacer el bien”.
Versículo 10. Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, mayormente a los de la familia de la fe.
En este versículo el Apóstol resume sus instrucciones sobre el debido sustento de los ministros y de los pobres. Parafrasea las palabras de Cristo: “Me es necesario hacer las obras del que me envió, mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar” (Juan 9:4). Nuestras buenas obras deben dirigirse principalmente a aquellos que comparten la fe cristiana con nosotros, “la familia de la fe”, como los llama Pablo, entre quienes los ministros ocupan el primer lugar como objetos de nuestro bien hacer.
Versículo 11. Ya veis cuán larga es la carta que os he escrito de mi propia mano.
Con estas palabras el Apóstol pretende atraer a los gálatas. "Nunca", dice, "escribí una carta tan larga de mi propia mano a ninguna de las otras iglesias". Las demás epístolas las dictó, y sólo suscribió sus saludos y su firma de su propia mano.
Versículo 12. Todos los que desean hacer una buena demostración en la carne, os obligan a ser 242
circunciso; sólo para que no sufran persecución por la cruz de Cristo.
Pablo una vez más ataca a los falsos apóstoles en un esfuerzo por alejar a los gálatas de su falsa doctrina. “Los maestros que tenéis ahora no buscan la gloria de Cristo y la salvación de vuestras almas, sino sólo su propia gloria. Evitan la Cruz. No entienden lo que enseñan”.
Estos tres cargos contra los falsos apóstoles son de naturaleza tan grave que ningún cristiano podría tener comunión con ellos. Pero no todos los gálatas obedecieron la advertencia de Pablo.
El ataque del Apóstol contra los falsos apóstoles no estuvo injustificado. Tampoco lo son nuestros ataques al papado. Cuando llamamos al Papa el Anticristo y a sus secuaces una generación malvada, no los calumniamos. Simplemente los juzgamos por la piedra de toque de la Palabra de Dios registrada en el primer capítulo de esta Epístola: “Aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema”.
Versículo 13. Porque ni los circuncidados guardan la ley; pero desead que os circuncidéis, para que se gloríen en vuestra carne.
En otras palabras: “Te diré qué clase de profesores tienes ahora. Evitan la Cruz, no enseñan verdades ciertas. Creen que están cumpliendo la Ley, pero no es así. No tienen el Espíritu Santo y sin Él nadie puede guardar la Ley”. Donde no habita el Espíritu Santo en los hombres habita un espíritu inmundo, un espíritu que desprecia a Dios y convierte todo esfuerzo por guardar la Ley en un doble pecado.
Observemos lo que dice el Apóstol: Los que se circuncidan no cumplen la Ley. Ninguna persona moralista lo hace jamás. Trabajar, orar o sufrir separados de Cristo es trabajar, orar y sufrir en vano, “porque todo lo que no es de fe es pecado”. De nada le sirve a una persona circuncidarse, ayunar, orar o hacer cualquier cosa, si en su corazón desprecia a Cristo.
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“¿Por qué los falsos apóstoles insisten en que os circuncidéis? No por vuestra justicia”, aunque dan esa impresión, sino “para que se gloríen en vuestra carne”. ¿Qué clase de ambición es esa? Lo peor de todo es que te imponen la circuncisión sin otro motivo que la satisfacción que obtienen de tu sumisión.
Versículo 14. Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo.
“Dios no permita”, dice el Apóstol, “que yo me gloríe en algo tan peligroso como se glorían los falsos apóstoles, porque lo que ellos se glorían es un veneno que destruye muchas almas, y desearía que fuera sepultado en el infierno. Que se gloríen en la carne si así lo desean y que perezcan en su gloria. En cuanto a mí, me glorío en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo”. El mismo sentimiento lo expresa en el capítulo quinto de la Epístola a los Romanos, donde dice: “Nos gloriamos en las tribulaciones”; y en el capítulo doce de la Segunda Epístola a los Corintios: “Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades”. Según estas expresiones la gloria del cristiano consiste en tribulaciones, afrentas y debilidades.
Y esta es nuestra gloria hoy con el Papa y el mundo entero persiguiéndonos e intentando matarnos. Sabemos que sufrimos estas cosas no porque seamos ladrones y asesinos, sino por causa de Cristo cuyo evangelio proclamamos. No tenemos motivos para quejarnos. El mundo, por supuesto, nos considera criaturas infelices y malditas, pero Cristo por cuyo amor sufrimos nos declara bienaventurados y nos invita a regocijarnos. “Bienaventurados sois”, dice Él, “cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y alegraos” (Mateo 5:11, 12).
Por Cruz de Cristo no se entiende aquí los dos maderos a los que Él 244
fue clavado, sino todas las aflicciones de los creyentes cuyos sufrimientos son los sufrimientos de Cristo.
En otra parte Pablo escribe: “Yo ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que queda de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Col.
1:24). 

Es bueno que sepamos esto para no hundirnos en la desesperación cuando nuestros oponentes nos persigan. Llevemos la cruz por amor de Cristo. Aliviará nuestros sufrimientos y los hará livianos, como dice Cristo en Mateo 11:30: “Mi yugo es fácil y ligera mi carga”.
Versículo 14. Por quien el mundo es crucificado para mí, y yo para el mundo.
“El mundo me está crucificado”, significa que yo condeno al mundo. “Estoy crucificado para el mundo”, significa que el mundo a su vez me condena. Detesto la doctrina, la justicia propia y las obras del mundo. El mundo a su vez detesta mi doctrina y me condena como hereje revolucionario. Así el mundo está crucificado para nosotros y nosotros para el mundo.
Los monjes imaginaron que el mundo les estaba crucificado cuando entraron al monasterio. No el mundo, sino Cristo, está crucificado en los monasterios.
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En este versículo Pablo expresa su odio hacia el mundo. El odio era mutuo. Como Pablo, así debemos despreciar al mundo y al diablo. Con Cristo de nuestro lado podemos desafiarlo y decir:
“Satanás, cuanto más me lastimas, más me opongo a ti”.
Versículo 15. Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva criatura.
Dado que la circuncisión y la incircuncisión son cuestiones contrarias, esperaríamos que el Apóstol dijera que una u otra podría lograr algún bien. Pero niega que ninguno de los dos haga ningún bien. Ambas cosas no tienen ningún valor porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión sirven de nada.
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La razón no logra entender esto, “porque el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios” (I Cor. 2:14). Por tanto, busca la justicia en lo externo. Sin embargo, aprendemos de la Palabra de Dios que no hay nada bajo el sol que pueda hacernos justos ante Dios y una nueva criatura excepto Cristo Jesús.
Una nueva criatura es aquella en quien la imagen de Dios ha sido renovada. Una criatura así no puede ser vivificada por buenas obras, sino sólo por Cristo. Las buenas obras pueden mejorar la apariencia exterior, pero no pueden producir una nueva criatura. Una nueva criatura es obra del Espíritu Santo, que infunde en nuestros corazones la fe, el amor y otras virtudes cristianas, nos concede la fuerza para someter la carne y rechazar la justicia del mundo.
Versículo 16. Y a todos los que anden según esta regla, paz y misericordia sean con ellos.
Esta es la regla por la cual debemos vivir: “que os vestáis del nuevo hombre, creado según Dios en justicia y verdadera santidad” (Ef. 4:24). Los que siguen esta regla disfrutan del favor de Dios, del perdón de sus pecados y de la paz de conciencia. Si alguna vez son alcanzados por algún pecado, la misericordia de Dios los sostiene.
Versículo 17. De aquí en adelante nadie me moleste.
El Apóstol pronuncia estas palabras con cierta indignación. “Os he predicado el evangelio conforme a la revelación que recibí de Jesucristo. Si no te importa, muy bien. No me molestes más. No me molestes más”.
Versículo 17. Porque llevo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús.
“Las marcas en mi cuerpo indican de quién soy sirviente. Si quisiera agradar a los hombres, si aprobara la circuncisión y las buenas obras como factores de nuestra salvación, si me deleitara en vuestra carne como lo hacen los falsos apóstoles, no tendría estas marcas en mi cuerpo. Sino porque soy siervo de Jesucristo y declaro públicamente que ninguna persona puede obtener la salvación 246
de su alma fuera de Cristo, debo llevar la insignia de mi Señor. Estas marcas me fueron dadas contra mi voluntad como condecoraciones del diablo y por ningún otro mérito que el de dar a conocer a Jesús”.
De las marcas de sufrimiento que llevó en su cuerpo, el Apóstol hace mención frecuente en sus epístolas. “Creo”, dice, “que Dios nos ha puesto a nosotros, los apóstoles, en último lugar, como si estuvieran destinados a la muerte, porque somos hechos espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres” (I
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Cor. 4:9). Nuevamente: “Hasta este momento tenemos hambre y sed, y estamos desnudos, y somos abofeteados, y no tenemos morada segura; Y trabajamos, trabajando con nuestras manos: siendo injuriados, bendecimos; siendo perseguidos, lo sufrimos; siendo difamados, rogamos: somos hechos como la inmundicia del mundo, y somos escoria de todas las cosas hasta el día de hoy” (I Cor. 4:11-13).
Versículo 18. Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.
Esta es la despedida del Apóstol. Termina su Epístola como la comenzó deseando a los Gálatas la gracia de Dios. Podemos oírle decir: “Os he presentado a Cristo, os he suplicado, os he reprendido, no he pasado por alto nada que pensé que podría ser de beneficio para vosotros. Todo lo que puedo hacer ahora es orar para que nuestro Señor Jesucristo bendiga mi Epístola y les conceda la guía del Espíritu Santo”.
El Señor Jesucristo, nuestro Salvador, que me dio la fuerza y la gracia para explicar esta Epístola y a vosotros la gracia de escucharla, nos conserve y fortalezca en la fe hasta el día de nuestra redención. A Él, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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